
  


  
    
  


  
    Mamá goza de enorme respeto en la comunidad; los demás la buscan para poner orden cuando hay un conflicto. A la malévola Puist, en cambio, se la mira con recelo, porque no ayuda a las demás hembras cuando tienen problemas con los machos. Al frente de todos, respetado por las hembras y los demás machos adultos, está Yeroen. Pero la llegada de Nikkie, un joven ambicioso y pendenciero, trastorna la armonía de la comunidad, desencadenando una lucha por el poder plagada de intrigas, alianzas y traiciones. Mamá, Puist, Yeroen y Nikkie son chimpancés que viven en una gran colonia al aire libre instalada en el Zoo de Arnhem (Holanda). «La política de los chimpancés» es la crónica de la vida diaria de esta comunidad, con sus conflictos y sus armonías: las rivalidades sexuales, las sorprendentes estrategias —basadas en alianzas y coaliciones— que los simios utilizan para disputarse el poder y para manipular a los demás, pero también las amistades y las reconciliaciones (más o menos interesadas) que mantienen unido al grupo, acciones en las que constantemente aflora la inteligencia de unos animales que, con razón, son considerados nuestros parientes más cercanos. El comportamiento de los chimpancés de Arnhem parece a veces extraído de páginas escritas por Maquiavelo: como afirma el autor, Frans De Waal, las raíces de la política parecen más antiguas que la humanidad. La presente edición incluye un prólogo de Desmond Morris.
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    A Jan van Hooff

  


  
    «El sistema político es un sistema de reproducción


    Cuando aplicamos la palabra “deseo” tanto al poder


    como al sexo, nos encontramos más cerca de la verdad de lo que imaginamos».


    
      Lionel Tiger y Robin Fox


      El Animal Imperial
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  Prólogo de Desmond Morris


  El mensaje de este importante libro es, en palabras de su autor, que “los orígenes de la política son más antiguos que la humanidad”. Aunque es un mensaje que a mí, personalmente, me agrada, sospecho que ofenderá a muchas personas, entre ellas algunos de los principales personajes políticos de nuestros tiempos.


  Durante cientos de años se ha dicho que los humanos son radicalmente diferentes de otras especies de animales; que mientras que estos no son más que «bestias brutas carentes de conocimiento», nosotros somos algo parecido a ángeles caídos del cielo. La verdad —⁠el hecho de que seamos simios erguidos y no ángeles caídos del cielo— ha resultado inaceptable e insultante para la dignidad humana. A mí, en cambio, me resulta mucho más apasionante considerar a nuestra especie como parte de la gran cadena evolutiva del mundo animal, siendo la nuestra la más extraordinaria y afortunada de las especies que hayan existido, que intentar separarnos de la corriente principal por la que discurre la vida natural de este planeta.


  Aquellos que han intentado siempre colocar a nuestra especie en un pedestal acostumbran a buscar distinciones del tipo “blanco o negro” entre nuestras cualidades y las de los simios. Los seres humanos son artísticos; los simios no lo son. Los seres humanos construyen herramientas; los simios, no. Los seres humanos tienen lenguaje; los simios, no. Los seres humanos son políticos; los simios, no. No nos basta con ser mejores que otras especies en este tipo de cosas; para satisfacer el ego de los filósofos, la diferencia tenía que ser de todo o nada.


  Década tras década, estas rígidas distinciones se han ido suavizando y volviéndose borrosas. En los años 50 pude demostrar que los chimpancés poseen una capacidad de expresión estética rudimentaria; son capaces no sólo de producir patrones controlados visualmente, en forma de dibujos y cuadros simples, sino también de manipular y variar conceptos visuales. Sus habilidades artísticas son muy primitivas, pero al menos están ahí. Las diferencias que existen son sólo cuestión de grado.


  En los años 60, Jane Goodall pudo observar, en sus valientes estudios con chimpancés salvajes, cómo estos fabricaban sondas y las utilizaban como herramientas para extraer termitas de los termiteros. El chimpancé constructor de instrumentos se unía al chimpancé artista. En los años 70, Trixie Gardner y su marido consiguieron enseñar a un chimpancé el lenguaje de signos americano para comunicarse con él. Después, ha habido otros chimpancés que han seguido la misma senda, de forma que actualmente es evidente que esta especie es capaz de aprender correctamente más de un centenar de signos diferentes y de combinarlos formando peticiones y enunciados primarios. Algunos lingüistas se han negado a considerar los logros de los simios como formas genuinas de lenguaje, porque desgraciadamente adolecen de falta de gramática y sintaxis. Pero lo que ninguna de estas críticas puede destruir es la indiscutible prueba de que somos menos distintos en nuestras habilidades lingüísticas de lo que se había creído. Se trata de otro caso en el que la raza humana es mejor que los simios, pero no radicalmente diferente de ellos.


  Hoy en día, en los años 80, aparece un nuevo y apasionante estudio: la política de los chimpancés. Una vez más, el mensaje es claro: estamos más cerca de nuestros peludos parientes de lo que antes se creía posible. Cuando se les estudia detalladamente, los simios resultan ser unos verdaderos expertos en el empleo de maniobras políticas sutiles. Su vida social está llena de cambios de jefatura, redes de dominancia, luchas por el poder, alianzas, estrategias de “divide y vencerás”, coaliciones, arbitrajes, liderazgos colectivos, privilegios y pactos. Difícilmente encontraremos algo que ocurra en las galerías del poder del mundo humano que no aparezca también de forma rudimentaria en la vida social de una colonia de chimpancés.


  Para entender por qué es ahora, en los años 80, cuando se estudia y sale a la luz este aspecto tan complejo de la conducta de los chimpancés, antes desconocido, es importante recordar las distintas formas en las que se ha tratado el tema de los simios en las anteriores décadas. No hace tantos años que los grandes monos, como el chimpancé, el orangután y, especialmente, el gorila eran considerados como monstruos sedientos de sangre, que sólo podían ser abatidos por el más valiente de los cazadores blancos. Ésta fue la fase de “King Kong”. Posteriormente, cuando se empezó a cazar a los jóvenes simios y a llevarlos a los zoológicos, cambió la moda. De la noche a la mañana pasaron de ser monstruos a ser payasos que nos hacían reír. Ésta fue la fase del “chimpancé a la hora del té”. Después, los científicos empezaron a estudiar a estos extraordinarios animales criándolos en el seno de una «familia» y tratándolos casi como niños humanos. Fue la fase del “mono en casa”, y, aunque dio lugar a estudios muy importantes acerca de su inteligencia, no aportó demasiada información sobre la vida social de los simios. El siguiente paso fueron los estudios de campo. Primero, Jane Goodall y, después, otros pusieron de manifiesto algunos de los aspectos más complejos de la vida social de los monos en estado salvaje. Fue la fase del “mono en la naturaleza”. Aquí es donde el tema se había quedado, hasta que los hermanos Anton y Jan van Hooff dieron el atrevido paso de establecer una gran colonia reproductora de chimpancés cautivos en el zoológico de Arnhem, en Holanda.


  La colonia de Arnhem fue creciendo, reproduciéndose y prosperando, bajo la mirada vigilante de etólogos como Frans de Waal, el autor de este libro. Subidos en un puesto de observación, encima de uno de los extremos de la isla en la que está instalada la colonia, fueron capaces de seguir los cambios en la organización social de un grupo de simios con más detalle de lo que nunca había sido posible antes. Estas condiciones tan especiales son las que han hecho posible que entremos en una nueva fase en nuestra comprensión de la conducta de los chimpancés. El proyecto de Arnhem, más natural que cualquier otro estudio en cautividad y más detallado que cualquier estudio de campo, ha traído consigo una revelación tras otra. Ninguno de nosotros, ni siquiera quienes habíamos trabajado antes con chimpancés, imaginábamos lo complicadas que podían llegar a ser sus estrategias sociales. Nadie podía imaginar tampoco que un día sería posible considerar seriamente la posibilidad de poner a un libro el título de La política de los chimpancés. Sin embargo, después de leer su contenido, estoy seguro de que todo el mundo se dará cuenta de que el autor tenía motivos suficientes para escribirlo, y que nos ha permitido dar un importante paso hacia adelante en la comprensión de nuestro pariente vivo más cercano: el fascinantemente complejo chimpancé.


  Oxford, 1982


  


  
    
  


  Introducción


  Al público que acude a los zoológicos le resulta siempre divertido ver a los chimpancés. Ningún otro animal provoca tanta risa. ¿A qué puede deberse esto? ¿Son estos animales realmente unos payasos, o acaso su apariencia les hace ridículos? Casi con toda certeza es su aspecto lo que nos divierte, ya que el mero hecho de verles andar o sentarse nos hace reír. Pero la risa es quizás una máscara que esconde sentimientos muy diferentes, una reacción nerviosa producida por el gran parecido que existe entre los seres humanos y los chimpancés. Se dice que los simios son un espejo para nosotros, pero resulta difícil no reírse al enfrentarse a la imagen reflejada en él.


  No solo es el público de los zoológicos el que se siente fascinado pero incómodo en presencia de los chimpancés, también les ocurre a los científicos. Aparentemente, cuanto más se descubre sobre estos monos antropoides, más profunda resulta nuestra crisis de identidad porque el parecido entre los seres humanos y los chimpancés no es solamente externo. Si miramos directa y profundamente a los ojos de un chimpancé, nos encontramos con que una personalidad inteligente y segura de sí misma nos devuelve la mirada. Si ellos son animales, ¿qué somos nosotros?


  Actualmente se conoce toda una serie de hechos que reducen el abismo existente entre los humanos y los animales. Un autor, Gordon Gallup, ha demostrado que los antropoides se reconocen al mirarse en un espejo. Esta forma de tener conciencia de sí mismos no se encuentra en los monos no antropoides ni en otros animales, los cuales consideran su propio reflejo como si se tratara de otro individuo. Wolfgang Köhler llevó a cabo ingeniosas pruebas de inteligencia con chimpancés, a partir de las cuales llegó a la conclusión de que estos primates no humanos son capaces de resolver problemas nuevos, basándose en la comprensión súbita de causas y efectos («la experiencia del ¡aja!»). Jane Goodall observó que los chimpancés en estado salvaje utilizaban herramientas construidas por ellos mismos. También se les ha visto cazar, comer carne, ampliar sus territorios mediante guerras e incluso realizar conductas caníbales. Por último, el equipo formado por el matrimonio R. Allen Gardner y Beatrice Gardner consiguió enseñar a los chimpancés un gran número de símbolos, mediante gestos manuales, que los simios usaron para comunicarse de un modo sorprendentemente parecido a nuestro uso del lenguaje. Estos simios nos revelaron una gran cantidad de información sobre lo que pensaban y sentían: la mente del simio se hizo accesible al hombre.


  Pero por muy impresionantes que estos hallazgos puedan ser, todavía falta un importante eslabón: la organización social. Existen indicios de que los chimpancés poseen una vida social sumamente sutil y compleja, pero estamos ante un cuadro todavía incompleto, porque, hasta ahora, la investigación en esta área concreta se ha realizado casi exclusivamente con chimpancés en estado salvaje. Estas observaciones son extremadamente importantes, pero en la selva es imposible seguir cada detalle de los procesos sociales. Los investigadores de campo pueden considerarse afortunados si consiguen ver regularmente a sus sujetos de estudio; son testigos de unas pocas de las miles de interacciones sociales que tienen lugar entre la maleza y los árboles; consiguen registrar datos sobre los cambios sociales, pero a menudo ignoran sus causas.


  Actualmente, hay sólo un lugar en el mundo donde es posible llevar a cabo un estudio extenso de la vida grupal de estos fascinantes animales: la gran colonia de chimpancés al aire libre que se encuentra en el zoológico Burgers de Arnhem. Dicho estudio lleva varios años realizándose y este libro presenta los resultados del mismo. Demuestra algo que ya habíamos intuido, basándonos en el estrecho parentesco que existe entre los simios y el hombre: el hecho de que la organización social de los chimpancés es casi demasiado humana para ser verdad. Indudablemente, los payasos del reino animal se sentirían como en su propia casa en un escenario político. Da la impresión de que podrían aplicar directamente pasajes enteros extraídos de Maquiavelo al comportamiento del chimpancé. La lucha por el poder y el oportunismo resultante están tan marcados en estas criaturas que, en una ocasión, un locutor de radio intentó sorprenderme con la pregunta: «¿Quien considera usted que es el chimpancé más grande de nuestro actual gobierno?»


  Todos los días los periódicos nos proporcionan una gran cantidad de noticias políticas. Estamos acostumbrados a que los acontecimientos políticos se nos presenten mediante nítidas generalizaciones como «Una división del grupo político en el gobierno favoreció a la oposición» o «Un ministro se coloca en una posición insostenible». Pero los periodistas políticos normalmente no informan sobre los numerosos factores e incidentes que conducen a esa situación concreta. Nadie espera de estos cronistas que profundicen en detalles exhaustivos sobre todas las declaraciones políticas que se han hecho y sobre toda la información confidencial que han recopilado. Como mucho, sus lectores sólo están interesados en la idea general.


  También podría resumir del mismo modo los acontecimientos de los que fui testigo en Arnhem. Por supuesto que sería el método más sencillo de presentación, pero el cuadro esbozado carecería de poder de convicción. Inevitablemente, mis interpretaciones serían juzgadas con más desconfianza que las de un corresponsal político. El término «política» en sí, cuando se aplica a los animales, suscita todo tipo de dudas.


  Por esto me siento obligado a abordar el tema paso a paso, empezando en esta introducción con una idea general acerca de la comunicación de los chimpancés. A continuación, el primer capítulo proporciona un esbozo de la personalidad de los miembros del grupo. Los siguientes capítulos presentan los diversos intentos para conseguir el poder que presenciamos durante los seis años en los que estuvo en marcha este proyecto, y cómo los cambios de rango influyen en los privilegios sexuales. Por último, comento algunos de los mecanismos generales que subyacen a la interacción social: la reciprocidad, la inteligencia estratégica y la capacidad de comprender situaciones triádicas; señalaré además hasta qué punto estos mecanismos se parecen a los de los seres humanos.


  Primeras impresiones


  Una vez dentro del recinto del Zoológico de Arnhem, el público suele bajar por la avenida más vieja y ancha del parque. En su camino dejan a los papagayos y a los pelícanos a la izquierda, y a los periquitos, lechuzas y faisanes a la derecha. Casi hacia la mitad de esta avenida, y destacando por encima de los sonidos cacofónicos que producen los pájaros, se pueden oír unos gritos mucho más roncos que proceden de la enorme instalación al aire libre que ocupan los chimpancés, situada al final del paseo.


  Puede que las visitas se sientan decepcionadas al llegar al final de la avenida y comprobar que los chimpancés aún se encuentran a unos 20 metros de distancia, con el fin de impedir que el público les dé comida. Si quieren ver a los animales desde más cerca, tendrán que subir al puesto de observación, desde el cual disfrutarán de una vista estupenda de todo el recinto exterior, que abarca casi dos acres (8.094 metros cuadrados), a través de cristales irrompibles (¡los chimpancés suelen arrojar piedras a los mirones!). La instalación está rodeada de un amplio foso lleno de agua. Anteriormente, este recinto formaba parte de un gran bosque, y todavía quedan unos 50 robles y hayas en la isla, en su mayoría protegidos contra las destructivas travesuras de sus habitantes mediante un cercado eléctrico. Sólo se han dejado sin protección algunos robles que se alzan en el centro del recinto, llenos de desgarrones y arañazos. Estos árboles desempeñan un papel muy importante en la vida del grupo, ya que las confrontaciones agresivas más importantes siempre tienen lugar en sus copas, que ofrecen numerosas posibilidades para evadirse de los adversarios.


  Obviamente, algunos visitantes tienen que acostumbrarse a esta distribución nueva y seminatural del recinto, en donde las oportunidades de dar de comer, tocar o provocar a los simios se han reducido virtualmente a cero. Lo único que puede hacer el público es estar de pie y mirar. Pero, por otro lado, la gran ventaja es que aquí hay mucho más que ver que en una instalación clásica de antropoides, donde un grupúsculo de entre dos y cuatro chimpancés comparten una jaula incómoda y desprovista de cualquier aliciente. En condiciones tan denigrantes, los simios no suelen hacer mucho más que estar tirados masturbándose de forma aburrida, pasearse de un lado a otro, o golpear rítmicamente su espalda e incluso su cabeza contra las paredes de la jaula.
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    Una parte de la instalación al aire libre, con los robles secos en el medio.

  


  El público no encontrará ninguna de estas pautas de conducta en la colonia de Arnhem. La actividad más frecuente es completamente natural: la conducta social de espulgamiento. Por lo general, encontramos a varios simios reunidos en grupos espulgándose, cada uno ocupándose del pelo del otro. Suaves farfulleos y sonidos como chasquidos producidos por la boca acompañan esta meticulosa tarea, y de vez en cuando se empuja gentilmente al compañero de espulgamiento o se tira de él para que cambie de posición. La amabilidad con que se siguen las instrucciones refleja sencillamente cuánto disfrutan los chimpancés al ser espulgados.


  Cuando las hembras adultas forman un grupo de espulgamiento es frecuente ver a sus crías de más edad vagabundeando en su proximidad, mientras que las más pequeñas se sientan firmemente, se abrazan con seguridad a la barriga de su mamá y vigilan todo lo que sucede a su alrededor. Las crías mayores parecen estar dotadas de una energía inagotable. Cuando juegan al «coge-coge» pasan corriendo a toda velocidad por en medio de los grupos que se espulgan, y molestan a los individuos adultos, saltando encima de ellos o tirando puñados de arena.


  Pero la colonia de Arnhem no es sólo única por la inmensidad de su recinto al aire libre, y por el gran número de crías en edad de crecimiento que aún permanecen con sus madres, sino que, por encima de todo esto, es única por el número de individuos que hay en ella (en 1981 contaba con 25 individuos), y por el hecho de que hay varios machos adultos viviendo en el grupo. Aunque los machos no son mucho más grandes que las hembras, tienen un pelaje más tupido. Cuando se muestran agresivos o están excitados se les eriza el pelo, aparentando ser más grandes y terriblemente impresionantes. En esos momentos, los chimpancés machos pueden ser extraordinariamente rápidos en sus movimientos. Además, suelen anunciar estos accesos de agresividad por lo menos diez minutos antes, por medio de movimientos corporales y cambios de postura discretos. Así, cuando enseño el zoo a unos visitantes y veo los signos de una inminente exhibición de fuerza, aprovecho la oportunidad para hacer mi propia exhibición de conocimiento, en esa forma tan típicamente humana de presumir de lo que uno sabe. Tengo tiempo de sobra para predecir a los confiados invitados qué escenas están a punto de presenciar.
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    Krom (a la izquierda) y Gorila, espulgándose mutuamente.

  


  Sin embargo, el grado de predicción que permite el comportamiento de los chimpancés no quiere decir que repitan siempre los mismos patrones sociales. Eso sería muy aburrido. El aspecto más fascinante del estudio de los chimpancés es registrar los cambios que tienen lugar con el paso de los años. Además, hacer predicciones a corto plazo no es sólo divertido como medio de sorprender a otras personas, sino que también es una manera sumamente útil de revisar constantemente mi conocimiento sobre el sistema, siempre cambiante, de las relaciones dentro del grupo.


  Los cambios de liderazgo que han ocurrido en la colonia de Arnhem son los que ilustran más claramente el dinamismo existente en la vida del grupo de chimpancés. Estos procesos llevaron muchos meses y, en contra de lo que tan a menudo piensa la gente, no estuvieron determinados por unas cuantas peleas aisladas. Mis investigaciones se refieren especialmente a las interminables series de sutiles maniobras sociales que conducen al derrocamiento de un líder La estabilidad del grupo se debilita lentamente, y cada individuo, sea macho o hembra, desempeña su propio papel en esta red de intrigas. El futuro líder muestra el camino, pero nunca puede actuar completamente solo, pues no puede imponer su liderazgo en el grupo sin ayuda. En parte, son los otros chimpancés del grupo los que le han concedido esa posición, de manera que el líder, o macho alfa, está tan atrapado en la red como los demás.


  Prevención de tensiones explosivas


  Desde hace muchos años, los parques zoológicos han mantenido a algunas especies de primates, como los babuinos o los macacos, en grupos, alojándolos en las típicas instalaciones rocosas de monos en condiciones bastante naturales. Pero los grandes simios no han disfrutado de una vida grupal tan agradable.


  Los propietarios de los zoológicos temían que una colonia numerosa de estas temibles e impredecibles criaturas provocase enfrentamientos sangrientos e incluso muertes. Además, siendo estos simios tan propensos a contagiar enfermedades, tenían la esperanza de que, aislando a los animales en jaulas asépticas, se eliminaría el peligro de infección.


  Sin embargo, en 1966, los hermanos Anton y Jan van Hooff decidieron emprender un ambicioso proyecto en el zoológico de Arnhem. Jan contaba con la ventaja de la experiencia que había adquirido en América, estudiando la conducta social de una inmensa colonia de chimpancés, situada en la base de las fuerzas aéreas de Holloman en Nuevo México. Allí los chimpancés vivían juntos en una instalación al aire libre de 25 acres (100.000 metros cuadrados).


  La idea que estaba detrás de esta instalación americana era excelente, y, sin embargo, no había sido un éxito, ya que en el grupo había una atmósfera extremadamente tensa y agresiva. Jan dedujo que el mayor error era la falta de instalaciones para separar a los simios a la hora de la comida, durante la cual estallaban violentas peleas debido a que algunos de los animales trataban de monopolizar el alimento. La tensión comenzaba a acumularse mucho antes de la hora de comer y esto quería decir que faltaba uno de los requisitos básicos para el desarrollo de una vida grupal armoniosa.


  Los chimpancés en su medio ambiente natural van en busca de alimento («forrajean») en solitario o en grupos pequeños. Las bayas y hojas que buscan están esparcidas de modo tan homogéneo que las disputas por la comida son poco frecuentes. Pero, incluso en la selva, la paz se altera rápidamente en cuanto los humanos empiezan a proporcionarles alimento. Esto ocurrió en Gombe Stream, Tanzania, donde Jane Goodall llevo a cabo sus famosos estudios. Richard Wrangham demostró que, cuando se alimentaba sistemáticamente a los chimpancés de Gombe con plátanos, se producía un pronunciado aumento de las agresiones.
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    Los machos sólo se muestran atentos con los pequeños y tolerantes con su conducta en un grupo en el que reine la armonía: a la izquierda, Moniek alegremente se deja levantar en el aire durante uno de sus frecuentes juegos con Nikkie; a la derecha, Luit permite que su espalda se utilice como trampolín (a su derecha, Gorila).

  


  En Arnhem se ha solucionado eficazmente el problema de la competencia por la comida tomando dos medidas. En primer lugar, se sitúa al público lejos de los animales de manera que no les puedan dar de comer. En segundo lugar, cada tarde se divide a los simios en pequeños grupos y se les da de comer en los diez cobijos donde también duermen. Casi nunca comen cuando está el grupo completo; cada tarde y cada mañana cada uno de ellos recibe la parte que le corresponde en su cobijo. Su dieta consiste en manzanas, naranjas, plátanos, zanahorias, cebollas, pan, leche y, algunas veces, un huevo. Pero el alimento básico de su dieta son unas bolitas comprimidas (preparado comercial para monos) que contienen carbohidratos, proteínas y vitaminas. Además, durante el verano, los chimpancés comen grandes cantidades de hierba, bellotas, nueces, hojas, insectos y algunos hongos comestibles.
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    Una lucha amistosa entre Tarzán (a la izquierda) y Jonas.

  


  Para conseguir suficiente comida en la selva, los chimpancés tienen que emplear más de la mitad de su tiempo diario en forrajear. En un zoológico, al no tener esta necesidad, es inevitable que estén un poco aburridos. Como consecuencia, su vida social se intensifica y tienen tiempo más que suficiente para «socializar». A esto se suma el hecho de que sus cobijos son limitados, de manera que nunca pueden aislarse por completo del grupo. Los resultados son especialmente acusados durante los meses de invierno.


  Los chimpancés pasan los inviernos holandeses, que se prolongan desde finales de noviembre hasta mediados de abril, y que para ellos son especialmente duros, en un edificio con calefacción en cuyo interior se encuentran los cobijos donde duermen y dos grandes habitaciones con estructuras para trepar y bidones de metal vacíos. (Con estos bidones los machos adultos realizan ruidosos y rítmicos conciertos). La habitación más grande tiene 21metros de largo por 18 de ancho, pero, aunque estas medidas puedan parecer razonables, representan sólo una veinteava parte del tamaño de la instalación al aire libre. Esto da lugar a que aumenten la irritación y las fricciones; sobre todo en invierno, cuando el número de episodios agresivos llega a ser casi el doble que en verano.


  El día en que los chimpancés abandonan sus cobijos de invierno es el más alegre del año. Por la mañana, el cuidador abre la trampilla que conduce a la instalación exterior. Los simios no pueden ver lo que está pasando desde los cobijos donde duermen, pero pueden distinguir de qué trampilla del edificio se trata por su sonido. En un segundo, el grupo entero reacciona con un grito ensordecedor. Se les deja salir al aire libre en pequeños grupos. Los gritos y aullidos continúan. Se puede ver a los simios abrazándose y besándose por toda la instalación. Algunas veces se colocan en grupos de tres o más y saltan, dándose golpes en la espalda con entusiasmo. La alegría de los simios al recobrar su libertad es evidente. Sus negros pelajes, que se han vuelto finos durante el invierno, se volverán otra vez espesos y brillantes en unos pocos meses. Las caras pálidas volverán a recuperar el color al sol. Y, lo más importante de todo, la tensión embotellada durante todo el invierno desaparecerá al aire libre.


  La Gran Evasión


  La existencia de nuestro centro de primates se debe a la iniciativa y osadía de su director, Anton van Hooff, y a su filosofía de que es mejor para un zoológico tener unas cuantas especies animales en buenas condiciones que muchas especies en malas. El centro fue oficialmente inaugurado en agosto de 1971 por Desmond Morris, que pronunció las palabras de apertura rodeado de otros «monos desnudos» impecablemente vestidos. Inmediatamente después, se dejó salir a nuestros peludos parientes a la instalación exterior. Nuestro orador invitado predijo que, a su debido tiempo, posiblemente nos ocurriría uno de los desastres siguientes: o los simios construirían una balsa y cruzarían el foso, o inventarían una escalera y la usarían para trepar por una de las vallas de la instalación. El primer desastre se lo inventó él mismo, pero el segundo era una alusión a un descubrimiento hecho por un chimpancé llamado Rock.


  Rock era el chimpancé de más edad del pequeño grupo de antropoides que estudiaba Emile Menzel en Louisiana. ARock, por su propia cuenta, se le había ocurrido la brillante idea de usar un palo grande a modo de escalera para saltar por encima de la valla del recinto. Los otros chimpancés del grupo comprendieron rápidamente la utilidad de este instrumento, e incluso llegaron a ayudarse unos a otros en sus intentos de trepar. La fuga más famosa en la historia de la colonia de Arnhem ocurrió de una manera similar. A pesar de las advertencias que recibimos durante la inauguración, dejamos esparcidas algunas ramas grandes en la isla de los simios. Una pequeña zona del recinto está rodeada por una valla de 4 metros de alto. El relato de lo ocurrido se ha convertido en una de las historias clásicas del zoológico. Según la versión más divulgada, los chimpancés colocaron ramas contra la valla en diferentes sitios para trepar por ella, como si el plan hubiese sido acordado de antemano. Debió de parecer el asalto a un castillo medieval, con los chimpancés sobre las murallas ayudándose unos a otros. Acto seguido, más de diez chimpancés fueron en línea recta hacia el restaurante, que a esa hora estaba lleno hasta los topes. Allí engulleron naranjas y plátanos hasta hartarse, volvieron sin prisa con las manos y pies llenos de fruta robada a los cobijos donde duermen, y pasaron el resto del día comiendo hasta reventar.
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    Por la mañana temprano, Zwart se dirige hacia el grupo en el que está Amber (a la derecha), caminando sobre dos patas debido a que la hierba aún está húmeda. La primera en saludarla es Moniek, que le da una amistosa palmada.

  


  Después de tantos años oyendo esta magnífica historia me sentí un tanto decepcionado cuando, con este libro en mente, me dispuse a comprobar, aquí y allá, algunos detalles de la misma, y pedí a todos los testigos que me dijeran lo que habían visto con sus propios ojos. El resultado era de esperar: había algo de verdad en la historia pero, con el paso de los años, se le habían ido añadiendo libremente algunos adornos. El personal del restaurante, por ejemplo, me dijo que nunca habían tenido almacenadas frutas y que, en realidad, el día de la fuga tan sólo entró un chimpancé. Esta chimpancé era Mamá, la hembra más vieja e indudablemente la más peligrosa del grupo. Por lo visto, trepó hasta el mostrador, inspeccionó la caja registradora, y después se acomodó en medio de un grupo de visitantes mientras vaciaba tranquilamente una botella de batido de chocolate.


  No he conseguido hablar con nadie que hubiese presenciado la fuga. Es cierto que se realizó con ayuda de una rama (se encontró una rama bastante pesada de5 metros de largo apoyada sobre la valla), pero lo que no está tan claro es si se utilizaron varias de esas ramas a la vez. No me sorprendería lo más mínimo que la fuga pudiera haber sido fruto de una acción en equipo; el peso de la rama que se encontró hace que esto sea muy probable.


  Aunque su cuidador revisa cada mañana la instalación exterior en busca de alguna rama rota —⁠práctica adquirida después de la Gran Evasión—, esto no ha frenado el ingenio de los simios. Al no encontrar ramas sueltas tiradas alrededor, parten grandes trozos de madera de los robles secos. Para hacer esto se necesita tener una fuerza enorme, así es que la tarea siempre recae sobre los machos adultos. Para nuestro alivio, las ramas ya no han vuelto a utilizarse con el propósito de huir, pero sí para trepar por encima del cercado eléctrico de los árboles con el objetivo de alcanzar sus hojas.


  Con unos animales tan inteligentes como los chimpancés nunca es posible eliminar por completo las oportunidades de huir. Saben incluso cómo usar llaves y, algunas veces, intentan pescarlas del bolsillo de su cuidador. Las fugas son graciosas cuando se cuentan retrospectivamente, pero en el momento en que ocurren no tienen ninguna gracia; lo único en lo que uno puede pensar es en el peligro que suponen.


  Ninguno de nosotros se atreve a entrar con los chimpancés. Su cuidador y yo nos llevamos muy bien con algunos de ellos, pero sólo cuando se encuentran en los cobijos donde duermen y hay barrotes entre nosotros. En los zoológicos se ha convertido en ley no confiar nunca plenamente en un chimpancé adulto. No pesan más que nosotros pero son mucho más fuertes. El problema con los chimpancés de los parques zoológicos es que son demasiado conscientes de que son más fuertes que las personas, y esto, sumado a su naturaleza temperamental, los hace mortíferos


  Los chimpancés en estado salvaje no son conscientes de que son más fuertes que los humanos y, lo que es más importante, han aprendido a temer a los seres humanos y a sus armas. El resultado de esto es la paradoja de que los chimpancés en estado salvaje, una vez que se han acostumbrado a los humanos, pueden estudiarse más de cerca que nuestros chimpancés de Arnhem. Nosotros los observamos a una distancia que varía de6 a60 metros desde el otro lado del foso (para el público esta distancia, excepto en el puesto de observación, es incluso mayor). En cambio, en Gombe, algunas veces los investigadores de campo simplemente van, se sientan junto a los chimpancés y observan. Pero, hasta en Gombe, hay indicios de que los chimpancés ponen a prueba su fuerza física relativa y de que podrían ser conscientes de su mayor vigor en comparación con los humanos. David Bygott escribe en relación a esto: «… durante la época de mi estudio no era extraño que los chimpancés machos más habituados arrastraran, tiraran al suelo o diesen una palmada a algún observador durante un corto espacio de tiempo, en el curso de una exhibición de ataque.» Es cierto que estos no eran ataques serios, pero incluso un simple golpe propinado de pasada con la palma de la mano por un chimpancé adulto puede ser una experiencia dolorosa.


  Etología


  Un joven profesor llevó a sus alumnos al zoológico para observar a los chimpancés; era a mediados de invierno y, por lo tanto, la colonia se encontraba en la instalación interior. Algunos simios estaban sentados y otros tumbados encima da los bidones de metal en una esquina de la habitación. Los bidones son de diferentes alturas y el profesor vio inmediatamente el valor pedagógico de esta disposición. Explicó a sus alumnos que el simio sentado en el bidón más grande era el líder del grupo; debajo de éste estaba el segundo de abordo; y, por debajo de él, los subordinados de ambos. En su deseo de hacer todo lo más simple y explícito posible, también señaló a los simios que estaban sentados o caminaban por el suelo, diciendo que eran «los monos de estatus más bajo».


  Pero entre los simios que se encontraban en el suelo estaba Yeroen, uno de los machos dominantes del grupo, que además, para mi gran deleite, estaba preparándose para hacer una exhibición de intimidación. Su pelo ya estaba ligeramente erizado y había empezado a aullar quedamente para sí mismo. Cuando se levantó, su aullido aumentó de volumen y algunos de los otros chimpancés, sabedores de que las cargas de Yeroen siempre terminan con un largo y rítmico pataleo sobre los bidones, se bajaron inmediatamente de estos. Sentí curiosidad por ver cómo el joven profesor salía de la situación. Después de que Yeroen hubiera terminado su estrepitosa demostración de fuerza habitual, desplegando varias embestidas salvajes por la habitación, las cosas se calmaron de nuevo.


  Los otros chimpancés volvieron a subirse a los bidones y reanudaron sus actividades. El comentario del profesor fue el producto de una rica imaginación. Les dijo a sus alumnos que la representación que acababan de presenciar había sido un intento frustrado del mono que estaba en el suelo por hacerse con el poder.
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    Wouter, Tarzán y, detrás de ellos, Zwart miran con curiosidad lo que Nikkie ha pescado del foso.

  


  Esta idea era ridícula, ¿pero quién puede garantizar que las interpretaciones que aparecen en este libro son correctas? Aunque tengo la sensación de que, después de todos estos años, conozco al grupo íntimamente y pocas veces me equivoco sobre lo que ocurre dentro de él, no puedo estar absolutamente seguro. Estudiar la conducta de un animal es interpretar, pero teniendo siempre un constante sentimiento de duda sobre si la interpretación que hacemos es o no correcta. Esta sensación no es agradable y es la razón por la que los científicos prefieren permanecer callados antes que contestar a la pregunta habitual: «¿Por qué está haciendo ese animal lo que está haciendo?» Algunas veces los expertos eligen la alternativa de dar la impresión de no saber nada. Así, actúan de una manera totalmente opuesta a como lo hizo el joven profesor que lanzaba sus interpretaciones con tanta convicción. Ninguna de las dos posturas lleva a ninguna parte, pero desgraciadamente no voy a ser capaz de evitarlas por completo. Podré parecer exageradamente indeciso en algunas cuestiones y, sin embargo, en otras dar la impresión de ir demasiado lejos en mi interpretación. No hay otra opción: un estudio comportamental se lleva a cabo mediante un compromiso entre esos dos extremos.


  La etología es el estudio biológico de la conducta. Ganó terreno en los años30, en Alemania, Holanda e Inglaterra bajo la influencia de Konrad Lorenz y Niko Tinbergen. La diferencia más grande entre la etología y el estudio psicológico de la conducta de los animales está en el fuerte hincapié que hace la primera en estudiar la conducta espontánea dentro del ambiente natural del individuo, o por lo menos bajo las condiciones más naturales posibles. Los etólogos realizan experimentos, pero nunca completamente al margen de su trabajo de campo. Son, en primer lugar y principalmente, pacientes observadores. Esta actitud de esperar a ver lo que los animales hacen espontáneamente, en lugar de estimularles para que realicen un tipo concreto de conducta con propósitos experimentales, es también característica de nuestra investigación en Arnhem.


  La percepción


  Todo el mundo es capaz de observar, pero percibir es algo a lo que hay que aprender. Éste es un problema que se repite continuamente cuando llegan nuevos estudiantes. Durante las primeras semanas, no «ven» nada en absoluto. Cuando, al final de un episodio agresivo en la colonia, les explico que «Yeroen se acercó corriendo a Mamá y le dio un manotazo, después de lo cual Gorila y Mamá unieron sus fuerzas y persiguieron a Yeroen, que tuvo que buscar refugio en Nikkie», ellos, me miran como si estuviera loco. Mientras que para mí éste es un resumen superficial de una interacción bastante simple (sólo participaban cuatro chimpancés), los estudiantes sólo han visto unas cuantas bestias negras embistiendo por todos lados caóticamente y dando gritos ensordecedores, y lo más seguro es que se hayan perdido el manotazo.
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    Los investigadores se suelen concentrar en una forma particular de conducta o seguir a un individuo concreto. Su trabajo es más arduo de lo que parece.

  


  En esos momentos, debo recordar que yo también pasé por un largo período en el que me planteaba la aparente falta de estructura de estos episodios, cuando el verdadero problema no era su falta de estructura, sino mi falta de percepción. Es necesario estar completamente familiarizado con todos los individuos, sus respectivas amistades y rivalidades, todos sus gestos, sonidos característicos, expresiones faciales y otro tipo de comportamientos. Sólo entonces comienzan realmente a tener sentido las salvajes escenas que presenciamos.


  En un principio, sólo vemos lo que reconocemos. Alguien que no sepa nada de ajedrez y que vea una partida entre dos jugadores no será consciente de la tensión que existe en el tablero. Aunque el espectador observe durante una hora, le seguirá siendo difícil reproducir con precisión el estado de la jugada de otro tablero. En cambio, un gran maestro de ajedrez entendería y memorizaría la posición de cada una de las piezas con un vistazo de pocos segundos. No es una diferencia de memoria sino de percepción. Mientras que para el no iniciado las posiciones de las fichas de ajedrez son inconexas, para el iniciado tienen un gran significado y puede ver cómo se amenazan y protegen unas a otras. Es más fácil recordar algo que tiene estructura que un embrollo caótico y desordenado.


  Éste es el principio sintetizador de la llamada percepción gestáltica: el todo, o Gestalt, es más que la suma de sus partes. Aprender a percibir es aprender a reconocer los patrones en los que aparecen regularmente los componentes. Una vez familiarizados con los patrones de interacción que se dan entre las fichas de ajedrez o entre los chimpancés, nos parecen tan obvios y llamativos que nos es difícil comprender cómo otras personas pueden quedarse atascadas en todo tipo de detalles y perderse la lógica esencial de las maniobras.


  Las señales comunicativas


  Cada expresión facial indica un determinado estado de ánimo. Por ejemplo, la diferencia entre un estado de ánimo juguetón y otro ansioso puede deducirse por el grado en que el chimpancé enseña sus dientes. Cuando los chimpancés están asustados o inquietos enseñan los dientes mucho más que cuando ponen lo que se conoce con el nombre de «cara de juego». Al espectador corriente la expresión deja cara con la boca abierta hacia los lados le parece una mueca alegre, pero podemos estar seguros de que, por lo que al chimpancé se refiere, no hay nada de lo que reírse. Por ejemplo, esta mueca puede verse en una cría a la que su madre ha dejado sola momentáneamente, o en algunos monos adultos que se ven envueltos en un conflicto con los miembros de alto rango del grupo (los cuales raramente descubren sus dientes de ese modo).
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    Es frecuente ver la denominada “cara de juego” (Fons) cuando los individuos juegan a luchar o se hacen cosquillas. Es posible que esta expresión vaya acompañada de jadeos que recuerdan mucho a una risa ahogada.

  


  A menudo, los chimpancés añaden vocalizaciones a estas expresiones faciales de miedo. La más ruidosa es el chillido. Durante el período de tiempo en que Yeroen, el macho de más edad del grupo, estaba siendo destronado, sus chillidos podían oírse por todo el zoológico. Yo siempre tomo mi almuerzo mientras camino por el parque, y en aquellos días era frecuente oír en la distancia a Yeroen enzarzado otra vez con su adversario. En esos momentos engullía rápidamente mi bocadillo y me precipitaba hacia la instalación para, ver las espectaculares escenas.


  Estos chillidos, que son una especie de protesta asustada, a menudo se transforman en un quejido, un sonido más suave, más parecido a un gemido de desilusión. Los chimpancés también se comunican por medio de ladridos, gruñidos, sollozos y aullidos. La mejor manera de aprender a reconocer los sonidos individuales es grabar una cinta con todos los sonidos, y oírla una y otra vez hasta que la diferencia entre ellos es clara. Es como la música de una cultura extraña: la melodía emerge sólo después de haberla escuchado de forma repetida y frecuente.
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    Una da las formas más expresivas de comunicarse que tienen los chimpancés es erizando el pelo. Aquí, Nikkie intenta parecer lo más grande posible, mientras hace exhibiciones de fuerza delante de Yeroen.

  


  Cuando nos familiarizamos con la comunicación de los chimpancés, encontramos un problema adicional: el de las grandes diferencias existentes entre los individuos. Cada animal desarrolla un determinado número de señales características. Dandy, por ejemplo, ha desarrollado su propia manera de invitar a otros a que se acerquen y le espulguen: se sujeta el hombro izquierdo con la mano derecha. Este gesto pasa casi desapercibido si está sentado, pero cuando se acerca a un futuro compañero de espulgamiento renqueando sobre sus dos patas y un brazo, que sujeta con el que le queda libre, uno podría casi pensar que está lisiado. Otra señal estrictamente personal es la manera en que Mamá mueve la cabeza para decir «no», dando la sensación de que realmente quiere decir eso. Por ejemplo, Mamá alarga la mano hacia Gorila como una pedigüeña; mientras tanto, otra hembra se acerca y se sienta entre Mamá y Gorila. En ese momento Mamá empieza a mover la cabeza firmemente de lado a lado. La reacción de la otra hembra es apartarse de manera indecisa, después de lo cual Mamá extiende la mano hacia Gorila una vez más. Gorila se acerca, se sienta al lado de Mamá y empiezan a espulgarse mutuamente.
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      Los chimpancés muestran los dientes cuando están asustados, indecisos o incómodos: a la izquierda, Roosje reacciona gritando cuando se le quita su toalla, a la que normalmente se aferra como si se tratase de una madre adoptiva; a la derecha, Yeroen hace una mueca parecida a una sonrisa y emite un quejido mientras evita una exhibición intimidatoria de Nikkie.


      Los chillidos constituyen la vocalización más estruendosa de todas. Expresan protesta y miedo. En la foto, Luit, un macho adulto, grita después de ser atacado por un grupo de hembras.
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  Al gesto de extender el brazo y mostrar la palma de la mano lo llamamos «ofrecer la mano». Es el gesto manual más común en la colonia. Su significado, como el de muchas otras señales de los chimpancés, depende del contexto en el que se produzca. Los simios lo utilizan para pedir comida, para conseguir contacto corporal o, incluso, para conseguir apoyo en algún conflicto. Cuando dos chimpancés se enfrentan puede que uno de ellos ofrezca su mano a un tercer individuo. Este gesto de invitación desempeña un importante papel en el desarrollo de las alianzas agresivas o coaliciones: las herramientas políticas por excelencia.
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    Jakie extiende la mano gritando en un gesto de petición hacia un individuo que le ha quitado sus bayas. Quiere que se las devuelva.

  


  Todos los patrones de conducta (más de cien) que hemos observado regularmente en nuestra colonia también han sido observados entre los chimpancés que viven en su hábitat natural. La cara de juego, la mueca con la boca abierta hacia los lados y el gesto de pedir con la mano no son imitaciones de conductas humanas, sino formas naturales de comunicación no verbal que los chimpancés y los humanos tenemos en común. Algunas señales poco frecuentes, como la manera en que Mamá mueve la cabeza para decir «no», sí pueden ser resultado de la influencia humana. Pero incluso esta señal tan especial fue observada por Adriaan Kortlandt en chimpancés salvajes. Podemos afirmar que la comunicación entre los chimpancés de la colonia de Arnhem es muy parecida a la de sus compañeros de la selva.


  Las conductas redirigidas


  Imagínense una situación en la que uno de los machos adultos realiza una exhibición de fuerza contra uno de sus rivales. Parece que está muy inflado porque tiene el pelo erizado, balancea la parte superior de su cuerpo de lado a lado y tiene una piedra en la mano. Los observadores inexpertos quizá no vean la piedra porque estarán demasiado fascinados por el llamativo aspecto de este alarde de fuerza. Puede incluso que estén tan impresionados que tampoco vean la maniobra que, al tiempo que ocurre todo esto, realiza una de las hembras adultas. Esta hembra se acerca andando tranquilamente hacia el macho que lleva a cabo la exhibición de fuerza, le afloja los dedos de la mano que sujetan la piedra, la coge y se marcha andando con ella. Me costó casi seis semanas de constante observación el llegar a darme cuenta de lo que estaba pasando. Los apuntes que escribí en mi diario ese día tienen junto a ellos una llamativa señal de interrogación porque en ese momento estaba totalmente convencido de que había hecho el descubrimiento del siglo. Pero, cuando me hube familiarizado con este patrón de conducta, comprendí que no era en absoluto un acontecimiento extraordinario; algunas veces puede incluso llegar a ocurrir varias veces al día. Lo llamamos conducta de confiscamiento. Nunca se ha visto que en esta situación el macho reaccione de manera agresiva hacia la hembra. Algunas veces, intenta apartar la mano fuera del alcance de la hembra y, si esto falla, puede que entonces busque otra piedra o algún palo, y continúe acto seguido con su alarde de fuerza. Pero incluso esta segunda arma puede ser también confiscada; en una ocasión, una hembra confiscó no menos de seis objetos a un macho.
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    A veces los chimpancés aúllan como forma de establecer contacto a larga distancia. Luit (de pie) y Yeroen contestan al aullido de Nikkie, que está haciendo un alarde de fuerza a60 metros.

  


  Aprender a reconocer estos patrones de interacciones sociales es incluso más difícil que aprender a reconocer señales comunicativas tales como los gestos manuales y las vocalizaciones. La conducta de confiscamiento es sólo un ejemplo, pero hay muchos otros. Son sobre todo las interacciones agresivas las que más problemas causan. Normalmente, los conflictos se reducen a dos chimpancés, pero frecuentemente interfieren otros miembros del grupo, de manera que al final tres, o hasta quince individuos, pueden amenazarse y perseguirse unos a otros simultáneamente. En esas ocasiones los chimpancés realizan patrones de conducta sumamente complejos, acompañados de gran cantidad de ruido.
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    Los jóvenes chimpancés aprenden observando las interacciones entre sus mayores: a la izquierda Fons, con el pelo erizado, sigue a Yeroen que grita mientras ahuyenta a un adversario; a la derecha Roosje contempla una pelea entre dos jóvenes chimpancés, desde la seguridad que le proporciona el regazo de su madre.

  


  Si se quiere entender realmente lo que ocurre, la primera distinción que hay que hacer es entre conductas dirigidas a los adversarios y conductas dirigidas a los compañeros o los intrusos. Estas últimas reciben el nombre de «conductas redirigidas» y pueden ser de los siguientes tipos:


  Buscar refugio y consuelo. Es la forma más común de conducta redirigida. Los simios jóvenes, cuando han perdido alguna pelea con algún individuo de su misma edad o se han visto amenazados por un adulto, reaccionan a menudo buscando refugio y consuelo en otros individuos. Así, en tales ocasiones, un mono joven se lanza corriendo y gritando a los brazos de su madre. Pero entre los simios adultos las cosas se hacen de diferente manera. Por ejemplo, cuando una hembra se ve amenazada, puede que corra hacia el macho dominante del grupo y se siente al lado o detrás de él, evitando así que el atacante se atreva a actuar.


  Un chimpancé excitado o asustado tiene siempre una urgente necesidad de contacto físico con otros. Da la impresión de que el contacto físico es lo único que realmente les tranquiliza. En situaciones agresivas, la necesidad de buscar consuelo en los demás es tan grande que algunas veces los contrincantes parecen olvidarse unos de otros en el transcurso de una pelea. Por ejemplo, si vemos a un macho adulto que va chillando y gimiendo a lo largo de la instalación en busca de otros monos, tanto jóvenes como viejos, e intenta tocarles, besarles o abrazarles, en ese momento nos puede parecer que se trata de una situación bastante amistosa; pero la verdad es que todo empezó con un prolongado y amenazador alarde de fuerza efectuado por un macho rival. Ese otro macho tiene todavía el pelo erizado y no tardará mucho en empezar de nuevo a amenazar a su vociferante adversario.
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    El macho que se encuentra gritando en el centro interactúa simultáneamente con los otros dos chimpancés. A la derecha, se acerca su adversario, haciendo alardes de fuerza. Antes de esquivarle, busca consuelo en la hembra que está a su izquierda, poniéndole un dedo en la boca. Éste es un ejemplo de comunicación redirigida. (De izquierda a derecha, Mamá, Luit y Nikkie).

  


  Buscar apoyo. Como describí anteriormente, para buscar ayuda o apoyo se alarga la mano hacia alguien. Resulta obvio que esta conducta es una forma de súplica porque, en cuanto el chimpancé al que se le solicita ayuda se levanta y se dirige con la víctima hacia el enemigo, la actitud del chimpancé implorante cambia totalmente. Pasa de ser una criatura amenazada que gemía alargando la mano en busca de ayuda, a lanzar una carga contra su rival, ladrando y gritando agresivamente, y dándose continuamente la vuelta para asegurarse de que su protector está todavía cubriéndole las espaldas. En el caso de que el protector se muestre dubitativo, el proceso de súplica comienza de nuevo desde el principio.


  La conducta de instigación. En este caso, la comunicación tiene lugar en dos direcciones simultáneamente. En la mayoría de los casos, se trata de hembras que buscan el apoyo de un macho para atacar a otra hembra. La hembra amenazada desafía a su enemiga con un ladrido agudo e indignado y, al mismo tiempo, se dedica a besar y mimar al macho. Algunas veces, la hembra puede incluso señalar a su oponente, pero éste es un gesto manual poco común. Los chimpancés no señalan con el dedo sino con toda la mano y, las pocas ocasiones en las que les he visto realmente señalar, eran situaciones confusas como, por ejemplo, cuando el tercer individuo del conflicto —⁠la hembra a la que se amenazaba— estaba dormida o no había estado involucrada en la riña desde el principio. En estas ocasiones, la hembra que comete la agresión indica quién es su oponente señalándola.
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    Luit dándole un beso a Wouter (foto: Ronald Nöe).

  


  Un rasgo característico dé la instigación es que las hembras instigadoras del conflicto no suelen unirse a él cuando el macho emprende alguna acción; dejan que este haga el trabajo por sí mismo.


  Las reconciliaciones


  Después de un conflicto, los implicados se sienten atraídos entre sí como imanes. Aunque lo normal sería suponer que, en estos casos, intentarían mantenerse lo más alejados posible unos de otros, nuestras observaciones muestran que los oponentes vuelven a comunicarse de manera sorprendentemente rápida. Este descubrimiento fue investigado por la primera estudiante que trabajó conmigo, Angeline van Roosmalen. Durante los meses anteriores a su llegada, yo había empezado a darme cuenta poco a poco de la existencia del fenómeno de la reconciliación entre los chimpancés. Algunas veces la maniobra es bastante obvia: al cabo de un minuto de haber terminado una pelea, los dos oponentes se acercan corriendo uno al otro, se besan, se dan un largo y ferviente abrazo y, finalmente, comienzan a espulgarse uno a otro. Pero, algunas veces, este tipo de contacto emocional tiene lugar horas después del conflicto. Cuando observé este fenómeno detenidamente me di cuenta de que, mientras los oponentes no resolvieran sus diferencias, la tensión e indecisión no desaparecían. Entonces, de repente, se rompía el hielo y uno de los chimpancés se acercaba al otro.
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    Mamá actúa de mediadora en un conflicto entre Nikkie (a la derecha) y Fons, que está gritando (a la izquierda). Mamá «saluda» a Nikkie al que, instantes después, abrazará y besará. Fons sólo se atreverá a reconciliarse con Nikkie después de que Mamá le haya apaciguado.

  


  Angeline consiguió mostrar que el tipo de contactos que tienen lugar entre los oponentes después de un conflicto son mucho más intensos que los contactos en otras situaciones, siendo la conducta de besar el rasgo más característico de estos contextos. La mejor palabra para describir este fenómeno es «reconciliación», aunque algunas personas no están de acuerdo porque consideran que eligiendo términos como éste humanizamos innecesariamente a los chimpancés. ¿Por qué no definirla con un término neutro como «el primer contacto post-conflicto»? Al fin y al cabo, de eso es de lo que se trata en realidad. Si continuamos con ese afán de objetividad, podríamos también llamar a la conducta de besar «contacto boca a boca»; a la conducta de abrazar, «brazos alrededor de los hombros»; a la cara, «morro»; y a la mano, «pata delantera». Yo me inclino a no creerme del todo los motivos que se esgrimen a favor de una terminología deshumanizada. ¿No podría tratarse de un intento de disimular con palabras el espejo que representan para nosotros los chimpancés? ¿No estaremos escondiendo la cabeza bajo la arena par salvaguardar nuestra dignidad?


  La gente que trabaja con chimpancés sabe, por propia experiencia, lo fuerte que es la necesidad de reconciliarse. Probablemente no hay ninguna otra especie animal que demuestre tan contundentemente esta necesidad, y lleva algún tiempo acostumbrarse a ella. Yvonne van Koekenberg ha descrito la reacción que tuvo en su primera experiencia con este fenómeno.


  Yvonne tuvo durante algún tiempo con ella a una joven chimpancé llamada Choco. Choco se estaba volviendo cada vez más traviesa, y había llegado el momento de imponer cierto orden. Un día, cuando Choco había sacado el teléfono de su sitio por enésima vez, Yvonne le soltó una buena reprimenda al mismo tiempo que la agarraba del brazo más fuerte de lo habitual. Parecía que la reprimenda había tenido el efecto deseado en Choco, así que Yvonne se sentó en el sofá y se puso a leer un libro. Cuando ya había olvidado todo lo ocurrido, de repente Choco se subió de un salto a su regazo, la rodeó el cuello con sus brazos y le dio un típico beso en la boca a lo chimpancé (con la boca abierta). Esta conducta era tan distinta del comportamiento habitual de Choco que debía estar necesariamente relacionada con la reprimenda anterior. El abrazo de Choco no sólo conmovió a Yvonne sino que también le produjo un profundo choque emocional. Se dio cuenta de que nunca había imaginado un comportamiento similar por parte de un animal; había juzgado de manera totalmente errónea la intensidad de los sentimientos de Choco.


  Las coaliciones


  Cuando dos individuos comienzan a golpearse o a amenazarse uno a otro, puede ocurrir que un tercero decida entrar en el conflicto y se ponga del lado de uno de los contrincantes. El resultado es que se forma una coalición de dos contra uno, aunque en muchos casos el conflicto se extiende aún más y se forman coaliciones mayores. Debido a que todo ocurre con una gran rapidez, podríamos pensar que los chimpancés se contagian unos a otros la excitación al ver la agresividad de otros individuos y que, de este modo, se suman a los conflictos a ciegas. Nada más lejos de la verdad. Los chimpancés nunca dan un paso que no hayan calculado antes.
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    Coalición entre cuatro agresores unidos contra Dandy, que hace alardes de fuerza e intenta escabullirse. De izquierda a derecha: Yeroen, Gorila, Mamá, Wouter y Dandy.

  


  Para comprobarlo, debemos analizar repetidas veces lo que hace cada individuo en la refriega. ¿Se observa a menudo la intervención de un chimpancé en los conflictos de una manera impredecible o, por el contrario, con su conducta apoya sistemáticamente a ciertos individuos? Esta cuestión supone llevar a cabo una observación muy cuidadosa; la recogida de datos sobre coaliciones requiere paciencia, paciencia y más paciencia. Algunas veces ocurre que estás observando un día entero y no eres testigo de un solo caso de coalición entre individuos. Sin embargo, la media es de entre 5 y 6 coaliciones por día y nosotros, trabajando en equipo y observando muy cuidadosamente, somos capaces de registrar un total de entre 1000 y 1500 coaliciones al año. Éstas se registran en largas listas en forma de «C apoya aA contraB». Los análisis de estas listas confirman que los chimpancés actúan de manera selectiva a la hora de intervenir en un conflicto entre otros miembros del grupo. Todos los miembros del grupo tienen sus propias preferencias y antipatías personales que guían su manera de actuar. Por eso, las elecciones que realizan están sesgadas y generalmente permanecen constantes a lo largo de los años.
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    La cooperación no se demuestra sólo en las coaliciones: Tepel ayuda a Tarzán a bajarse de un árbol.

  


  Esto no quiere decir que las relaciones en el grupo no cambien; de hecho, éste es el aspecto más fascinante de las coaliciones entre los chimpancés. ¿Por qué el individuo C, que ha apoyado a A contra B durante años, gradualmente empieza a apoyar a B contra A? ¿Dónde se encuentra el factor de cambio más poderoso, en la relación de A con B, en la de B con C, o en la de A con C? El problema es bastante complejo porque se trata de una relación con tres ángulos distintos. La combinación ABC es sólo una de las miles de relaciones triádicas que existen dentro del grupo. El estudio de las coaliciones nos enfrenta a todo aquello que conlleva la «tercera dimensión» de la vida grupal.


  Fueron dos primatólogos, Irven de Vore y el ya fallecido Ronald Hall, los que en1965 publicaron el primer estudio a gran escala sobre este tema. Estos autores estudiaron en Kenia la conducta de babuinos en estado salvaje. El estatus de un babuino macho adulto depende tanto de su habilidad individual para luchar, como de su habilidad para colaborar con otros babuinos. Una tropa de babuinos está dirigida por dos o tres machos adultos que actúan conjuntamente y forman lo que se llama «la jerarquía central». Por sí mismos estos machos, sin el apoyo de los demás, no tienen mucho poder. Los machos que están fuera de la coalición principal no muestran temor alguno cuando se enfrentan a un macho central aislado. La jerarquía central debe formar un frente común para conseguir mantener a sus rivales bajo control.


  Hace algunos años, Ron Nadler describió otro maravilloso ejemplo de cómo la posición superior de la jerarquía de un grupo puede depender de la cooperación agresiva entre los individuos. El ejemplo proviene de un grupo de gorilas que se formó en el conocido Centro de Primates de Yerkes, en Atlanta. El grupo estaba compuesto por cuatro hembras adultas, un impresiónate macho adulto de gran tamaño, Calabar, y otro macho adulto mucho más pequeño, Rann. Todo el mundo esperaba que Calabar se convertiría en el líder del grupo, pero lo que sucedió fue que las hembras favorecieron a Rann. Aunque los dos machos habían vivido pacíficamente durante semanas, al introducirlos en el grupo de hembras comenzaron a darse golpes de pecho, hacer exhibiciones de ataque y enredarse en fuertes peleas. Nadler describe así el combate final en el que Calabar fue herido y tuvo que ser separado del grupo: «No estaba claro cuál de los dos machos hizo el primer movimiento pero, una vez que comenzaron el combate, las hembras se unieron a la lucha. Dos de ellas saltaron a la espalda de Calabar, otra le agarró de una pierna y todas a la vez empezaron a morderle. Pelearon furiosa pero brevemente y todo sucedió en cuestión de segundos».


  Pero el hecho de que fueran las hembras las que ayudaron al macho que habían elegido a llegar a la posición de líder no es el aspecto más llamativo de este incidente. Lo más sorprendente es que Rann fue capaz de hacer que las hembras le apoyasen. Esto resultaba evidente por las maniobras que antecedieron a la lucha: «Dondequiera que Rann acechara a Calabar, las hembras le seguían enseguida. Cada vez que Calabar se paraba, ellas, junto con Rann, formaban un semicírculo alrededor del impresionante macho. Incluso, en una ocasión, cuando una de las hembras empezó a alejarse del grupo, Rann cargó contra ella y la persiguió hasta que la hizo volver a su posición inicial». Ésta era la forma que Rann tenía de impedir la deserción. ¿Pero por qué obedecían las hembras a un macho que era al mismo tiempo tan dependiente de ellas? Al fin y al cabo, su destino estaba en manos de ellas. Quizás la política de los gorilas es tan refinada, compleja y sorprendente como la de los chimpancés.


  Actualmente sabemos tanto sobre las coaliciones de los chimpancés en su hábitat natural, como para poder decir que son un factor muy importante en la determinación de las relaciones entre los machos adultos y el establecimiento de sus respectivos grados de dominancia. Esto es algo en que las publicaciones sobre la comunidad de chimpancés de Gombe Stream han hecho hincapié en repetidas ocasiones. Poseemos una descripción casi completa de un ejemplo del desarrollo gradual de una coalición entre los hermanos Faben y Figan de aquella comunidad. Si comparamos estos procesos con los que tienen lugar en la colonia de Arnhem, veremos que no existen diferencias obvias ni fundamentales. La única diferencia es que, en Arnhem, pudimos estudiar estos mismos procesos con mayor detalle.


  Interpretaciones conservadoras


  ¿Cómo reconocemos el estado de ánimo en que se encuentra un animal? Cuando un perro tiene el rabo entre las piernas, decimos que está asustado. Decimos esto porque hemos aprendido que, cuando un perro hace eso, generalmente tiende a huir. La acción de huir no es ni mucho menos tan difícil de entender como la acción de «poner el rabo entre las piernas». Nosotros, partiendo de la conexión que existe entre ambas acciones, deducimos que, si una expresa miedo, entonces la otra también lo expresa. De manera análoga, sabemos por experiencia lo que significa ver a un perro gruñir y erizar el lomo. Hemos aprendido a hacer estas asociaciones de manera inconsciente y, por eso, solemos llamarlas «intuiciones»; decimos que «distinguimos intuitivamente» los distintos estados de ánimo de los perros.


  La intuición es algo muy valioso, pero los científicos no están satisfechos del todo hasta que descubren lo que se encuentra detrás de ella. No es necesario depender todo el tiempo de este indicador tan sugerente. Si se aplica consciente y sistemáticamente, este método inconsciente que hemos aprendido a usar para interpretar y entender las señales que efectúa un perro, puede convertirse en una herramienta científica sumamente eficaz. Jan van Hooff aplicó este método al conjunto de anotaciones que tomó sobre la conducta social de los chimpancés en la colonia de Holloman. Sus notas indicaban el orden en el que los chimpancés efectuaban todo tipo de patrones conductuales, y utilizó un ordenador para determinar qué patrones habían ocurrido con frecuencia de manera simultánea o en rápida sucesión. El resultado de este análisis fue una colección de grupos de pautas conductuales relacionadas entre sí. Un conjunto de conductas tales como «huir», «evitar» o «eludir» era considerado como de «sumisión»; otro, compuesto por pautas como «atacar», «morder» o «pisotear», se consideraba «agresivo»; y así sucesivamente. A partir de este análisis fue posible deducir interpretaciones menos obvias. Así, por ejemplo, se vio que «ladrar» pertenecía al grupo de pautas agresivas (ataque), y «gritar» y «sollozar» al grupo de pautas de sumisión (huida).


  Pero el ordenador sólo proporciona asociaciones entre pautas de conducta; no nos puede indicar qué es lo que se encuentra detrás de ellas. Por esta razón, van Hooff llama, cautelosamente, a esos grupos de patrones «sistemas de conducta» en vez de «emociones» o «motivaciones». Por razones de conveniencia, yo no voy a intentar imitar esta precaución. Cuando digo que un chimpancé «jadea de un modo amistoso» hacia otro chimpancé, significa que está respirando de forma audible y que este jadeo, siguiendo el análisis realizado por van Hooff, puede llamarse conducta «amistosa». Este grupo de conductas puede describirse de ese modo porque está compuesto de varias formas de contacto obviamente amistosas, tales como abrazos, besos y espulgamiento social.


  Interpretaciones atrevidas


  El concepto de acción consciente y premeditada se encuentra en un polo diametralmente opuesto al concepto de conducta animal instintiva e impulsiva. Por supuesto, existen animales que probablemente son totalmente inconscientes de las consecuencias que conlleva su conducta social. Por ejemplo, ¿sabe un grillo macho que su chirrido atrae a las hembras, y que, además, esa es precisamente la función de la señal? Parece que los animales superiores sí conocen los efectos que tienen sus señales. En concreto, los monos antropoides se comportan de una manera tan flexible, que da la impresión de que saben exactamente cómo van a reaccionar los demás y lo que pueden conseguir como consecuencia de ello. La comunicación entre los monos antropoides se parece mucho a una manipulación social inteligente, como si hubieran aprendido a usar las señales comunicativas a modo de instrumentos para influir sobre los demás.


  Ejemplo 1. En un caluroso día, en la colonia de Arnhem, dos madres, Jimmie y Tepel, están sentadas a la sombra de un roble, mientras sus dos hijos juegan a sus pies con la arena (poniendo caras de juego, luchando y tirándose arena). Entre las dos madres se encuentra la hembra de mayor edad del grupo, Mamá, que se ha quedado dormida. De repente, los pequeños empiezan a gritar, a golpearse y a tirarse del pelo. Jimmie les regaña con un suave gruñido de amenaza, y Tepel, intranquila, cambia de posición. Los críos siguen peleándose y, finalmente, Tepel despierta a Mamá tocándole las costillas con el dedo. Tan pronto como Mamá se despierta, Tepel señala a los dos niños que siguen guerreando. En cuanto Mamá da un paso hacia adelante en actitud de amenaza, agitando un brazo en el aire y lanzando unos ruidosos ladridos, los críos dejan de pelearse. Mamá se vuelve a tumbar y continúa su siesta.


  Interpretación. Para entender plenamente la interpretación de esta escena es importante tener en cuenta dos cosas: primero que Mamá es la hembra de mayor rango de la colonia y, por ello, es muy respetada; y segundo que, generalmente, los conflictos entre las crías engendran tal tensión entre las respectivas madres, que al final ellas también pueden estallar y empezar a pelearse. La causa de esta tensión es probablemente el hecho de que cada madre intenta evitar que la otra intervenga en la pelea de las crías. En el caso del ejemplo descrito arriba, cuando el juego de los pequeños se convirtió en una pelea, ambas madres se encontraron en una situación muy difícil. Tepel resolvió el problema activando a una tercera parte dominante, Mamá, y señalándole el problema. Obviamente, Mamá se dio cuenta de inmediato de que se esperaba de ella que actuara como árbitro.


  Ejemplo 2. Yeroen se hace daño en la mano durante una pelea con Nikkie y, aunque no es una herida muy profunda, al principio pensamos que le causaba problemas, porque cojeaba al andar. Al día siguiente uno de nuestros estudiantes, Dirk Fokkema, nos informa de que, en su opinión, Yeroen sólo cojea cuando Nikkie está cerca. Yo sé que Dirk es un agudo observador pero esta vez me parece difícil creer que lo que dice sea correcto. Decidimos comprobarlo y descubrimos que, efectivamente, tenía razón: Nikkie está sentado y Yeroen pasa junto a él, desplazándose desde una posición enfrente de Nikkie hasta otra detrás de él. Durante todo el tiempo en que se encuentra dentro del campo de visión de Nikkie, Yeroen cojea penosamente; sin embargo, una vez que se encuentra fuera de la vista de Nikkie, su conducta cambia y vuelve a andar con normalidad. Durante una semana, la forma de moverse de Yeroen cambió siempre que sabía que Nikkie podía verle.


  Interpretación. Yeroen estaba haciendo teatro. Quería que Nikkie creyese que le había herido gravemente durante la pelea. El hecho de que Yeroen se comportara de una manera tan exageradamente lastimosa únicamente cuando se encontraba en el campo de visión de Nikkie nos sugiere que, de algún modo, sabía que sus señales sólo tendrían algún efecto si eran vistas por otro individuo. Yeroen comprobaba siempre si Nikkie le estaba observando o no, y pudo haber aprendido a partir de accidentes ocurridos en el pasado, en los que habría resultado herido de consideración, que su rival era menos severo con él durante los períodos en los que cojeaba (por verdadera necesidad).


  Ejemplo 3. Wouter, un joven macho de casi tres años, se ve envuelto en una pelea con Amber y grita tan fuerte como se lo permite su voz. Al mismo tiempo, avanza de manera agresiva hacia Amber. La madre de Wouter, Tepel, se acerca a su hijo, y le tapa rápidamente la boca con la mano, conteniendo sus gritos. Wouter se tranquiliza y la pelea finaliza de este modo.


  Interpretación. Los conflictos ruidosos atraen la atención de los demás. Cuando se prolongan demasiado, uno de los machos adultos suele acercarse y ponerles punto final. Si un macho se acercase haciendo un alarde de fuerza, Wouter automáticamente buscaría refugio cerca de su madre, haciéndole correr el riesgo de recibir el castigo que estaba destinado a su hijo. Tepel quería evitar este riesgo cerrándole la boca a Wouter antes de que las cosas llegasen demasiado lejos.


  Éste no es el único ejemplo de imposición de silencio que hemos tenido ocasión de observar. También he visto a una madre chimpancé colocar el dedo en la boca de su cría cuando ésta, desde la seguridad del regazo de su madre, había comenzado a ladrar agresivamente a un miembro dominante del grupo. También en este caso la madre intentaba evitar verse metida en líos por culpa de una «metedura de pata» de su hijo.


  Ejemplo 4. Dandy es el macho más joven y de menos rango de los cuatro machos adultos del grupo. Los otros tres, especialmente el macho alfa, no toleran que Dandy mantenga ninguna relación sexual con las hembras adultas. Sin embargo, de vez en cuando Dandy consigue aparearse con alguna de ellas, después de acordar previamente una cita. Cuando esto ocurre, la hembra y Dandy simulan estar andando casualmente en la misma dirección y, si todo va bien, se encuentran detrás de unos troncos de árbol. Estas citas tienen lugar después de intercambiar unas cuantas miradas y, en algunos casos, después de haber realizado algún breve contacto físico.


  Estos apareamientos furtivos se encuentran frecuentemente asociados con la supresión y el ocultamiento de señales. Me acuerdo muy bien de la primera vez que lo presencié porque era un espectáculo bastante cómico. Dandy y una de las hembras estaban cortejándose mutuamente con disimulo. Dandy empezó a hacer avances hacia la hembra mientras, al mismo tiempo, miraba con inquietud a su alrededor para ver si alguno de los otros machos le observaba. Los machos chimpancés comienzan su cortejo sentándose enfrente de las hembras con las piernas muy abiertas, mostrando su erección. Y fue precisamente en el momento en el que Dandy estaba exhibiendo su impulso sexual, cuando Luit, uno de los machos de mayor edad, apareció inesperadamente por una esquina. Inmediatamente, Dandy puso las manos sobre su pene, ocultándolo de la vista de Luit.


  En otra ocasión, Luit estaba dando los primeros pasos del cortejo hacia una hembra mientras Nikkie, el macho alfa, estaba tumbado en la hierba a unos50 metros de distancia. Cuando Nikkie levantó la mirada y se incorporó, Luit se desvió unos cuantos pasos de la hembra y se sentó, dándole la espalda a Nikkie en todo momento. Nikkie comenzó a acercarse lentamente a Luit, cogiendo una pesada piedra por el camino. El pelo de Nikkie estaba ligeramente erizado. De vez en cuando, Luit giraba la cabeza para ver cómo se acercaba Nikkie, después de lo cual miraba a su propio pene, que estaba perdiendo gradualmente la erección. Sólo cuando su pene dejó de ser visible, Luit se dio la vuelta y comenzó a andar hacia Nikkie. Olisqueó durante un momento la piedra que Nikkie sujetaba en la mano, y finalmente se alejó lentamente dejando a Nikkie con la hembra.


  Algunas veces, las hembras delatan sus sesiones clandestinas de apareamiento emitiendo un grito característico, muy agudo, en el momento del clímax. Tan pronto como el macho alfa oye este grito, corre hacia la pareja oculta para interrumpirles. Una hembra adolescente, Oor, acostumbraba a gritar de manera especialmente aguda en el momento culminante de sus cópulas. Sin embargo, en la época en la que ya era casi adulta, aunque seguía gritando muy alto al final de las sesiones de cópula con el macho alfa, casi nunca lo hacía durante sus «citas» clandestinas. En estas citas solía adoptar las expresiones faciales que acompañan al grito (con la boca abierta mostrando los dientes) y emitía una especie de grito ahogado (expulsando el aire desde la parte posterior de su garganta).


  Interpretación. En todos estos ejemplos que hemos visto, las señales sexuales o bien se suprimían, o bien se ocultaban. El grito ahogado que emitía Oor parece indicar que existen violentas emociones que sólo pueden controlarse con gran esfuerzo. Aunque los machos se enfrentan con el problema de que la evidencia de su excitación sexual no puede desaparecer tan rápidamente, también tienen sus propias soluciones.


  De hecho, el descaro mostrado por Luit al olisquear el arma que Nikkie sujetaba en la mano nos demuestra lo seguro que estaba de que el macho alfa no tenía ninguna razón para actuar contra él. Este comportamiento contrasta de forma marcada con un incidente que presencié una vez entre dos macacos machos. El macho alfa encontró a otro macho que se había apareado en secreto unos minutos antes. El macho alfa no podía saber nada de lo que había hecho el otro macho, pero éste se comportó de forma innecesariamente asustada y sumisa. Su conducta era tan exagerada que, si el macho alfa hubiera contado con la conciencia social de un chimpancé, seguro que se habría dado cuenta de lo que pasaba.


  La conducta de Luit después de su aventura frustrada fue muy diferente. En su comportamiento no había ningún indicio de «conciencia culpable». Los chimpancés son unos maestros en el arte del disimulo y rara vez dan ideas a quien no sospecha nada.


  La conducta racional


  Una vez que hemos sido testigos de algunos curiosos ejemplos de manipulación social y nos hemos dado cuenta de que los chimpancés son más que inteligentes, estamos obligados a tener en cuenta la naturaleza de esta facultad extra con la que cuentan y que muchas otras especies no tienen. Nos referimos a la habilidad de pensar intencionadamente.


  Cuando se entrena a una rata a apretar un pedal para conseguir comida, la rata usará el pedal cuando tenga hambre y dejará de usarlo cuando esté saciada. La rata actúa de este modo sólo porque ha descubierto, más o menos por casualidad, que apretando el pedal puede conseguir que salga comida y lo que hace es recordar este hecho. Sin embargo, en los chimpancés pueden producirse conductas orientadas hacia una meta sin haber tenido ninguna experiencia pasada de su eficacia. Los chimpancés parecen capaces de inventar planes eficaces en situaciones que requieren una solución rápida, como cuando, en el ejemplo1, Tepel despertó a Mamá y señaló hacia las dos crías que se estaban peleando; o cuando, en el ejemplo3, consiguió callar a su hijo. Resulta difícil imaginar cómo pudo haber descubierto Tepel accidentalmente que, realizando esas acciones, se podían resolver las engorrosas situaciones en que se encontraba. ¿Cabe alguna duda de que en este caso se necesita poseer bastante más que una buena memoria?


  Por otra parte, ¿cómo podrían separarse estas soluciones de la experiencia social de Tepel? Esta chimpancé demostró poseer una notable capacidad para vincular eficazmente toda una serie de experiencias pasadas, como su conocimiento sobre las peleas de los chimpancés jóvenes, los simios dormidos, y la posición de autoridad que ocupa Mamá, y sobre el efecto que tiene el hecho de poner la mano sobre la boca de otro individuo. La facultad adicional con que cuentan los chimpancés y que hace que su conducta sea tan flexible es la capacidad de combinar partes independientes de conocimiento. Al no estar su conocimiento limitado a situaciones familiares, cuando se enfrentan a problemas nuevos, no tienen que encontrar el camino adecuado a ciegas. Los chimpancés aplican siempre de diferente forma toda su experiencia pasada.
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    Los complejos procesos mentales de los chimpancés fueron demostrados por primera vez en los famosos experimentos de Köhler sobre el uso de instrumentos. Los chimpancés utilizan instrumentos de manera espontánea. En la foto, Amber ha visto una cáscara de manzana flotando en el agua, y está intentando alcanzarla con una pequeña rama. Zwart (a la izquierda) y Franje muestran su interés por ver si la operación tendrá éxito.

  


  Los dos términos que normalmente usamos para describir la habilidad de realizar combinaciones nuevas de experiencias pasadas con el fin de llegar a un determinado objetivo son «razón» y «pensamiento». No existen otras palabras. El resultado se considera «conducta racional». La manera en que los chimpancés aplican la razón y el pensamiento a la vida social es verdaderamente notable. Su capacidad de invención técnica es claramente inferior a la de los seres humanos, pero en lo que se refiere a su capacidad de invención en la vida social, me lo pensaría dos veces antes de realizar dicha afirmación.


  


  
    
  


  


  
    
  


  


  
    
  


  1. Las personalidades de los chimpancés


  Los chimpancés poseen personalidades que hablan por sí mismas. Sus caras demuestran un gran carácter y diferenciamos cada una de ellas con la misma facilidad con que distinguimos las caras de las personas. Además, sus voces suenan tan distintas que, después de algunos años de estudio, puedo reconocerlos sólo de oído. Cada individuo tiene su manera particular de andar, tumbarse y sentarse. Puedo reconocerlos incluso por el modo en que vuelven la cabeza o se rascan la espalda. Pero no cabe duda de que, al hablar de «personalidad», pensamos sobre todo en las distintas formas en que los chimpancés tratan a los demás miembros del grupo. Estas diferencias sólo se pueden describir adecuadamente usando los mismos adjetivos que empleamos para retratar a nuestros colegas humanos. Por consiguiente, en este capítulo, concebido como una primera toma de contacto con los individuos, vamos a usar expresiones tales como «seguro de sí mismo», «feliz», «orgulloso» y «calculador». Estas etiquetas reflejan la impresión subjetiva que yo tengo sobre los simios, y constituyen una forma pura de antropomorfismo.


  El hecho de que desde el primer momento experimentamos a los chimpancés como personalidades queda demostrado por el tipo de sueños que tenemos quienes trabajamos con ellos. Soñamos con los monos como si fueran entidades individuales, de la misma forma en que otras personas sueñan con sus compañeros humanos como individuos. Si uno de mis estudiantes me dijera que había soñado con «un mono» no me sorprendería más que si me dijera que había soñado con «un humano».


  Recuerdo claramente el primer sueño que tuve con los chimpancés. En él se reflejaba mi preocupación sobre las diferencias que existen entre nosotros. Durante este sueño, alguien me abría desde dentro la puerta que conduce a los cobijos, mientras que los simios se empujaban unos a otros para conseguir verme mejor. El macho de mayor edad, Yeroen, dio un paso adelante, estrechó mi mano, y escuchó, con cierta impaciencia, mi petición de entrar en el grupo. Se negó en rotundo. Dijo que ése era un tema que no admitía discusión, y que además su sociedad no era para mí, era demasiado dura para un ser humano.


  En 1979, cuando empecé a preparar este libro, la colonia contaba con veintitrés individuos. Siete de ellos, tres hembras y cuatro machos, tuvieron una gran influencia en ella y voy a describirlos de forma individual. Los dieciséis restantes son, en su mayor parte, hembras y crías pertenecientes a tres subgrupos de hembras que se formaron alrededor de las primeras madres de la colonia. Las edades estimadas de los simios se refieren al año1979.


  La Gran Mamá


  El chimpancé más viejo que tenemos en Arnhem es una hembra cuya edad estimamos en aproximadamente cuarenta años. (La edad máxima que se ha registrado en un chimpancé es de unos cincuenta años.) La llamamos «Mamá». Hay un enorme poder en su mirada. Cuando nos mira, lo hace de la forma comprensiva y curiosa en que lo suelen hacer las mujeres ancianas.


  Mamá goza de un gran respeto en la comunidad. Su posición central podría compararse a la que tienen las abuelas en una familia española o china. Cuando las tensiones dentro del grupo llegan al límite, los combatientes siempre acuden a ella, incluso los machos adultos. He visto más de una vez cómo en alguno de los conflictos importantes entre machos los dos participantes terminaban poniéndose en sus manos: en vez de recurrir a la violencia física en el momento álgido del enfrentamiento, corrían hacia Mamá gritando estrepitosamente.


  Una de las demostraciones más convincentes de su papel conciliador ocurrió en una ocasión en la que todo el grupo se había puesto en contra de Nikkie. Hacía sólo unos meses que Nikkie se había convertido en el macho alfa, pero el grupo todavía no aceptaba sus acciones violentas. En esa ocasión, todos los simios, incluida Mamá, habían perseguido a Nikkie gritando fuertemente y lanzando los ladridos típicos de los chimpancés. Al final del episodio, el siempre impresionante Nikkie se sentó en lo alto de un árbol, solo, atenazado por el pánico y gritando. Tenía todas las vías de escape cortadas. Cada vez que intentaba bajar del árbol, los otros chimpancés se lo impedían, obligándole a volver a su sitio. Pero después de un cuarto de hora, la situación cambió. Mamá subió lentamente al árbol donde estaba Nikkie, le tocó y le besó. A continuación, bajó del árbol con Nikkie siguiendo sus pasos, manteniéndose tan cerca de ella como podía. Ahora que Mamá le llevaba con ella, nadie intentó hacerle nada. Nikkie, como cabe suponer aún bastante nervioso, se reconcilió con sus contrincantes.
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    Mamá desempeña un papel fundamental en el grupo. Además de su influencia estabilizadora y reconciliadora, también es la líder del poder colectivo de las hembras. Ninguno de los machos puede ignorar a Mamá.

  


  Mamá es una dama de tamaño considerable, de complexión excepcionalmente ancha y robusta. Anda despacio y trepar representa un gran esfuerzo para ella. Algunas veces su cara tiene una expresión que podría hacernos pensar que no puede con sus huesos. Cuando se estableció la colonia, se movía con mucha más rapidez. No podía ser de otra manera, ya que en esa época era la líder del grupo y dominaba no sólo a las hembras, sino también a los machos adultos.


   


  
    [image: grafica24]


    Tres grandes machos se acurrucan atemorizados en el bidón de metal más alto, mientras las hembras se apiñan en torno a ellos gritando agresivamente, tirándoles del pelo y de los pies. En primer plano, una hembra está haciendo exhibiciones de fuerza.

  


  Estos se incorporaron a la colonia bastante más tarde. Cuando Mamá llevaba ya unos dieciocho meses en Arnhem, de repente, el5 de noviembre de1973, aparecieron tres machos adultos en escena. Estos machos no intentaron quitarle el poder de inmediato; al contrario, bastante tenían ya con zafarse de los mordiscos, golpes y tirones del grupo de hembras.


  Todo esto ocurrió en invierno, lo cual significa que los chimpancés vivían en la gran sala interior. Cada mañana, lo primero que se hacía era dejar salir a los tres machos nuevos. Unos de ellos, Yeroen, siempre corría directamente hacia los grandes bidones, aullando y con el pelo erizado. Los otros dos le seguían de cerca, gritando y mirando continuamente, llenos de miedo, por encima de sus hombros. Los tres machos permanecían juntos con los ojos orientados en dirección al corredor por el cual aparecerían las hembras. Entonces, se quedaban de pie en el bidón más alto, uno encima del otro, mientras las hembras les atacaban desde abajo. Todas estas operaciones se llevaban a cabo bajo el mando de Mamá y su amiga Gorila. Las hembras chimpancés mordían los pies de los machos y les tiraban del pelo. Las víctimas se defendían lo mejor que podían, pero esto sólo servía para agravar las exhibiciones agresivas del resto del grupo. La intensidad de sus gritos, unida a la aparición de diarrea y vómitos, demostraba el miedo que los machos tenían a las furiosas hembras.


  Después de unos días, algunas chimpancés empezaron a hacer, con cautela, los primeros contactos con los machos. También Gorila, el principal apoyo de Mamá, se comportaba de una forma cada vez más amistosa con los recién llegados, y demostró tener una clara preferencia por Yeroen. Esta preferencia se mantuvo posteriormente y desempeñó un papel muy importante en el desarrollo de la colonia durante los años siguientes. Sin embargo, a pesar de los vacilantes avances que se producían entre ambas partes, todavía estallaban violentos conflictos de vez en cuando. Mamá veía su posición amenazada y no se sentía en absoluto dispuesta a aceptar a los machos.


  Pero esta situación llegó a su fin debido a la interferencia de los humanos. Dos semanas después de la incorporación de los machos, se separó a Mamá y a Gorila del grupo. En los meses siguientes parece que Yeroen fue capaz de impresionar a los chimpancés restantes tanto que todos se sometieron a él. La forma en que lo consiguió fue principalmente mediante lo que denominamos los «conciertos de tambores». Estos consistían en largas sesiones de rítmico pataleo sobre los enormes bidones huecos de metal. Mientras se dedicaba a esta actividad, todo el edificio retumbaba bajo el sonido de sus tambores. Como colofón a sus conciertos, saltaba de repente en medio del grupo con el pelo erizado, y realizaba una violenta carga. Cualquiera que no se quitara a tiempo de su camino recibía un golpe.


  Tres meses después, estaba claro que Yeroen se encontraba firmemente asentado en el trono. Y sólo entonces, se permitió que Gorila y Mamá volvieran al grupo. ¡Éste iba a ser, por supuesto, un enfrentamiento de lo más interesante! La estudiante que fue testigo de él, Titia van Wulfften Palthe, registró cada una de las espectaculares escenas ocurridas y escribió lo siguiente en su informe: «La entrada de Mamá y Gorila en la sala produjo una enorme excitación entre los chimpancés y fue acompañada de un caos ensordecedor. La escena fue similar a la que presenciamos con la llegada de los tres machos adultos: éstos gritaban sin cesar, amontonados uno encima de otro en el bidón más alto. Debido al miedo que tenían a las hembras, volvieron a sufrir diarrea, y en un momento dado, un poco de excremento aterrizó en la pierna de Mamá, que se tomó su tiempo limpiando cuidadosamente su pelaje con un trozo de cuerda desgastada. Mamá se comportó de una manera extremadamente agresiva hacia los tres machos y les atacó todo lo que pudo.» Pero en esta ocasión hubo una notable diferencia. Mamá no tuvo ningún apoyo por parte de los otros miembros del grupo, ni siquiera de Gorila que, diez minutos después de entrar en la sala, ya había establecido contactos amistosos con Yeroen. El derrumbamiento de la solidaridad existente entre las hembras provocó que el miedo que sentían los machos hacia Mamá disminuyera rápidamente. Unas semanas después, Mamá fue destronada. A partir de ese momento, Yeroen era el jefe.


  El hecho de apartar temporalmente a Mamá y a Gorila del grupo hizo que se rompiera la fuerte alianza sobre la que se sustentaba la autoridad que Mamá tenía sobre los machos. Alguna vez me han reprochado esta interferencia. Cuando cuento la historia a un grupo de visitas entre las que se encuentran algunas feministas, siempre surgen preguntas del tipo de ¿por qué teníamos tanto interés en que los machos tuvieran el control del grupo? ¿O no era Mamá lo bastante buena para ocupar ese puesto?


  Hubo varias razones por las que decidimos interferir. Se sabe que en estado salvaje los machos adultos son los que dominan. Por esto, lo más probable es que los machos de nuestra colonia hubieran conseguido el poder sin necesidad de que nosotros interviniéramos, aunque este acontecimiento hubiera ocurrido más tarde y con mayores dificultades. Es de suponer que, durante el invierno, en la sofocante instalación interior, no habrían tenido éxito. Pero si hubieran estado en la enorme instalación al aire libre, habrían sido capaces de mantener las distancias con Mamá y las otras hembras. Tal vez, de este modo hubiera aumentado su coraje, y lentamente, semana a semana, podrían haber ido efectuando alardes de fuerza cada vez más provocadores. En el exterior también habrían tenido la oportunidad de aislar a Mamá de sus aliados y, así, enfrentarse a ella por separado. Los machos adultos son más fuertes y rápidos que las hembras.
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    Mamá y Moniek

  


  No esperamos a que los acontecimientos siguieran un curso más natural, como el que acabamos de describir, debido a que existía una razón de mucho peso para querer frenar lo antes posible el poder de Mamá. Antes de introducir a los machos en la colonia, un animal resultaba herido cada semana y tenía que ser separado del grupo durante algún tiempo hasta que se recuperaba. La responsable de las heridas era la mayor parte de las veces Mamá. No sólo mordía frecuentemente, sino que además hacía correr la sangre de sus víctimas, y en algunas ocasiones les desgarraba la piel. Aunque los machos chimpancés no son precisamente mansos, es muy raro que su agresividad resulte nociva y son capaces de controlarla mejor que las hembras. Además, los machos suelen intervenir en las peleas de las hembras para evitar que aumente la intensidad de sus conflictos. Por tanto, el ascenso de Yeroen al poder fue un verdadero alivio en lo que respecta al número de heridos en el grupo. Los individuos de menor rango fueron los que más se beneficiaron del cambio, ya que, en lugar de los feroces ataques de Mamá, se encontraban con Yeroen que, aunque podía ser severo algunas veces, nunca llegaba demasiado lejos.


  Con el paso de los años, Mamá cambió considerablemente. Durante la primera época de la colonia, cuando poseía el poder, solía realizar exhibiciones intimidatorias como si fuera un macho. Se paseaba por la instalación con el pelo erizado y dando patadas en el suelo. Su especialidad consistía en propinar una formidable patada a una de las puertas de metal. Para hacer esto balanceaba su ancho cuerpo entre sus largos brazos como si fuera un columpio y, apoyando las manos en el suelo, arrojaba los pies contra la puerta, dando un enorme golpe. El ruido era explosivo.


  Yo he tenido ocasión de oír estos golpes muy pocas veces, porque Mamá llevaba ya dos años destronada cuando yo fui a trabajar a Arnhem. En esta época, Mamá estaba pasando por un período transitorio: no realizaba alardes de fuerza tan masculinos como antes, pero todavía no tenía mucho interés por las crías. Ese año dio a luz un bebé pero no quiso hacerse cargo de él, e intentaba dárselo una y otra vez a su amiga Gorila. Finalmente, tuvimos que quitarle la cría y alimentarla nosotros mismos con biberón. Muchas de las crías de chimpancé que nacieron en la colonia durante los primeros años corrieron esa misma suerte.


  Sin embargo, Mamá sí acogió a la siguiente cría, que nació dos años después. Y parece que fue sólo desde ese momento cuando se conformó con su nuevo puesto en el grupo. Se volvió notablemente más relajada y tolerante. Hoy, su hija Moniek vive como una princesa, pues Mamá es una madre muy tierna y protectora. Todos los miembros del grupo son conscientes de que la furia de la vieja hembra podría volver a estallar con su antigua fuerza huracanada si se dañase un solo pelo de su hija. De este modo, Moniek ha heredado una parte del enorme respeto de que su madre goza en la colonia.


  Yeroen y Luit


  Los machos de mayor edad del grupo, Yeroen y Luit, se conocen desde hace mucho tiempo. Ambos provenían del zoológico de Copenhague y es posible que hubieran pasado algunos años juntos en la misma jaula, antes de ser introducidos en nuestra colonia. Desde el principio Yeroen, probablemente unos años mayor, dominó a Luit. Calculamos que Yeroen tiene unos treinta años y Luit unos veinticinco.


  Luit es de carácter juguetón, incluso travieso. Irradia vigor juvenil, mientras que Yeroen da la impresión de ser más formal. Algunas razones por las que creemos que Yeroen es el mayor de los dos son el hecho de que su barba sea más gris, y que ande y trepe de manera menos ágil que Luit. Pero quizás la razón más importante es que su vigor está en declive. Normalmente, sus exhibiciones de fuerza no duran mucho y, aunque pueden ser sumamente impresionantes, Yeroen se cansa rápidamente. Algunas veces, después de una serie de exhibiciones de fuerza efectuadas de modo consecutivo, se sienta con los ojos cerrados, jadeando profundamente. Y si, por alguna razón, continúa con su exhibición intimidatoria, es posible que resbale o tropiece, o incluso que le falle la presa al saltar de una rama a otra. Estos signos de fatiga no escapaban a los ojos de sus adversarios, como pudo comprobarse durante el período en el que Luit empezó a convertirse en el rival de Yeroen. Cuando ambos machos se dedicaban mutuamente exhibiciones de fuerza, Luit solía redoblar sus esfuerzos cuando veía que Yeroen estaba cansado.


   


   


  
    [image: grafica26]


    Yeroen, el viejo zorro.

  


  Podríamos decir que Yeroen y Luit eran viejos camaradas, ya que compartieron el mismo ambiente durante mucho tiempo. Sin embargo, este innegable lazo se veía frecuentemente oscurecido por sus disputas. En la colonia, se vieron mutuamente enfrentados. Como mucho, podríamos decir que eran amigos y rivales al mismo tiempo. El hecho de que existiese esa rivalidad entre ellos es, en cierta forma, un tanto sorprendente. Yo siempre había imaginado que llegarían juntos a lo más alto de la jerarquía del grupo. Aunque quizás haya sido mejor que esto no haya ocurrido, ya que, de haber sido así, los acontecimientos posteriores habrían resultado mucho menos interesantes.
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    Luit.

  


  El hecho de haber conocido a ambos machos desempeñando diferentes papeles a lo largo de los años me permite poder juzgar sus personalidades. Sin este conocimiento, la tarea no hubiera sido sencilla. Si, por ejemplo, hubiésemos conocido a un macho sólo cuando ocupaba el papel de macho alfa, probablemente llegaríamos a la conclusión de que debía de ser un individuo con bastante confianza en sí mismo. Pero esto no tiene por qué ser necesariamente cierto, ya que tan pronto como este individuo sienta que su posición se encuentra seriamente amenazada, su confianza en sí mismo puede desaparecer por completo.


  Yeroen es calculador por naturaleza y está siempre muy atento a sus intereses, de una manera incluso compulsiva. Cuando persigue una meta, nadie más cuenta. Como veremos en futuros episodios, es un individuo que sabe realmente lo que quiere y no deja de luchar hasta que lo consigue.


  Yeroen no sólo tiene que enfrentarse a su avanzada edad y el declive de su vigor, sino también a un serio defecto físico. Cuando tiene una erección, su pene se engancha en un pliegue subcutáneo de forma que no sobresale por encima de su funda. Su manera de aparearse es normal y monta regularmente a las hembras, pero no puede fecundarlas. Aunque se le ha operado ya dos veces, en ninguna ocasión ha habido éxito.


  Luit es mucho más sociable que Yeroen. Tiene un carácter abierto y amistoso, y siempre está rodeado de un gran círculo de amigos. Casi siempre está de buen humor y crea a su alrededor una atmósfera de confianza. Algunos estudiantes que conocen bien a los chimpancés me han dicho, individualmente, que Yeroen da la impresión de alguien «que te engañaría antes de que te dieses cuenta», mientras que Luit es «alguien en quien se puede confiar». Luit es orgulloso y también consciente del poder que tiene. Ver una de sus exhibiciones intimidatorias es siempre un hermoso espectáculo, lleno de ritmo y vigor. Ningún otro chimpancé de la colonia es tan impresionante y al mismo tiempo tan elegante.


  Puist


  Puist es una hembra adulta de complexión excepcionalmente robusta. Tiene una manera pesada de caminar y levantarse. Muchos expertos en chimpancés que la han visto de frente se muestran sorprendidos cuando, al verla de espaldas, descubren que es una hembra. Por lo que se refiere al sexo, también es un poco anormal: se niega a aparearse y, como nunca da a luz, todos los meses, año tras año, luce la hinchazón genital. (El ciclo menstrual de los chimpancés, como el de los humanos, se altera durante el embarazo y el período de lactancia). Por consiguiente, Puist muestra su atractivo a los machos con regularidad, pero es intocable.


  No obstante, Puist no es precisamente indiferente al sexo. En primer lugar, se masturba. Aunque las conductas destinadas a causar placer a uno mismo son un fenómeno conocido y frecuente entre los simios en cautividad, en nuestro grupo Puist es la única que tiene ese hábito, y lo curioso es que sólo realiza esta conducta cuando no está en el «período rosa». Durante aproximadamente un minuto, realiza movimientos rápidos con el dedo índice a lo largo de su vulva. Mirando su cara no podemos estar seguros de lo que siente, pero cabe suponer que sea algo agradable ya que, si no, ¿por qué iba a hacerlo?


  En segundo lugar, de vez en cuando muestra algunas conductas de tipo lésbico. Cuando otra hembra adulta está con la hinchazón sexual, puede que Puist la invite a tener relaciones sexuales con ella. Algunas veces la hembra acepta y entonces Puist la monta durante un corto período de tiempo, empujándola de la misma manera que los machos.


  El interés que siente por otras hembras puede ir incluso más lejos. Cuando los machos adultos se juntan alrededor de una hembra sexualmente atractiva, Puist se encuentra a menudo entre ellos. En esos instantes, siempre hay un ambiente tenso y competitivo entre los machos. De vez en cuando, uno de ellos se prepara para aparearse con la hembra y en esos momentos parece como si Puist, al igual que los machos, tuviera su voto en la decisión final de tolerar o no el contacto sexual. A veces, se alía con machos que, mediante la agresión, intentan evitar que se produzca el contacto sexual. Por otro lado, si la hembra rechaza los avances del macho y éste insiste, Puist la apoya ferozmente contra él. Algunas veces, bromeando, llamamos a Puist «la Madam», debido a este papel regulador que ejerce en las relaciones sexuales dentro del grupo.
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    Puist, «la Madam».

  


  Las personas que han estudiado este grupo de chimpancés difieren en su opinión sobre cuál de los animales es el más agradable. Sin embargo, en lo que se refiere al miembro menos simpático del grupo, hay consenso: absolutamente todos están de acuerdo en que es Puist. Se la ha llegado a comparar con una bruja, pues da la impresión de tener dos caras y de ser malvada. Además de pasar gran parte de su tiempo en compañía de los machos, Puist también está conchabada con ellos y, excepto en contextos sexuales, no suele estar dispuesta a respaldar a las demás hembras. De hecho, mientras que las otras hembras se ayudan unas a otras contra las agresiones de los machos, Puist se pasa al otro bando, y, cuando algún macho ataca a una hembra, ella carga contra la víctima, la muerde y la golpea. También se las arregla para enemistar a los machos contra otras hembras. Por eso no es de extrañar que algunas de las hembras de rango inferior sientan terror hacia ella.


  Además de su malevolencia, Puist presenta otros rasgos como el ser falsa y manipulativa. Si, por ejemplo, Puist no consigue alcanzar a su enemiga durante una pelea, es posible que la veamos acercarse muy despacio hacia ella para entonces atacarla inesperadamente. También es posible que invite a su rival a reconciliarse de la manera típica en que lo hacen los chimpancés, alargando la mano; pero cuando la otra, dubitativa, coloca su mano sobre la de Puist, ésta la agarra inesperadamente. La vimos hacer esto repetidas veces y daba la impresión de ser un intento premeditado de fingir buenas intenciones para ajustarle las cuentas a la otra hembra. Tanto si consideramos esto como una forma de engaño o no, el hecho es que Puist es imprevisible. Los individuos de menor rango dudan cuando ella se acerca, desconfían de ella.


  Exceptuando el lazo especial que la une a Tepel, Puist se encuentra fuera del grupo principal de hembras. Es el único miembro adulto del grupo que, por regla general, pasa más tiempo con adultos del sexo opuesto que con individuos de su propio sexo. Así, dentro de la vida de la colonia ocupa una posición intermedia entre la esfera de los machos y la de las hembras. Y puesto que, con el paso de los años, estas esferas están alejándose una de otra cada vez más, es posible que Puist con el tiempo pase a ser un importante elemento de unión entre ellas. Es interesante destacar el hecho de que, en la comunidad de chimpancés salvajes que estudió Jane Goodall, también había una hembra muy grande de aspecto masculino, llamada Gigi. Era estéril y tenía fuertes relaciones con los machos. Sin embargo, la gran diferencia entre Gigi y Puist era que Gigi no rechazaba los contactos sexuales con los machos.


  Gorila


  Gorila es una chimpancé hembra con la cara tan negra y la espalda tan cuadrada que parece un gorila. Junto con Mamá y Puist, es una de las hembras de mayor influencia en la colonia, pero a diferencia de ellas, que son de complexión robusta, Gorila es delgada y esbelta. Su delicada figura contrasta con su carácter, que es mucho más fiero que el de las anteriores hembras. «Sabe perfectamente lo que quiere» y su cara refleja una gran determinación y decisión en cada cosa que se propone. Lo más probable es que haya alcanzado su elevado rango social gracias al firme lazo que la une a Mamá. Provenía del zoológico de Leipzig y llegó aquí junto con Mamá y Franje. Desde el principio, Mamá y Gorila se apoyaron mutuamente, y no sólo luchan juntas contra quienes las atacan, sino que también se proporcionan consuelo y seguridad. Cuando una de ellas se ve involucrada en un conflicto peligroso, acude a la otra para que la abrace. En esos momentos, se echan literalmente a gritar una en brazos de otra. Algunas veces da la impresión de que este contacto les devuelve instantáneamente el coraje para perseguir con furia a su adversario. Entonces no hay un solo individuo, ni siquiera entre los machos, que se atreva a mantener el tipo.
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    Gorila.

  


  Gorila muestra mucho cariño por los chimpancés jóvenes y ha cuidado y protegido siempre a los hijos de Mamá y de Franje, Moniek y Fons. Pero durante años nunca ha sido más que una tía, ya que todos los hijos que ha dado a luz han muerto a las pocas semanas. Por supuesto, el fatal desenlace no se debía a la forma en que trataba a sus crías: lo más probable es que el problema fuese que producía muy poca leche.
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    Roosje es el primer animal del mundo que ha sido criado con un biberón por uno de los de su propia especie: arriba, a la izquierda, las «lecciones» tenían lugar mientras estaba en la habitación donde duerme; arriba, a la derecha, el gran momento: Gorila encuentra al bebé en su habitación; debajo, Roosje mientras Gorila le da el biberón.

  


  Esta situación tan frustrante llegó a su fin en 1979 gracias a un extraordinario experimento que recibió una gran publicidad. Lo que hicimos fue enseñar a Gorila a dar el biberón a un bebé de chimpancé llamado Roosje, que no era hija suya. Gorila la adoptó después de que Roosje hubiera estado bajo el cuidado de humanos durante diez semanas, y desde ese momento Roosje se abrazó a su madre adoptiva y pasó a depender por completo de ella. Gorila era extremadamente cuidadosa con ella y no sólo la alimentó con el biberón sino que, después de alrededor de una semana, empezó ella misma a producir leche. Probablemente Roosje estimuló sus pechos, chupándolos, y después de un tiempo, Gorila cubría más de la mitad de las necesidades diarias de Roosje, proporcionándole el resto de su dieta con el biberón.


  Cuando su cuidadora, Monika ten Tuynte, y yo empezamos este experimento tropezamos inmediatamente con dos dificultades. La primera era de esperar: a Gorila también le gustaba la leche e intentaba beberse el biberón de Roosje. Eliminamos esta conducta enfadándonos con ella y regañándola cada vez que lo hacía. La segunda dificultad fue inesperada: Gorila no estaba muy atenta durante las instrucciones. Todos los días Monika se sentaba con Roosje enfrente de la jaula donde Gorila pasa las noches, y le mostraba la forma de dar el biberón a un bebé. Teníamos la esperanza de que Gorila imitara a Monika, pero no hubo suerte. Gorila ni siquiera dirigía la mirada a Monika: miraba siempre en dirección opuesta. Pero esto no podía deberse a una falta de interés, ya que quería estar todo lo cerca posible del bebé. Es un fenómeno que también se puede observar cuando una hembra con una cría recién nacida se une al grupo. Algunos individuos, especialmente las hembras jóvenes, pasan todo el tiempo alrededor del bebé pero, tan pronto como la madre dirige los ojos hacia ellas, desvían ostensiblemente la mirada, ocultando de este modo su interés. Quizás si mostraran su interés de forma demasiado obvia, esto podría molestar a la madre. Gorila se comportó exactamente de la misma forma con Monika, y a lo mejor ésta es la razón por la que la imitación influyó escasamente en el proceso de aprendizaje.


  Así que, en lugar de esto, tuvimos que recurrir a un procedimiento de condicionamiento. Paso por paso le fuimos enseñando a Gorila todo lo que había que hacer, recompensándola con deliciosas golosinas. Y unas semanas después de este entrenamiento, cuando ya había adoptado al bebé, empezó a mostrar algunos signos de comprensión. Comenzó a hacer cosas que no le habíamos enseñado a hacer, pero que eran perfectamente sensatas. Por ejemplo, si Roosje se ahogaba, Gorila sacaba rápidamente la tetina de su boca y sólo volvía a dársela si la cría había expulsado el aire. Después de esto pensamos que podíamos dejar la alimentación de Roosje en manos de Gorila con toda tranquilidad.


  Con Gorila, Roosje está disfrutando de una juventud en la colonia mucho más natural de lo que los humanos podrían haberle ofrecido nunca. Además, el éxito de este experimento de adopción tiene mucha importancia para la misma Gorila, ya que antes, cada vez que moría uno de sus hijos, pasaba por una especie de depresión. Semana tras semana permanecía sentada y acurrucada en un rincón, sin reaccionar de ninguna manera ante las cosas que pasaban a su alrededor. Algunas veces, incluso, comenzaba a gritar y a quejarse sin razón aparente. Esperamos que no vuelva a sufrir así nunca más. Después de su experiencia con Roosje, debería ser capaz de dar el biberón a sus propias crías.


  Nikkie y Dandy


  Hemos conocido ya a casi todos los actores principales de este drama político. Mamá, Yeroen, Luit, Puist y Gorila podrían haber vivido fácilmente como un grupo estable, si no hubiera sido por Nikkie, el joven héroe de este relato. Pero no se trata de un héroe glorioso o trágico, sino de la fuerza que ha impulsado todos los cambios ocurridos en el grupo. Su energía ilimitada, y su conducta alborotadora y provocativa han tenido el efecto de un catalizador, alterando poco a poco toda la estructura del grupo. En los días fríos, Nikkie hace entrar en calor a los demás con su incesante actividad; y en los días calurosos, interrumpe su sueño.
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    Nikkie.

  


  Nikkie tiene el aspecto de un palurdo recién llegado del campo, con su musculatura, su cabeza ancha y una especie de expresión de atolondramiento. Pero las apariencias engañan, ya que, además de ser extremadamente listo, es el individuo más rápido y acrobático de todo el grupo. Sus exhibiciones de fuerza intimidatorias se caracterizan por la abundancia de brincos y saltos mortales. Antes de que Nikkie llegara a nuestras manos, participaba en el espectáculo del Holiday on Ice; pero, cuando alcanzó la pubertad, sus dueños pensaron que era mejor deshacerse de él, debido probablemente a su creciente interés por el sexo. Además, crecía muy rápido, se estaba haciendo demasiado fuerte y le habían empezado a salir los caninos (los dientes de un chimpancé macho completamente adulto son tan peligrosos como los de una pantera).
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    Dandy (con Spin)

  


  Cuando Nikkie se unió a nuestra colonia tenía unos diez años. Entonces era del mismo tamaño que Dandy, un macho de unos ocho años. Pero mientras que Nikkie pegó un tremendo estirón al llegar a los doce años… Dandy no lo hizo, y el resultado de esto es que ahora Nikkie es casi el doble de grande que él. Dandy es justo lo contrario que Nikkie. Es delgado y sus ojos tienen una expresión sensible e inteligente; es el intelectual de la familia. Todo el mundo cree que es él más ingenioso del grupo, ya que se las arregla para tomar el pelo no sólo a los otros chimpancés sino también a los humanos. El ejemplo más divertido del que he sido testigo hasta ahora ocurrió con uno de los cuidadores provisionales. El cuidador llevaba algún tiempo quejándose de Dandy por las dificultades que tenía para convencerle de que saliera a la instalación exterior por las mañanas. Dandy se negaba tajantemente a salir fuera al mismo tiempo que los otros individuos. Yo aconsejé al cuidador que dejara un día dentro a Dandy sin comida, a modo de castigo. En anteriores ocasiones esta severa medida había tenido éxito. Pero lo que ocurrió fue que el cuidador ideó por su cuenta un plan, que consideraba mucho más ingenioso que el anterior. Unos días después, me enseñó, orgulloso de sí mismo, los resultados de su plan. Todo el grupo estaba ya fuera menos Dandy, que estaba sentado dentro con la mano extendida. Entonces, el cuidador colocó dos plátanos en la mano de Dandy, tras lo cual éste salió rápidamente a la instalación exterior. El cuidador pensaba que había conseguido enseñar a Dandy a salir fuera, pero el caso es que a mí me dio la impresión de que, más bien, había sido Dandy el que había entrenado al cuidador para que le diera plátanos. Me estremezco sólo de pensar la que se nos podría haber venido encima si lo otros simios se hubieran dado cuenta de las posibilidades que les ofrecía este tipo de chantajes.


  La enorme inteligencia de Dandy se ha hecho patente en numerosas ocasiones. Por ejemplo, no ha habido ni un solo intento de fuga en la colonia en el que Dandy no formara parte del grupo de fugitivos. Esto podría sugerir que él ha sido siempre el cerebro que estaba detrás de las fugas y, de hecho, en la mayoría de los casos sabemos que fue realmente así.


  Dandy ocupa una posición social que le obliga a dar cada uno de sus pasos con un enorme cuidado. El período de adolescencia en los chimpancés machos dura varios años. Son sexualmente maduros hacia los ocho años, pero no se les puede considerar socialmente maduros hasta que no alcanzan su decimoquinto año. Durante el período intermedio de transición se van distanciando cada vez más de las hembras y las crías, pero no son aceptados todavía como iguales por los machos adultos. En su hábitat natural, los chimpancés adolescentes pasan gran parte del tiempo vagabundeando solos, aunque a veces permanecen algunos días con sus madres y parientes más jóvenes. En otras ocasiones, se acercan indecisos hacia algún grupo de machos adultos, ya que sus mayores y los que consideran los mejores del grupo les fascinan, pero sólo reciben desaires y malos tratos por parte de ellos. Así, estos machos adolescentes se encuentran en una posición muy poco envidiable, en la que, hasta que no consiguen un puesto en la jerarquía de los machos adultos, no pertenecen ni a un grupo ni a otro. Al contrario que Nikkie, Dandy está todavía en el período de pubertad y, comparado con sus salvajes compañeros de edad, se encuentra en desventaja, puesto que no tiene una madre a la que acudir, y no es capaz de evitar la brutalidad de los machos adultos. Sin embargo, una de las hembras adultas, Spin, le proporciona el tan ansiado calor y cariño maternal, e incluso ahora que Dandy es casi un macho adulto, hay períodos en los que son inseparables.


  Por tanto, Dandy tiene que contrarrestar su falta de fuerza con la astucia. En una ocasión presencié, junto con el cámara alemán Peter Fera, un increíble ejemplo de esto. Habíamos escondido algunos pomelos en la instalación exterior de los chimpancés. Los enterramos en la arena y dejamos algunos trozos amarillos al descubierto. Los chimpancés sabían lo que habíamos hecho porque nos habían visto salir a la instalación exterior con una caja llena de fruta y volver con la caja vacía. En el momento en el que vieron que ésta estaba vacía empezaron a dar aullidos de entusiasmo y, tan pronto como se les permitió salir, empezaron a buscar por todas partes como locos pero sin ningún éxito. Algunos individuos pasaron muy cerca del sitio en el que estaban escondidos los pomelos pero no vieron nada o, al menos, eso es lo que nosotros creíamos. También Dandy pasó cerca del escondite sin detenerse o reducir su velocidad en absoluto, y sin mostrar ningún tipo de interés. Sin embargo, esa tarde, cuando los demás simios estaban tumbados, dormitando bajo el sol, Dandy se levantó y fue en línea recta hacia el lugar exacto en el que se encontraba la fruta. Desenterró sin ninguna vacilación los pomelos y se los zampó a sus anchas. Si Dandy no hubiera mantenido en secreto el sitio en el que estaban escondidos los pomelos, probablemente hubiera perdido el botín porque se lo habrían quitado los otros.


  Éste fue un experimento inspirado en los métodos que utilizó Emil Menzel en un estudio sobre la transmisión de información en los chimpancés. Gracias a los resultados de sus investigaciones, sabemos que los chimpancés son capaces de engañarse unos a otros. Sin embargo, lo que no imaginábamos era que este tipo de engaño se pudiera llevar a cabo de una manera tan perfecta. La resolución con la que Dandy volvió al escondite en el que se encontraba la fruta nos pilló tan de sorpresa, que Peter Fera no pudo filmar el incidente.


  Los subgrupos de hembras


  En el grupo de nueve hembras se pueden distinguir tres subgrupos. Cada subgrupo está formado por hembras que pasan gran parte del tiempo juntas, se vigilan los hijos unas a otras y, cuando hay algún problema, se apoyan y dan consuelo. El subgrupo más grande es el formado por Mamá (y Moniek), Gorila (y Roosje), Franje (y Fons) y, por último, Amber. Todavía no he presentado a las dos últimas hembras de este grupo. Es probable que Franje, con sus dientes en mal estado y su pésima salud, sea ya bastante mayor. Es de carácter indeciso y tímido por naturaleza, y siempre es la primera en dar la alarma en el grupo, ladrando muy alto cuando alguna cosa le molesta (por ejemplo, si encuentra una araña o, cuando de repente, entre los cientos de caras del público, reconoce la del veterinario). Generalmente los otros individuos prestan tan poca atención a los gritos de alarma de Franje como la que prestan a las señales de alarma que dan los individuos jóvenes. (Por el contrario, cuando un macho adulto o una hembra de alto rango dan una llamada de alarma, se produce en el grupo una reacción instantánea).
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    Franje y Fons.

  


  Cuando Franje está enojada debido a que, por ejemplo, un macho ha estado persiguiéndola, sus piernas tiemblan materialmente y algunas veces, incluso, vomita. Siempre intenta evitar cualquier problema y sólo interviene en una pelea si su hijo Fons está involucrado en ella.
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    Moniek a cuestas de su «tía» Amber.

  


  Durante años, Fons ha sido el favorito de Mamá y Gorila, cuando ellas no tenían un hijo propio. Quizá sea la protección que le proporcionaron estas dos hembras tan influyentes lo que explique por qué Fons no muestra ningún signo del nerviosismo característico de su madre. Fons se parece a Luit tanto por su apariencia física como por su carácter, de naturaleza alegre y extraordinariamente amistosa.


  Amber se unió a este primer subgrupo el día en que Mamá apareció en la colonia con su hija Moniek. Parece[1]…
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      Diagrama 1: Los patrones de asociación


      Mediante la realización de observaciones regulares, fuimos capaces de hacernos una idea de las preferencias de asociación o amistad que existían entre los individuos. El sociograma que se presenta está basado en 2.400 registros tomados entre 1976 y 1979. Sólo se han incluido en él los miembros de mayor edad del grupo: en la parte superior aparecen los cuatro machos; en la inferior, las nueve hembras. Las líneas finas conectan a individuos que pasan más del 5 % de su tiempo al alcance de la mano uno de otro. Las líneas gruesas conectan a individuos que estaban juntos más de un 10 % del tiempo. El máximo porcentaje registrado fue de 19.5 %, entre Krom y Jimmie.


      El sociograma demuestra que Mamá y Jimmie son las hembras que forman los vínculos clave dentro de la red de relaciones entre hembras. También se observa que Puist y, tres de los cuatro machos, tienen muy pocas conexiones con la red de hembras. Pero, la gran excepción entre los machos era Luit, que mantuvo casi el mismo número de contactos que las dos hembras centrales.

    

  


  Aunque Amber todavía es bastante joven, es la mayor de las que llamamos las cuatro «chicas», hembras que se unieron al grupo cuando aún eran jóvenes sexualmente inmaduras. Entonces Amber tenía probablemente unos cinco años, mientras que la más joven de este grupo, Henny, tenía tan sólo tres. Con el paso de los años, todas estas jóvenes hembras han ido alcanzando la pubertad. En1976 Amber tuvo su primera hinchazón sexual, y en cada ciclo esta hinchazón se iba haciendo más grande y atractiva para los machos. Su primer embarazo acabó en un aborto, y el segundo resultó ser un pseudoembarazo. Esto puede parecer muy decepcionante pero, en las hembras jóvenes, estos fallos son más la regla que la excepción. Se consideran parte de un período de esterilidad adolescente que retrasa el gran paso que representa la maternidad. Ahora Amber tiene unos once años, edad en la que las chimpancés en su hábitat natural suelen tener su primer hijo.


  La adolescencia es una etapa más fácil para las hembras que para los machos. Éstas, además de no tener que luchar por alcanzar un puesto en la estructura social de los adultos, son tratadas con mucha más indulgencia que los machos jóvenes. No sólo Amber, sino también las otras tres chicas se muestran fascinadas por los hijos de las demás hembras y, gracias al interés que todas comparten por los chimpancés más jóvenes, la colaboración entre las hembras jóvenes y las de mayor edad marcha como la seda, de forma que las segundas transmiten la técnica de cuidar a las crías a las primeras.


  Mucha gente piensa que Amber es la hembra más sexy del grupo porque anda moviendo las caderas de una forma muy coqueta, pero no está claro que este detalle tenga algún efecto erótico sobre los chimpancés machos. Amber tiene unos ojos grandes, claros, de color ámbar y un carácter firme. Cada día que pasa demuestra una mayor determinación, similar a la de Gorila y, a pesar de que su aportación al grupo es todavía pequeña, ya se podría afirmar que tiene un carácter dominante.


  El subgrupo de hembras formado por Mamá, Gorila, Franje y Amber hunde sus raíces bastante atrás en el tiempo: las tres hembras de mayor edad vinieron juntas del mismo zoo. Otro subgrupo distinto es el que forman tres hembras que estuvieron juntas en el zoo de Arnhem antes de que se estableciera la colonia. Una de ellas tiene dos crías y las otras dos ocupan el puesto de «tías» de estas crías. La madre, Jimmie, en lo que se refiere al trato con los humanos, es la chimpancé de la que menos se puede fiar uno. Cuando se permite que algún desconocido se acerque a las habitaciones interiores donde los chimpancés pasan la noche, Jimmie siempre intenta hacer el mismo truco sucio para engañarle. Saca una brizna de paja a través de las rejas y mira al extraño con una cara perfectamente inexpresiva. El extraño coge la pajita, pensando que lo que acaba de hacer Jimmie es un gesto amistoso, un regalo que le da. Pero, en el preciso momento en que el extraño está cogiendo la pajita, Jimmie lanza la mano que tiene libre a través de las rejas y agarra a su víctima. Entonces, se necesita la ayuda de otra persona para conseguir que suelte al extraño.


  Sin embargo, Jimmie no es tan desagradable con sus compañeros como lo es con los humanos. Tiene un temperamento apacible que podríamos calificar casi de «soso», y suele llevarse muy bien con casi todos los demás individuos. En la vida social del grupo, ocupa una posición casi tan importante como la de Mamá, con la diferencia de que Jimmie tiene mucha menos influencia en los procesos que ocurren en el grupo que la vieja matriarca.


  Jonas, el hijo mayor de Jimmie, es la viva imagen de un niño mimado. Cuando Jimmie se quedó embarazada por segunda vez, tuvo que empezar el proceso de destete de Jonas. Él tenía entonces dos años y durante el destete protestaba gritando mucho más alto de lo usual en los chimpancés jóvenes. Cada vez que Jimmie le apartaba de sus pechos o se los tapaba colocando el brazo firmemente por encima, para que Jonas no pudiera alcanzarlos, éste comenzaba a gritar de forma exagerada, tirándose por la arena, rodando y dando sacudidas de un lado a otro y emitiendo un sonido que parecía como si se estuviera ahogando. Jimmie prestaba cada vez menos atención a estos berrinches, con lo cual Jonas tuvo que buscar consuelo en otro lugar.
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    Cuatro pares de ojos puestos en un macho adulto que se aproxima: de izquierda a derecha, Oor, Amber con Moniek y Fons.

  


  Durante algunas semanas Jonas forzó a Franje para que le alimentara. Si ella se negaba y le apartaba, o le daba un golpe, el «monstruo» comenzaba a gritar, después de lo cual Jimmie inmediatamente se acercaba a la desdichada Franje, amenazándola y ladrándole. Entonces, Jimmie se quedaba junto a Franje hasta que ésta permitía a Jonas tomar leche durante un pequeño rato. Lo único que Franje podía hacer era encontrarse lo menos posible con Jonas.
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    A Jonas todavía le gusta que «tía» Spin le mime y le acaricie.

  


  Casi un año más tarde, después de que naciera el hermano de Jonas, Jakie, parecía que Jonas seguía deseando con todas sus fuerzas ser amamantado. Spin, después de haber dado a luz un bebé que, como siempre, no había aceptado, tenía leche de sobra y, puesto que siempre había tenido un fuerte vínculo con Jimmie y con sus hijos, le permitió a Jonas que bebiera a su gusto de la leche. La sacamos del grupo durante un largo período de tiempo con la esperanza de que dejara de lactar, pero esto no fue de gran ayuda. Cuando tenía cinco años, Jonas estaba completamente volcado en Spin, pasaba con ella unas ocho veces más tiempo que con su propia madre y, aunque ya no quedaba más leche que chupar, a menudo se ponía el pezón de su «tía» en la boca, dejándose abrazar, transportar y protege por ella. En comparación con los compañeros de su misma edad del grupo, Jonas se había convertido en un verdadero «niño de mamá».


  Quedan todavía por presentar dos miembros adultos del grupo de hembras. La primera es Krom, una hembra inseparable de Jimmie. No existe en el grupo otra amistad tan fuerte como la suya, ni siquiera el lazo que tienen Mamá y Gorila o el de Spin y Dandy la superan.


  La palabra «Krom» significa «encorvada», ya que esta hembra tiene el cuerpo deformado y anda como una jorobada, lo que da lugar a veces a escenas bastante divertidas. Por ejemplo, un día algunos chimpancés jóvenes, que siempre están inventando nuevos juegos, introdujeron la moda de la «chimpancé Krom». Durante días se dedicaron a ir detrás de ella en fila india, andando de la misma forma patética que ella.


  Krom tiene una minusvalía física adicional: está sorda. Cuando hay algún alboroto en el grupo, casi siempre reacciona más tarde que los demás, ya que, antes de reaccionar, tiene que ver que algo está pasando a su alrededor, o darse cuenta por las reacciones de otros individuos que estén cerca de ella. Sin embargo, a pesar de este problema, se mantiene perfectamente en el seno del grupo. La comunicación visual, en forma de gestos y expresiones faciales, le proporciona suficiente información sobre las relaciones entre los individuos, y ella misma es capaz de emitir vocalizaciones. Aunque su voz suena un poco extraña, todo el variado repertorio de su especie está a su disposición. No obstante, aunque su sordera no impide que funcione normalmente en el contexto social, sí resulta fatal para sus crías. La hemos dejado intentarlo varias veces, pero sus hijos siempre han fallecido a las pocas semanas. Los bebés chimpancés realizan todo tipo de sonidos que tienen gran importancia para la madre. Por ejemplo, cuando una madre se sienta encima de su cría, ésta empieza a gritar y, normalmente, esta protesta suele bastar para que la madre cambie apresuradamente de postura; pero, en el caso de Krom, este reajuste nunca llega. Ahora le quitamos los bebés cuando nacen. El primero que le quitamos fue Roosje, que fue criado por Gorila.


  La segunda cría adoptada del grupo es Wouter. Su nombre proviene del primatólogo suizo Walter Angst («Wouter» es el equivalente holandés del nombre alemán «Walter»), que visitó a Jan van Hooff en su laboratorio de Utrecht cuando yo estaba allí trabajando con los macacos. Jan me invitó a unirme a ellos en una visita que hicieron a Arnhem, y fue entonces cuando vi por primera vez la colonia de chimpancés.


  Justo el día de nuestra visita, Spin había dado a luz. Se negó a aceptar al bebé y le dio la espalda durante horas. Por tanto se sacó a la cría del grupo y se la envolvió en pañales. Era un macho y decidimos llamarlo Wouter.


  Se cuidó a Wouter durante algunas semanas en la casa de Jan van Hooff, hasta que llegaron noticias desde Arnhem de que otra hembra, Tepel, había dado a luz una cría que había muerto en una hora, posiblemente porque había nacido prematuramente. Así es que Wouter fue trasladado rápidamente a Arnhem y se le colocó sobre la paja de una de las habitaciones donde los chimpancés pasan la noche. A continuación se dejó entrar a Tepel y, para alivio de todos, aceptó inmediatamente a la cría. Tepel tenía leche en abundancia y Wouter tuvo poca dificultad para descubrir dónde debía buscarla. Tepel tiene unos pechos impresionantemente grandes, de ahí viene su nombre que quiere decir «pecho». Por lo que sabemos, éste ha sido el primer caso en el que un simio ha adoptado a una cría con un éxito total, y fue gracias a esta experiencia por lo que más adelante me atreví a intentar el mismo procedimiento en el caso más delicado de Gorila y Roosje. Al adoptar a Wouter, Tepel se convirtió en la madre pionera de la colonia, fue la primera en criar un bebé con éxito y estableció el ejemplo a seguir por las demás hembras del grupo. Los chimpancés necesitan un modelo como éste, ya que, al contrario de los gatos o los pájaros, no poseen un conocimiento adecuado sobre el cuidado que deben dar a las crías. Tepel trajo con ella este conocimiento desde otro zoo.


  A la edad de seis años, Wouter tiene la misma figura larguirucha que su madre natural, Spin, cuyo nombre significa «araña»; ambos animales tienen miembros inusualmente largos y delgados, y el mismo carácter impávido. Spin siempre mantiene el tipo llena de dignidad, con independencia de lo poderosos que sean sus adversarios. En comparación con Jonas, Wouter es la viva imagen de la independencia. Siempre he tenido una especie de lazo simbólico con Wouter, quizás porque, durante mi primera visita a la colonia, lo sujeté en mis brazos cuando era un bebé recién nacido. Es el chimpancé más descarado de todos: tira piedras a los observadores, al público y, especialmente, a los otros chimpancés. Si en alguna ocasión provoca demasiado a algún individuo y éste se muestra agresivo, siempre huye en busca de su «tía» Puist.


  El tercer y último subgrupo está formado por Tepel y sus dos crías, Wouter y Tarzán, que tienen un vínculo muy especial con Puist. No se asocian tan a menudo con esta hembra —⁠quizás porque pasa gran parte de su tiempo en compañía de los machos— pero el lazo entre ellos resulta especialmente evidente durante las emergencias. En esos casos, Tepel, y sobre todo sus hijos, acuden a Puist para pedirle ayuda. Por regla general, Puist no muestra ninguna solidaridad con las demás hembras o crías, pero parece que con esta familia hace una excepción. Este vínculo también se manifiesta a veces cuando Puist está de buen humor y con ganas de jugar. En tales ocasiones, se dedica a brincar por ahí con los hijos de Tepel tras ella.


  En el futuro es posible que se desarrolle alrededor de Amber otro subgrupo de hembras, ya que las otras chicas probablemente fortalecerán sus vínculos con Amber tan pronto como ésta tenga su primera cría. Este subgrupo estará formado por Oor, Zwart y Henny, pero desempeñan un papel tan secundario en el resto de esta historia que no existe verdadera necesidad de presentarlas en detalle, aunque hay que tener presente que cada una tiene ya su propia personalidad.


  La composición del grupo


  Cada uno de los nombres de los chimpancés, excepto los de los animales que han nacido en la colonia, empieza con una inicial distinta. Estas iniciales se usan como códigos en las observaciones, es una forma rápida de resumir la composición del grupo. En el grupo hay tres machos adultos (Y, L, y N), un macho adolescente (D), ocho hembras adultas (M, G, F, J, K, S, T, P) y cuatro hembras jóvenes, una de las cuales es casi adulta (A) y tres que son todavía adolescentes (O, Z, y H).


  Los nombres de los chimpancés que han nacido en la colonia empiezan todos con la misma letra que la inicial del nombre de su madre, excepto en el caso de las dos crías adoptadas. Los primeros hijos de cada hembra tienen una «o» como segunda letra en su nombre, y los segundos hijos tienen una «a» (por ejemplo, los dos hijos de Jimmie se llaman Jonas y Jakie). Hay siete crías en la colonia y sólo las dos más jóvenes son hembras.


  Es un grupo pequeño si lo comparamos con las comunidades de chimpancés en su hábitat natural. Por ejemplo, el grupo estudiado por Jane Goodall y sus colegas era el doble de grande. Sin embargo, en la selva los grupos son tan variables, que el tamaño y la composición de la colonia de Arnhem no cae fuera de la gama de posibilidades. El primatólogo japonés Yukimaru Sugiyama y uno de sus colegas siguieron durante meses a una comunidad de chimpancés formada por tan sólo veintiún individuos. Sus resultados indican que la proporción entre los machos adultos y las hembras adultas de ese grupo no difería mucho de la que existe en nuestra colonia.


  Esa pequeña comunidad salvaje era compacta, y los miembros de mayor edad permanecían juntos en un solo grupo casi un 20 % del tiempo. Éste es un porcentaje alto para chimpancés que viven en estado salvaje, ya que éstos generalmente suelen dispersarse por la selva en pequeños subgrupos llamados «bandas». Es justamente en este aspecto en el que nuestro grupo es un grupo poco común, ya que pasan el 100 % de su tiempo juntos en la misma unidad.


  Un poco antes de partir para África a recoger sus datos, Sugiyama hizo una visita a Arnhem, y faltó muy poco para que no hubiera podido hacer ese viaje nunca. Lo que ocurrió fue que, mientras estaba apoyado asomándose por la ventana de nuestro puesto de observación, absorto en los chimpancés, Nikkie empezó una exhibición de fuerza intimidatoria. Yo me di cuenta, más bien tarde, de que Nikkie llevaba un gran trozo de madera detrás de la espalda. Inmediatamente, le grité a Sugiyama en holandés: «Kijk uit». Él asintió con la cabeza, sonriendo educadamente, y me preguntó cuál era el significado de las palabras que había dicho. En ese momento, el proyectil de Nikkie volaba hacia arriba, aparté a Sugiyama de la ventana de un empujón y el trozo de madera pasó junto a su cabeza como una flecha. El tiro falló por muy poco. Sugiyama estuvo durante el resto de la tarde mirando respetuosamente el misil. Más tarde, recibimos una postal desde África en la que Sugiyama mandaba saludos a Nikkie de su parte.


  Por lo que a nosotros se refiere, Sugiyama estableció un récord. Aprendió a reconocer a casi todos los individuos de la colonia en un solo día, siendo además capaz de señalarlos y recordar sus nombres correctamente. Esto significa que poseía un agudo poder de observación, una buena memoria y una actitud correcta: un observador debe darse cuenta de que una colonia de chimpancés no es una enorme masa anónima de bestias negras, sino que cada animal tiene una apariencia característica, una personalidad propia y única. Los propios chimpancés distinguen a los individuos de la misma forma en que nosotros distinguimos entre personas diferentes, tanto dentro de su propio círculo como fuera de él. Se dan cuenta prácticamente de todas las caras humanas familiares, aun cuando aparezcan sumergidas en la multitud de personas que visita el zoológico. Cada vez que aparece una cara nueva en nuestro puesto de observación, que ellos consideran como parte de su territorio, debe pasar por una pequeña prueba. La recepción de Sugiyama fue sólo un poco más espectacular de lo normal.


  


  
    
  


  2. Dos tomas de poder


  Una pesada máquina de vapor, un tanque avanzando, un rinoceronte en plena carga, son todas imágenes que representan un poder contenido listo para pisotear todo aquello que se interponga en su camino. Esa misma impresión es la que causaba una exhibición de fuerza de Yeroen. En sus días de apogeo, Yeroen, con el pelo erizado, cargaba directamente contra una docena de individuos dispersándolos en todas direcciones. Ninguno se atrevía a permanecer sentado cuando Yeroen se acercaba dando golpes rítmicos con sus pies sobre el suelo. Se apartaban mucho antes de que llegara a donde ellos estaban, y las madres se preparaban para una rápida huida, con las crías en las grupas o debajo de sus vientres. A continuación, mientras los simios huían despavoridos, el aire se llenaba de gritos, ladridos, y, a veces, incluso de sonido de golpes.


  A continuación, de forma tan repentina como el griterío había empezado, la paz volvía al grupo. Yeroen se sentaba y los otros individuos se apresuraban a acercarse a él y presentarle sus respetos. Al igual que un rey, Yeroen aceptaba este torbellino de homenajes, tratando a algunos de sus súbditos como indignos de tan siquiera una mirada. Después de estas pequeñas «formalidades», todos se sentaban de nuevo tranquilamente, las crías vagabundeaban lejos de sus madres y Yeroen, relajado, permitía que algún grupo de hembras le espulgara, o, incluso, jugaba a luchar con Jonas y Wouter, que siempre estaban dispuestos a fingir una pelea con el gran jefe. Solían perseguirle y arrojarle arena y palos, como si hubieran perdido todo signo de respeto hacia él.


  Cuando las relaciones de dominancia existentes en el grupo se burlan durante el juego, no hay peligro de que surjan confusiones, puesto que ya se han dejado suficientemente claras en otros momentos. Entre los chimpancés, existe una especie de sistema de saludos que hace que se confirme la jerarquía social en cada momento, de forma que no haya lugar a dudas. Antes de empezar a describir los cambios de poder que ocurrieron en el grupo, me gustaría explicar algunas cosas sobre estas relaciones de dominancia más o menos formales.


  La dominancia formal y la dominancia real


  Desde del comienzo del año 1974 hasta mediados de1976, estuvo bastante claro quién se encontraba en la cima de la jerarquía. A primera vista, daba la impresión de que la supremacía de Yeroen se basaba en su fuerza física inigualable. Su corpulencia y ese comportamiento tan seguro de sí mismo daban lugar a la ingenua suposición de que una comunidad de chimpancés está gobernada por la ley del más fuerte. Yeroen parecía realmente mucho más fuerte que Luit, el segundo macho adulto de la colonia, y esta falsa impresión se producía por el hecho de que durante sus años de dominancia Yeroen tenía siempre el pelo ligeramente erizado —⁠incluso cuando no estaba haciendo una exhibición de fuerza— y solía andar de una forma exageradamente pesada. Esta costumbre de hacer que el cuerpo parezca más grande y pesado es una característica típica del macho alfa, como pudimos comprobar posteriormente, cuando otros individuos de la colonia ocuparon ese puesto. El hecho de ocupar un puesto de poder hace que un macho resulte físicamente impresionante, de ahí que tendamos a suponer que ocupar este puesto vaya unido a esa apariencia.
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    Nikkie se inclina ante Yeroen y le «saluda» con una serie de jadeos entrecortados. Yeroen ignora esta señal de respeto. (Luit a la izquierda).

  


  Por otro lado, la sensación de que existe una conexión entre la fuerza física y el rango social está también fortalecida por un comportamiento especial, que constituye el indicador más fiable del orden social que ocupa un individuo, tanto en el hábitat natural como en Arnhem: los saludos de sumisión. Estrictamente hablando, éstos no constituyen más que una breve secuencia de gruñidos, semejantes a jadeos entrecortados, conocidos con el nombre de «ohs-ohs rápidos» o «gruñidos jadeantes». Mientras emite estos sonidos, el individuo subordinado se coloca en una posición en la que mira desde abajo al individuo al que está saludando y, en la mayoría de los casos, hace una serie de profundas reverencias, que repite tan rápidamente, una detrás de la otra, que da la impresión de estar saludando a una audiencia o, incluso, de estar haciendo flexiones en el suelo. Algunas veces, los individuos que «saludan» ofrecen objetos al individuo dominante (una hoja, un palo); otras, alargan la mano hacia su superior, y le besan los pies, el cuello o el pecho. El chimpancé dominante reacciona a estos «saludos» estirando el cuerpo y erizando el pelo. El resultado es que se da un gran contraste entre los dos individuos, aunque en realidad puedan ser del mismo tamaño. Uno casi se arrastra por el polvo y el otro recibe el saludo lleno de dignidad regia. Entre los machos adultos esta relación gigante/enano puede verse aún más acentuada por conductas tan espectaculares como que el individuo dominante pise o salte por encima del que está saludando (pauta a la que se suele dar el nombre de atropello ritualizado [bluff-over]). Al mismo tiempo que esto ocurre, el individuo sumiso se agacha y levanta los brazos para protegerse la cabeza. Este tipo de pirueta es menos común en los saludos de las hembras. Éstas normalmente presentan su trasero al individuo dominante, para ser olidas e inspeccionadas.


  La presentación y posterior inspección de los genitales de las hembras es una conducta típica de los chimpancés, que, a juzgar por el número de comentarios hechos por el público, provoca una fuerte reacción en los humanos. Una vez leí que presentar el trasero podría ser útil si a uno le atacase un chimpancé macho adulto: «¡Bájese usted los pantalones y enséñele al macho su trasero desnudo!» Aunque yo no recomendaría a nadie que intentara esta táctica, es bastante probable que la presentación que realizan las hembras chimpancés tenga una función de apaciguamiento. Pero la verdad es que las hembras nunca efectúan esta pauta en el momento del ataque. Una vez que el agresor ha empezado a cargar contra ellas, ya es demasiado tarde para la sumisión; la única opción que queda es huir o pelear. Para evitar esa situación, es necesario que los chimpancés de menor rango detecten los estados de ánimo agresivos antes de que vayan demasiado lejos y ya no tengan remedio. Si el agresor potencial es una hembra, lo normal es que este margen de seguridad ni siquiera exista: la furia de las hembras puede estallar sin ningún tipo de aviso previo. Sin embargo, en los machos transcurren varios minutos entre los primeros movimientos de balanceo efectuados lentamente con la parte superior de sus cuerpos, su creciente enfurecimiento, él aumento gradual de sus aullidos y la culminación final del ataque. Todos los intentos, de pacificación, ya sea mediante «saludos», espulgamiento o presentaciones, deben realizarse antes de que el macho alcance ese punto en el que ya no hay posibilidad alguna de que dé marcha atrás o frene su ataque.


  Las situaciones en que los «saludos» de sumisión suelen aparecer son varias: cuando varios individuos se encuentran, como reacción ante el acercamiento de un miembro del grupo dominante o ante los primeros signos de que está preparando una exhibición de fuerza, pero, sobre todo, durante los instantes posteriores a una exhibición de carga o una explosión de agresión. Por tanto, la conducta de «saludarse» es una especie de confirmación ritualizada de las relaciones de dominancia en el grupo. Esta confirmación también ocurre después de conflictos en los que las reglas del juego se han visto temporalmente trastocadas. Algunas veces, el individuo dominante es el que sale peor parado, ya que entre los chimpancés es muy común que los miembros de bajo rango protesten airadamente cuando son golpeados y es frecuente que hagan huir al individuo dominante o incluso lleguen a dominarle físicamente, sobre todo si unen sus fuerzas contra él. Yeroen se encontró pocas veces en un aprieto como éste, pero en alguna ocasión le he visto huir perseguido por un grupo de hembras furiosas profiriendo gritos contra él. Para mí el hecho de que Yeroen, siempre tan seguro de sí mismo, pudiera estar asustado fue toda una revelación. Aunque cuando huía no estaba tan asustado como para mostrar los dientes o gritar, la imagen del todopoderoso e invencible líder quedó, a mis ojos, debilitada. Sin embargo, estos sucesos no afectaban de forma permanente a su posición en el grupo, ya que, durante la reconciliación posterior, las hembras acudían a ofrecerle los «saludos» habituales.


  Hemos visto que la dominancia se puede manifestar de dos formas muy diferentes. Lo que llamamos dominancia real es la suma total de interacciones agresivas, y no se puede predecir al 100 %, especialmente si tenemos en cuenta la fuerte tendencia de los chimpancés a formar coaliciones. Los cambios ocasionales en la jerarquía real de los chimpancés son mucho más comunes que en otras especies animales. Por eso se dice a menudo que la jerarquía de los chimpancés es «flexible» o «plástica». Algunas veces, un chimpancé joven, de no más de dos o tres años, puede hacer huir a un macho o una hembra adultos o, incluso, obligarles a hacer algo que desean. Estas situaciones no son meros incidentes de carácter jocoso, ya que pueden llegar a desembocar en conflictos muy serios, como aquella vez en que Jonas, con el apoyo de su madre, obligó a Franje a amamantarle.
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    Las peleas entre las hembras no aumentan progresivamente hasta llegar al clímax, como suele ocurrir en las de los machos. La agresividad de las hembras es más impulsiva. Amber (a la izquierda) gritando, después de un inesperado ataque de Gorila.

  


  Sin embargo, los miembros adultos del grupo nunca «saludan» a los individuos jóvenes y, aunque algunas veces estos últimos ejerzan una dominancia real sobre ellos, en sus interacciones no existe dominancia formal. Al contrario de lo que ocurre en el desenlace de los conflictos, tan variable que incluso a veces el líder tiene que huir subiéndose a la copa de un árbol, los «saludos» rituales son completamente previsibles. Los «saludos» reflejan la cristalización de las relaciones de dominancia dentro del grupo. Es la única forma frecuente de conducta social que no es recíproca; en otras palabras, si A en una época determinada «saluda» aB, B nunca saludará a A en esa misma época. Esta extraordinaria rigidez sólo se da en los saludos de sumisión que van acompañados por la emisión de una serie de gruñidos profundos. Los chimpancés se saludan unos a otros de formas muy diferentes. Usaré el término «saludar» entre comillas para referirme a esta forma vocal de saludo. Cuando Yeroen ocupaba la posición de macho alfa, nunca emitió estos gruñidos profundos, pero los demás miembros del grupo sí le «saludaban» con frecuencia.


  Generalmente los rangos reales y formales de los individuos coinciden; sin embargo, el rango puede dejar de ser real. En otras palabras, la posición que ocupa un individuo dominante se vuelve insostenible. No se sabe cómo determinan los chimpancés este momento, pero parece claro que la dirección que toman sus interacciones agresivas constituye la principal fuente de información a este respecto. Por ejemplo, si un miembro subordinado vence cada vez más a menudo en los conflictos, o si, por lo menos, provoca frecuentemente miedo y vacilaciones en el individuo dominante, estos hechos no le pasarán desapercibidos. Si este giro en las relaciones reales persiste, las conductas de «saludo» entre las dos partes se convertirán gradualmente en una pura formalidad y el individuo subordinado dejará de «saludar» al dominante. De este modo, el subordinado pone a prueba el estado en el que se encuentra su relación con el dominante. Este primer paso —⁠la supresión del «saludo»— fue observado en todos los casos de cambio de dominancia ocurridos en la colonia de Arnhem. En la primavera de1976, Luit reunió, todas sus fuerzas y se enfrentó a Yeroen, dejando de «saludarle». Fue entonces cuando su relación se hizo añicos y el grupo entero se sumió en un período de reorganización que tardó un año en completarse.


  Durante un tiempo, Yeroen era tan poderoso en el grupo que recibía más de las tres cuartas partes de los «saludos». En algunos momentos, esta cifra llegó incluso a ser del 90 % del total de «saludos». Luit también le «saludaba» a menudo y él, a su vez, era «saludado», aunque mucho menos, por otros miembros del grupo. Las hembras de alto rango, como Mamá o Puist, nunca «saludaban» a Luit. Y, si sumamos a esto el hecho de que Luit parecía mucho más pequeño y débil que Yeroen y que no ocupaba un lugar especialmente importante en el grupo, resulta comprensible que lo último que yo esperara fuese un levantamiento por su parte.


  El primer golpe


  El verano de 1976 fue extremadamente caluroso y seco. La hierba se fue agostando por toda Europa. Los bosques que hay alrededor de Arnhem quedaron destrozados por incendios devastadores. Incluso llegó un momento en el que el fuego estaba tan cerca del zoológico que temíamos por la seguridad de los animales. Dentro de la comunidad de chimpancés también fue un verano verdaderamente largo y «caliente», en lo que respecta a la vida social. En la tarde del21 de junio vi por primera vez cómo Yeroen no sólo descubría sus dientes en una mueca de miedo, sino que además gritaba, gemía, y buscaba apoyo y consuelo. Además, de repente, parecía como si la diferencia de tamaño que existía antes entre él y Luit se hubiese desvanecido.


  Por la mañana habíamos presenciado ya indicios de que algo importante se estaba gestando, porque Luit se había apareado abiertamente con Spin, que acababa de comenzar el período de estro; su hinchazón sexual era muy prominente y se encontraba, por tanto, en la fase en que resulta más atractiva para los machos. Por lo general, Yeroen era enormemente intransigente en lo referente a que otros machos tuvieran contactos sexuales con las hembras, pero en esta ocasión, mientras Luit y Spin se apareaban a no más de10 metros de distancia, lo único que hizo fue permanecer estúpidamente sentado en medio de la instalación, sin efectuar ningún movimiento. Más aún, llegó incluso a darles la espalda, como si realmente prefiriese no ver la desagradable escena. Nuestra suposición inicial fue que Yeroen estaba enfermo, y que Luit estaba aprovechándose de la situación. Sin embargo, esa misma tarde comprobamos que estábamos equivocados, al ver que Yeroen tenía un apetito completamente normal.


  Por la tarde, Luit se dedicó a hacer exhibiciones de fuerza, en grandes círculos, alrededor del viejo líder, provocando algunas interacciones fascinantes. De esta forma, se levantó el telón de un prolongado ciclo de impresionantes conflictos y exhibiciones de fuerza entre ambos, que irían aumentando de intensidad día a día. A continuación, se presenta el relato de los primeros enfrentamientos:


   


  27 de junio de 1976: 1.45 p. m. Luit, con el pelo totalmente erizado, describe círculos en torno a Yeroen desde una distancia de15 metros. Da patadas en el suelo con los pies y golpea la tierra fuertemente con las palmas de las manos, mientras recoge del suelo cualquier palo o piedra que encuentre en su camino, y los arroja a un lado. Yeroen está sentado en la hierba, y de vez en cuando lanza alguna mirada furtiva a Luit. Cuando su rival está detrás de él, Yeroen no se da la vuelta, pero mueve la cabeza ligeramente de forma que, por encima del pelo de sus hombros, puede ver disimuladamente lo que Luit está haciendo. Algunas veces, Luit se aproxima a sólo unos pocos metros de Yeroen. Entonces Yeroen se pone de pie, con el pelo erizado, y da un paso al frente. Durante este breve enfrentamiento los dos machos no se miran y, tan pronto como Luit ha pasado de largo, Yeroen vuelve inmediatamente al lugar que ocupaba en la hierba.


   


  
    [image: grafica39]


    Luit haciendo exhibiciones de fuerza mientras describe amplios círculos en torno a Yeroen.

  


  Después de haber completado seis o siete movimientos circulares como esos, Luit se acerca a Spin y le inspecciona la hinchazón sexual. Gorila se acerca a Yeroen y le da un beso. Tanto Nikkie como Dandy se acercan a Spin, pasando por donde Yeroen está sentado, pero, cosa sumamente insólita, ninguno de los dos le «saluda». Luit juega con Fons, la cría más joven del grupo en esa época. Su madre Franje y Mamá se acercan y se sientan junto a él, que comienza a espulgar a Mamá. Después de esto, el grupo permanece tranquilo durante un largo rato. La situación sigue sin cambios hasta que Yeroen se levanta y comienza a andar hacia Spin.


   


  2.25 p. m. Puist está, como de costumbre, en compañía de Spin, la hembra sexualmente atractiva del grupo. Puist «saluda» a Yeroen, que se une a ellas. Inmediatamente, Luit se muestra inquieto, su pelo está ligeramente erizado, comienza a recoger algunos palos grandes y a aullar suavemente. Entonces Yeroen se aleja de Spin y camina hacia Luit, pasando junto a él al tiempo que realiza una ligera exhibición de fuerza sin mirarle. Yeroen va hacia donde está Mamá y empieza a espulgarla. Mientras Yeroen la espulga, Mamá vuelve la cabeza continuamente para ver lo que hace Luit. Este abraza durante un corto período de tiempo a Franje, y va a sentarse justo enfrente de Yeroen y Mamá, mientras se prepara para actuar más abiertamente. Gradualmente, sus aullidos van aumentando de intensidad, hasta que por fin se levanta y se lanza a toda velocidad hacia/Mamá y Yeroen, fallando el blanco por muy poco. Yeroen se había levantado momentáneamente, pero en el momento en el que Luit pasó de largo rápidamente se sentó de nuevo, detrás de la espalda de Mamá.


   


  2.35 p. m. Mientras Luit se está preparando para una segunda acción contra Yeroen, Nikkie aprovecha la situación para aparearse con Spin. Nadie parece darse cuenta de ello. Lo primero que hace Luit es cargar contra Mamá, que huye gritando. A continuación, se sienta enfrente de Yeroen y comienza a aullar amenazadoramente. Yeroen está sentado solo, bajo un tronco inclinado, por el que Luit comienza a subir, haciendo exhibiciones de fuerza y aullando cada vez más alto. Yeroen levanta la vista hacia Luit, de forma indecisa. Luit se encuentra en ese momento algunos metros por encima de su rival, y golpea fuerte y rítmicamente el tronco con los pies. Finalmente, baja de un salto del tronco, aterrizando justo al lado de Yeroen, al que propina un sonoro tortazo, e inmediatamente echa a correr. Yeroen explota; gritando hasta desgañitarse, corre hacia un grupo de individuos formado por Gorila, Krom, Spin, Dandy, Henny y algunos otros, y les abraza uno a uno. Así, se desata un lío de todos los demonios en el que casi todo el grupo está implicado, y Yeroen, respaldado por un gran número de seguidores y simpatizantes que aúllan, gritan, y ladran, se acerca a su adversario.


  Hasta ese momento, Luit se había mantenido a distancia, mirando, con el pelo ligeramente erizado, lo que hacía Yeroen, pero ahora sale corriendo perseguido por éste y su banda. Se oyen por todas partes vocalizaciones agresivas, mientras Luit se ve atacado por una turba de diez o más individuos. Sin embargo, hay algunos miembros del grupo, como por ejemplo Jimmie, que se niegan a meterse en la pelea. En dos ocasiones, Yeroen se acerca a ella chillando y alarga un brazo en señal de petición, pero ella se da la vuelta y se aleja de él en ambas ocasiones. El grupo continúa persiguiendo a Luit durante algunos minutos hasta que, repentinamente, se para. Hay un silencio, roto únicamente por los gritos de Luit, que está acorralado en una esquina al final de la instalación. Es evidente que ha perdido la primera batalla.


  Una de las «chicas», Oor, se acerca a Luit y se le presenta. Luit, todavía gritando, en respuesta a esta presentación, presenta a su vez sus genitales a Oor, quedándose los dos durante un breve instante con los traseros pegados. Pero, de repente, a Luit le da un berrinche. Se tira al suelo y comienza a rodar por la arena, como hacen los chimpancés jóvenes que no han podido salirse con la suya, golpeándose la cabeza con las manos y emitiendo una especie de sonidos entrecortados de ahogo como si fuera a vomitar de un momento a otro. Oor se acerca de nuevo a él y le abraza. Luit consigue calmarse poco a poco y, a continuación, sigue despacio a Yeroen mientras éste se dirige a la zona media de la instalación.


  La duración de este incidente no fue mayor de cinco minutos y, a excepción del manotazo inicial, no hubo ningún otro tipo de agresión física.


   


  2.40 p. m. Unos minutos más tarde, Luit vuelve a hacer de nuevo una ligera exhibición de fuerza y lanza un ataque sobre Puist, que está sentada con Spin. Después, invita a Spin a aparearse. En el momento en el que Spin acepta la invitación, Yeroen comienza a gritar, aunque no se atreve a intervenir. Dandy reacciona «saludando» a Yeroen y abrazándole, esforzándose así por calmarle. Durante todo este tiempo Luit se aparea con Spin sin ser molestado por nadie.


   


  2.50 p. m. Yeroen se ha unido a Mamá y a Franje y está haciéndole cosquillas, alegremente, al pequeño Fons. Tiene una expresión de juego en su rostro pero, sin embargo, no está completamente relajado, y continuamente lanza miradas en dirección a Luit. Luit está sentado, no muy lejos de Yeroen, balanceándose de un lado para otro, recogiendo ramitas con las manos y rompiéndolas con los dientes. La reacción de Mamá ante la conducta de Luit es intentar alejarse de Yeroen, que la sigue constantemente, pero, cuando intenta sentarse a su lado, ella se levanta y se vuelve a apartar de él. Esta secuencia se repite varias veces. Yeroen se intenta sentar al lado de Mamá pero ella deja bastante claro que no quiere su compañía. Mientras tanto, Luit ataca a la otra hembra que estaba sentada junto a Yeroen, Franje. Luit empieza a dar saltos encima de la espalda de Franje y tanto ésta como su hijo, Fons, empiezan a gritar. Fons está agarrado a la barriga de su madre y, cada vez que Luit salta encima de ella, aplasta al pequeño entre su madre y el suelo. Entonces Luit dirige su atención hacia Yeroen y Mamá y hace varias exhibiciones de fuerza hacia ellos. Mamá sigue evitando a Yeroen, pero éste continúa siguiéndola, hasta que Luit por fin consigue echar a Mamá de las proximidades de Yeroen.


  Los demás simios de la colonia también se han dispersado, y la paz vuelve a aparecer. Los dos machos rivales se han quedado solos en medio de la instalación, uno frente a otro, a unos6 metros de distancia, y evitando deliberadamente sus miradas. Luit contempla unas palomas que pasan volando y Yeroen mira fijamente al suelo.


  3.10 p. m. La última fase de esta inusitada serie de acontecimientos es desencadenada por Krom que se acerca a Luit, le «saluda» y empieza a espulgarle. Luit, sin embargo, se levanta y se aleja, y Yeroen hace lo mismo. Krom, tan impasible como siempre, va hacia Luit y comienza a espulgarle de nuevo. Al principio, Yeroen se aleja unos10 metros pero, a continuación, da media vuelta de manera vacilante y se acerca despacio a Krom y Luit. Después, Krom va a «saludar» a Yeroen, que hace una mueca nerviosa, parecida a una sonrisa, y la abraza. Luit se acerca al sitio donde estaba sentado Yeroen al principio, olisquea el suelo y se sienta. Por extraño que parezca, Yeroen responde a esto acercándose a su vez al antiguo sitio en el que estaba sentado Luit y se sienta en él, de forma que los dos machos están de nuevo uno enfrente del otro.


  Entonces, Krom empieza a espulgar a Yeroen, y Luit empieza a hacer exhibiciones de fuerza alrededor de ellos. Describe una serie de amplios círculos que sólo interrumpe después de que Yeroen y él mismo hayan aullado muy alto al unísono. Luit se acerca un poco más a la pareja: Krom se aparta inmediatamente de Yeroen y va a espulgar a Luit. Ésta es la cuarta vez que ha espulgado a uno de los dos machos. Esta situación se prolonga durante por lo menos cinco minutos: Yeroen permanece sentado solo, mientras Krom y Luit se espulgan no muy lejos de él.


  De repente, Luit se separa de Krom y comienza a andar de forma indecisa hacia Yeroen. Los dos machos tienen el pelo erizado y se miran directamente a los ojos por primera vez. Yeroen abraza a Luit un breve instante, mientras que Luit se presenta y permite que Yeroen le espulgue la espalda. En los casos de reconciliaciones entre machos adultos es muy común que, antes de pasar a otras partes del cuerpo, se espulguen primero la grupa. Krom se aparta. Son las 3.30 p. m. Los dos rivales permanecen espulgándose mutuamente durante unos quince minutos.


  El aislamiento de Yeroen


  El detallado relato que acabamos de presentar es la descripción de las dos primeras horas de un proceso que duró dos meses. Podríamos preguntarnos por qué los dos rivales no pusieron fin de una vez por todas al conflicto, resolviéndolo en una pelea. La respuesta es simple: la fuerza física es sólo uno de los factores que determinan las relaciones de dominancia, y casi con toda certeza no el más importante.


  De acuerdo con mi experiencia, alrededor de cuatro de cada diez alardes de fuerza entre machos adultos terminan en un conflicto como el que ocurrió cuando Yeroen comenzó a gritar y Luit le golpeó con fuerza. Tales episodios suelen consistir en amenazas, persecuciones y gritos, pero es raro que los machos lleguen a golpearse. De todas formas, un único golpe no constituye una pelea. En las peleas de verdad los contrincantes se agarran mutuamente y se muerden. Aproximadamente sólo uno de cada cien conflictos conduce a un combate real, lo cual no constituye más que un 0,4% del total de confrontaciones entre machos. Sin embargo, la amenaza de la pelea siempre está presente y es esto la que hace que el proceso de dominancia sea tan tenso.


  Luit y Yeroen involucraron a las hembras en maniobras sociales mucho más asombrosas que una simple pelea. El proceso de acción y reacción tuvo lugar de forma relativamente tranquila y, aunque se extendió durante un largo período de tiempo, su efecto no fue por eso menor. Ambos machos intentaron establecer contacto con las hembras en repetidas ocasiones. Yeroen, especialmente, buscó en todo momento su compañía, lo que no tiene nada de sorprendente si tenemos en cuenta la protección que le proporcionaron. A lo largo del período de transición —⁠desde el primer golpe, al establecimiento del nuevo liderazgo— las hembras apoyaron muchas veces a Yeroen contra Luit, mientras que el caso contrario no ocurrió ni una sola vez.


  Resulta extraordinario el hecho de que las nueve hembras parecieran estar tan de acuerdo, aunque hay fundadas dudas de que actuasen con total unanimidad. Algunas veces, la lucha por la dominancia entre Yeroen y Luit creó una gran tensión en las relaciones entre las hembras. Mientras que Mamá y Gorila estaban obviamente dispuestas a dar su apoyo a Yeroen, otras hembras de alto rango, como Puist y Jimmie, no parecían tan inclinadas a ello. Incluso en varias ocasiones en las que Mamá se puso del lado de Yeroen contra Luit, vimos a Puist atacar a Mamá. Más tarde, cuando el frente compacto de las hembras empezó a desmoronarse, también ocurrió lo contrario. Una vez que Luit se estableció finalmente como líder, Puist fue la primera hembra en abandonar a Yeroen y juntarse con el nuevo macho dominante del grupo. Al principio, Mamá estaba furiosa con Puist por haber desertado y, cada vez que Puist se ponía abiertamente del lado de Luit, la atacaba. Es bastante probable que hembras como Puist y Jimmie se hubieran juntado con Luit mucho antes, de no haber sido por Mamá. En mi opinión, el que las hembras apoyasen concertadamente a Yeroen durante meses es algo que cabe atribuir más a la influencia decisiva de Mamá, que a una unanimidad espontánea entre ellas.
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    Luit castigando a Tepel por haberse sentado junto a su rival. Yeroen, de pie (a la izquierda), mira pero no se atreve a defenderla.

  


  Cabría pensar que, con un grupo tan poderoso respaldándole, Yeroen no tenía nada que temer; pero desde el primer día estuvo claro que Yeroen corría el peligro de perder el apoyo del grupo. Mamá evitó su compañía en varias ocasiones, debido sin lugar a dudas a la táctica de socavamiento de Luit. Siempre que veía a Yeroen con alguna hembra adulta, Luit se ponía nervioso, se acercaba a ellos y castigaba a la hembra enérgicamente. Aun cuando el contacto con Yeroen hubiera sido muy breve y ya hubiese terminado, la hembra seguía corriendo el riesgo de ser castigada por Luit (como le ocurrió a Franje en el episodio descrito anteriormente). Una vez que hubo empezado a usar esta táctica en la pelea de la primera tarde, la mantuvo durante semanas enteras con inflexible perseverancia.


  A veces, bastaba con que se pusiera de pie y se acercara al grupo, para que el contacto entre Yeroen y la hembra se interrumpiera de inmediato. En otras ocasiones, encontraba algún tipo de resistencia por parte de la pareja, y entonces el enfrentamiento se transformaba en conflicto. Si Luit hubiese estado completamente solo, estos conflictos se hubieran resuelto, sin ninguna excepción, en perjuicio suyo, ya que la mejor arma de sus adversarios era su número. Las hembras habrían tenido escasos motivos para abandonar la compañía de Yeroen simplemente por miedo a sufrir una reacción agresiva de Luit. Pero la situación no era tan simple como parece. Las intervenciones realizadas por el tercer gran macho adulto de la colonia, Nikkie, hicieron que, al principio, nunca estuviese claro si Yeroen terminaría siendo la parte dominante y si no sería arriesgado para las hembras verse envueltas en un conflicto entre Yeroen y su rival.


  Voy a referirme a las acciones que Luit desplegaba contra los contactos establecidos por Yeroen en el grupo como intervenciones de separación. Su efecto a corto plazo era obvio, pero, para determinar si también tenían un efecto a largo plazo, hicimos un análisis estadístico al final del año. Este análisis era necesario porque las impresiones subjetivas no son completamente fiables, especialmente cuando estamos ante unos procesos tan lentos como éstos. Registrábamos cada cinco minutos en un grabador portátil qué individuos del grupo se habían unido y formado un subgrupo, es decir, si estaban sentados a menos de dos metros unos de otros. Analizando cientos de estos registros de cinco minutos realizados en el verano de1976, construimos una especie de cuadro de las relaciones de Yeroen.
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    Una intervención de separación: Yeroen (en primer plano) y Krom (izquierda) estaban sentados espulgándose el uno al otro, pero Luit, haciendo alardes de fuerza sobre un tronco encima de ellos, les obligó a separarse. Tepel y Jonas contemplan la escena.

  


  Durante la primavera de 1976, cuando Luit todavía le «saludaba» regularmente, Yeroen pasó un 30 % de su tiempo en subgrupos de hembras adultas. Descubrimos que, durante las semanas anteriores al primer desafío de Luit, el porcentaje anterior había aumentado al doble. Esto significaba que durante ese período Yeroen buscaba la compañía de las hembras casi continuamente. Lo más probable es que buscase refugio entre ellas porque ya se había percatado de que la actitud de Luit estaba cambiando, y sabía que su posición en el grupo estaba amenazada. Fue durante este período cuando Luit raramente «saludó» a Yeroen. El hecho de que Yeroen hubiese buscado el refugio que le ofrecía la compañía de las hembras durante el período de calma anterior a la tormenta fue un descubrimiento retrospectivo, efectuado al analizar el material que habíamos registrado. Este hecho confirmó que los movimientos preliminares se habían realizado en un momento en el que todavía no éramos conscientes de que algo fatal se estaba tramando (y, si no nos hubiésemos tomado la molestia de registrar sistemáticamente todos los acontecimientos ocurridos en el grupo, ni siquiera hubiéramos sido capaces de describir estos fenómenos).


  Los datos de períodos posteriores demuestran que se produjo un marcado cambio. Durante las semanas en las que Luit amenazaba activamente el liderazgo de Yeroen y realizaba innumerables intervenciones de separación, disminuyó gradualmente la cantidad de tiempo que Yeroen pasaba en compañía de las hembras. Hacia el otoño, empezó a pasar con ellas incluso menos tiempo que en primavera. Su aislamiento social estaba respaldado por el registro objetivo de los hechos.


  La conducta negativa de Luit hacia las hembras sólo se hacía patente cuando éstas se relacionaban con su rival, pero en otras ocasiones su conducta era extremadamente positiva. Se sentaba con ellas a menudo, las espulgaba y jugaba con sus hijos. Además, estos contactos solían tener lugar en momentos de importancia táctica, hecho que resultó obvio desde el primer día, después de que Luit hubiese sido derrotado por la alianza que Yeroen formó con las hembras y después de que hubiera hecho las paces con él. Esa misma tarde, Luit comenzó de nuevo a hacer exhibiciones de fuerza y su desafío terminó, una vez más, en un conflicto de mayores dimensiones. Pero, en esta ocasión, en los minutos que precedieron a su desafío, Luit había estado «haciendo la ronda» de las hembras. Primero, se dirigió hacia Franje, la espulgó y jugó con su hijo Fons durante un rato. A continuación, se puso a espulgar a Spin e hizo lo mismo con Gorila y Puist. Inmediatamente después de esta rápida e inusual sucesión de contactos, Luit comenzó su exhibición intimidatoria en torno a Yeroen. ¿Es posible que la conducta de Luit hacia las cuatro hembras fuese un intento de hacer que permanecieran imparciales durante el choque que iba a tener lugar? ¿Fue una especie de «soborno» por parte de Luit, o un intento de «despertar simpatía» mediante acciones amistosas?


  De no haber sido por las hembras, los problemas entre Luit y Yeroen no hubieran alcanzado nunca semejantes proporciones. La cuestión de la dominancia personal entre ellos fue zanjada en una semana, como demostraba su forma de comportarse en la habitación donde pasaban la noche. Mientras que antes Luit tendía a permanecer en el fondo de la habitación, ahora se movía por todos lados con notable libertad, llevándose incluso, en algunas ocasiones, manzanas que estaban destinadas a Yeroen. En general, los dos rivales eran bastante pacíficos cuando estaban juntos en las habitaciones donde dormían, pero en las dos únicas ocasiones en que se pelearon, encontramos a Yeroen con muchas más heridas. Aunque éstas no eran de consideración, Yeroen presentaba un aspecto penoso. Había perdido toda su anterior confianza en sí mismo y su mirada reflejaba la derrota psicológica que le había infligido. La mañana de la primera pelea en el cobijo, Yeroen apareció con un aspecto tan abatido, que el grupo se llenó de excitación. Cuando Mamá descubrió las heridas de Yeroen, empezó a aullar y a mirar a su alrededor en todas direcciones. En ese momento Yeroen se vino abajo, comenzó a gritar y a chillar, con lo cual todos los demás miembros del grupo acudieron para ver qué es lo que pasaba. Mientras los otros individuos se apiñaban alrededor de él, aullando, el «culpable», Luit, también comenzó a gritar. Corría nervioso de una hembra a otra, abrazándolas y presentándose a cada una de ellas. Después, pasó gran parte del resto del día atendiendo las heridas de Yeroen, que tenía una raja en el pie y dos heridas en el costado, causadas por los poderosos caninos de Luit. El hecho de que estas heridas causasen tal conmoción en el grupo no es tan sorprendente, ya que era la primera vez en muchos años que Yeroen resultaba herido.
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    Yeroen persigue a Luit, su contrincante. Ambos machos están gritando.

  


  Así que Luit era más fuerte que Yeroen. Después de lo que había visto en los años anteriores, estaba obligado a revisar mi opinión sobre la fuerza de Yeroen. Debido a la superioridad física de Luit, el aislamiento social de Yeroen durante el otoño de1976 tuvo una gran importancia. Una vez aislado, no sólo en la habitación donde pasaba la noche, sino también dentro del mismo grupo, Yeroen estaba condenado a perder.


  La coalición abierta entre Luit y Nikkie


  El papel que desempeñó Nikkie en el conflicto entre Luit y Yeroen fue crucial. A pesar del hecho de que Luit y Nikkie actuaban independientemente uno de otro, no dejaron de formar una coalición: una coalición abierta, para ser exactos. No pasaban demasiado tiempo juntos, ni intercambiaban ninguna señal especial cuando realizaban acciones simultáneas, y el apoyo que se proporcinaban era en gran medida indirecto. Irónicamente, los frutos de su colaboración tuvieran el efecto de una bomba de efectos retardados, que al final amenazó con destruir su relación. La recompensa de Luit fue el liderazgo; y la de Nikkie, el puesto de segundo de a bordo en la jerarquía, por encima de las hembras adultas y de Yeroen. De hecho, el ascenso de Nikkie fue un cambio de mayores dimensiones que el de Luit, ya que, a principios de1976, Nikkie apenas era tomado en serio en el grupo. Ninguna de las hembras adultas le «saludaba», se le hacía callar con regularidad, y no había ningún individuo que se mostrara sorprendido o molesto cuando Mamá le zurraba porque había sido demasiado bruto con ella.
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    En el verano de 1976 Nikkie se había convertido ya en un macho completamente adulto.

  


  Durante el período que precedió al desafío del liderazgo de Yeroen, Nikkie adquirió el hábito de actuar con las hembras exactamente de la misma forma que Luit. Si Luit atacaba a una chimpancé, Nikkie inmediatamente propinaba una fuerte palmada a la misma hembra. Esta táctica de pegar y salir corriendo se convirtió en algo tan característico de Nikkie que empezamos a considerarle un cobarde oportunista. Pero los acontecimientos posteriores que ocurrieron ese mismo año proyectaron una luz completamente nueva sobre la costumbre de Nikkie de jugar a ser la sombra de Luit. Es posible que por aquel entonces ambos estuviesen ya poniendo a prueba la posición de Yeroen, ya que los ataques que realizaban contra las hembras a menudo tenían lugar demasiado cerca de donde Yeroen estaba sentado. Incluso las hembras que acudían a Yeroen en busca de protección y le abrazaban no siempre estaban a salvo de Nikkie y Luit, y el hecho mismo de que Yeroen no actuara enérgicamente en tales circunstancias debió de ser un indicador bastante significativo para los otros dos machos. Un líder que duda en defender a sus protegidos es probable que tenga también dificultades para defenderse a sí mismo.


  A lo largo del período de conflictos directos entre Luit y Yeroen, Nikkie sólo interfirió de forma directa en una ocasión, durante un enfrentamiento en el que, por extraño que parezca, su actuación estuvo dirigida contra Luit. Ocurrió en los primeros compases de una pelea, como unos diez minutos después de que Luit hubiese interrumpido súbitamente una sesión de apareamiento entre Nikkie y Spin, lanzando un ataque contra éste. Fue un suceso muy significativo, pues demostró que Luit no podía permitirse el lujo de competir directamente con Nikkie. Por otra parte, el primer día había ocurrido un incidente similar, aunque menos obvio, cuya causa fue, una vez más, la rivalidad sexual. Después de que Luit castigara a Nikkie, éste corrió gritando hacia Yeroen, amenazando con formar una coalición contra Luit. Luit reaccionó huyendo hacia el otro lado de la instalación. Estos son dos incidentes que podrían explicar por qué Luit evitaba tener conflictos con Nikkie. Tenía que ser tolerante con él para que no se pusiera en su contra, no podía arriesgarse a ofenderle porque necesitaba imperiosamente su ayuda.


  Nikkie sólo se volvió abiertamente contra Luit en una ocasión, pero son muchas más las veces que se puso indirectamente de su parte, ayudándole a disuadir a las hembras partidarias de Yeroen. Sin la ayuda de Nikkie, Luit no hubiera conseguido destronar a Yeroen. La interacción típica era la siguiente: Luit empezaba a hacer exhibiciones de fuerza alrededor de Yeroen, hasta que éste ya no podía seguir ignorándole y acudía en busca de ayuda, gritando. O bien pedía a las hembras que se acercaran para ayudarle, o bien las iba a buscar él mismo. Cuando Yeroen y sus seguidoras se acercaban a Luit, Nikkie entraba en acción y atacaba a una de las hembras, preferentemente a Mamá o a Gorilla. El resultado de su intervención era una gran confusión. Mientras el conflicto entre Yeroen y Luit continuaba, las hembras unían sus fuerzas contra Nikkie. La mayoría de las veces Yeroen y Luit terminaban en lo alto de los robles secos: Luit realizaba demostraciones de fuerza y Yeroen gritaba y extendía en vano sus manos hacia sus aliadas, que se encontraban en el suelo, demasiado ocupadas viéndoselas con el infatigable Nikkie.


  Nikkie se movía tan rápido y de forma tan acrobática, que las hembras casi nunca lograban cogerle. Corría continuamente de un lado a otro, saltando por encima de sus contrincantes y escabullándose en cada giro, hasta que ya no sabían hacia dónde mirar. Algunas veces, cuando esperaban un ataque frontal, recibían de repente un tortazo desde atrás. En una de estas escenas, Nikkie se acercó por detrás a Mamá, colocó las dos manos debajo de su gran trasero y la tiró por los aires antes de que pudiera darse cuenta de lo que estaba pasando. Estas proezas gimnásticas demostraban la descomunal fortaleza física de Nikkie, y que ya no se le podía ignorar ni mantenerlo a raya. Su lucha con las hembras se convirtió en una historia aparte, independiente de la que tenía lugar en lo alto de los árboles. En algunas ocasiones, Nikkie y las hembras seguían peleándose mucho después de que el conflicto entre Yeroen y Luit hubiese terminado. Sin embargo, otras veces, parecía que Nikkie acudía deliberadamente a ayudar a Luit. Una de esas veces, Nikkie ahuyentó a Mamá del lado de Yeroen, persiguiéndola hasta llevarla a un pequeño árbol muerto y estuvo debajo de él, realizando exhibiciones de fuerza, hasta que Luit y Yeroen terminaron de pelearse. Sólo entonces permitió a Mamá bajar del árbol.
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    Coalición entre Mamá (izquierda) y Krom contra Nikkie (derecha).

  


  Luit, a su vez, también apoyaba a Nikkie en su formidable lucha contra las hembras. En las raras ocasiones en que Nikkie se encontraba metido en algún lío, él o Puist corrían al rescate. Una vez más, el papel desempeñad por Puist era extrañamente poco femenino. Mientras que todas las demás hembras hacían gala de su solidaridad atacando a Nikkie, Puist era la única distinta, que se ponía de parte del lado «equivocado». Su especial relación con Nikkie era tan recíproca como la existente entre Luit y Nikkie.


  Las acciones agresivas de Nikkie nunca estaban dirigidas contra Puist y ella era la única hembra del grupo que podía contar con su apoyo si estaba en apuros.


  Si Nikkie se hubiera empleado a fondo en la lucha contra las hembras, es decir, si hubiera recurrido a sus peligrosos dientes, seguramente las habría obligado a someterse antes. Sin embargo, prefirió hacerlo ateniéndose estrictamente a las reglas, luchando únicamente con sus manos y pies, y no mordiendo nunca con los caninos. Algunas veces los machos muerden a las hembras, pero lo hacen sólo con los incisivos. Las hembras chimpancés, que no tienen los caninos muy grandes, son mucho menos cautelosas cuando usan los dientes, tanto en las peleas con otras hembras como en las ocasiones en que se tienen que defender de agresores del otro sexo. Como consecuencia de estas reglas, a lo largo de las semanas en las que ocurrieron los conflictos entre Nikkie y las hembras, no ganó definitivamente ninguna de las dos partes y tampoco ocurrieron peleas serias, ya que Nikkie era lo suficientemente ágil para evitar que le cogieran. Provocaba a las hembras una y otra vez y, cuando éstas protestaban gritando, esperaba a ver cuánto se atrevían a acercarse. Si se acercaban demasiado, sabían que iban a recibir un golpe. Si, por el contrario, eran más numerosas que él, entonces Nikkie se escabullía mediante un ágil salto. A pesar de la fuerza de Nikkie y de la indignación de las hembras, sus enfrentamientos nunca provocaron heridas.
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    Los machos suelen usar sólo las manos cuando se pelean con las hembras. Spin (izquierda) protesta al ser golpeada por Luit. Sus manotazos eran tan violentos que Spin se cayó patas arriba en la arena varias veces.

  


  El hecho de que procesos de dominancia tan espectaculares como los aquí descritos puedan tener lugar sin derramamiento de sangre justifica el optimismo con que se empezó el proyecto de Arnhem. Y, al mismo tiempo, debilita el argumento mantenido por las administraciones de zoológicos y laboratorios sobre la necesidad de mantener a los chimpancés aislados o en grupos muy pequeños, debido a su supuesta «extrema agresividad». Los chimpancés machos son extremadamente fuertes y pueden llegar a matar, pero también son capaces de contenerse. Podría decirse que a todos los efectos Nikkie «tenía una navaja en el bolsillo», pero combatió contra las hembras con sus manos desnudas. En los machos, el uso de los caninos está restringido a las escasas ocasiones en que luchan entre ellos y, aun entonces, los chimpancés están gobernados por un código de conducta muy estricto.


  Con el paso de los meses, a medida que cada vez más hembras empezaron a «saludar» a Nikkie, los enfrentamientos entre ambas partes fueron disminuyendo gradualmente. Las dos últimas hembras que reconocieron la posición de Nikkie fueron Mamá y Puist, que no le «saludaron» hasta octubre. A partir de ese momento, Nikkie sobrepasó en rango a todas las hembras. Consiguió su nueva posición social no sólo gracias al rápido aumento de su fuerza física (Nikkie creció enormemente entre1975 y 1976), sino también gracias a la caótica situación que reinaba dentro del grupo en aquel momento'. Las hembras no tenían a quién acudir, el grupo estaba sin líder y, además, Nikkie provocaba conflictos en los momentos en los que los dos candidatos al liderazgo estaban ocupados enfrentándose en lo alto de los árboles. Es posible que el gran beneficio que Luit obtuvo de las acciones de Nikkie fuese, desde el punto de vista de éste, un mero efecto secundario. Sus intereses no fueron idénticos sino paralelos: del mismo modo que el intento de Luit por conseguir el poder se vio facilitado, probablemente, por la lucha entre Nikkie y las hembras, también éste último salió beneficiado de alguna forma. Debido a que la colaboración entre ellos era tan evidente, pero con campos de acción tan diferentes, he llamado a la coalición entre Nikkie y Luit una coalición abierta.


  Después de que Yeroen hubiese sido prácticamente aislado del grupo, ocurrieron los únicos casos de colaboración más directa entre Luit y Nikkie. Por aquel entonces, cuando había un conflicto entre Yeroen y Luit, Nikkie les acompañaba, actuando como bufón de corte. No participaba realmente en el conflicto, sino que observaba desde la barrera, corriendo de aquí para allá, dando saltos mortales y generalmente animando a Luit desde lejos. Aullaba cuando Luit aullaba contra Yeroen y, algunas veces, cuando éste chillaba de forma nerviosa intentando evitar los avances de Luit, le lanzaba objetos. Daba la impresión de que Nikkie se lo estaba pasando en grande a costa de Yeroen.


  Rabietas y peleas


  Por lo que hemos visto hasta aquí, podría parecer que durante el verano de 1976 los chimpancés no hicieron otra cosa que pelearse, pero ésa sería una impresión errónea. Los incidentes que hemos descrito son momentos seleccionados de una estación especialmente aletargada, durante la cual los chimpancés pasaban horas y horas sentados o repantigados bajo el sol, apenas capaces de mantener los ojos abiertos. Ocasionalmente, algún individuo se levantaba y caminaba pesadamente a lo largo de la instalación, o se espulgaban silenciosamente unos a otros bajo alguna sombra. Pero a pesar de su aparente languidez, los chimpancés no eran indiferentes al hecho de que algo se estaba gestando. En cuanto Luit se incorporaba, aún medio adormilado, para echar un vistazo y se daba cuenta de que Yeroen, mientras él dormía, había buscado la compañía de alguna hembra, enfocábamos inmediatamente la cámara de vídeo hacia él y nos preparábamos para la acción, que estallaba tres o cuatro veces al día. Son estos momentos los que he registrado, no las restantes horas en que ostensiblemente reinaban la paz y la armonía.


  El período de competición por la dominancia entre Luit y Yeroen fue para nosotros un período tenso pero también muy emocionante, lleno de cambios y giros inesperados. Durante el primer mes no estaba nada claro cuál iba a ser el desenlace final. Algunos días parecía que Yeroen estaba en posesión del control, apartando a Luit del camino mediante alardes de fuerza, o persiguiéndole hasta ponerle en fuga con ayuda de las hembras. Sin embargo, otros días era Luit el que tenía el control. Realizaba enérgicas exhibiciones de fuerza ante Yeroen y nunca mostraba los dientes durante los enfrentamientos con su rival, cosa que sí hacía Yeroen. Entre los chimpancés ésta es una señal de incertidumbre e inseguridad. En las etapas tempranas del conflicto parecía como si Yeroen intentara esconder su indecisión de Luit. Yeroen se alejaba de su adversario sin ninguna expresión clara en el rostro. Únicamente cuando estaba lo suficientemente lejos de Luit y dándole la espalda, emitía un suave chillido y mostraba esa especie de «sonrisa» típica de los chimpancés cuando están asustados. En los procesos de dominancia posteriores, este fascinante fenómeno de «guardar las apariencias» fue aún más obvio.


  Otro fenómeno, que también observamos en procesos posteriores y que he llegado a interpretar como el principio del fin, es el de las rabietas de desesperación que les entran a los perdedores de los conflictos. Yeroen comenzó a tener rabietas de este tipo después de que el conflicto llevara ya tronando alrededor de un mes. Se dejaba caer de un árbol como si fuera una manzana podrida, con un gran sentido dramático, y rodaba por el suelo gritando y pataleando, mientras Luit realizaba todo el tiempo exhibiciones de fuerza. Estos arrebatos histéricos creaban una impresión de desesperación y desgracia apenas contenidas. Cuando había recuperado un poco su compostura, Yeroen solía acercarse a las hembras corriendo y gritando, se tiraba al suelo a unos pocos metros de distancia y extendía ambas manos hacia ellas. Pero éste no era un gesto de petición normal, sino de súplica: suplicaba a las hembras que le diesen apoyo y, si éstas se negaban a ayudarle, o incluso se apartaban de él para evitarle, Yeroen se venía abajo una vez más y le entraba otra rabieta. Parecía perder todo control sobre sus músculos, gritaba penosamente y se retorcía como un pez agonizante en tierra firme.
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    Wouter abraza a Yeroen en un intento de consolarle durante una de sus múltiples rabietas.

  


  Si las hembras le prestaban su apoyo, la reacción de Yeroen era muy diferente. Inmediatamente pegaba un brinco, se abrazaba a ellas y hacía frente a su rival, seguido de cerca por sus aliadas. Pero, con el paso del tiempo, las hembras comenzaron a estar cada vez menos dispuestas a ayudar a Yeroen, lo cual no tenía nada de extraño si tenemos en cuenta la severidad de las intervenciones de Nikkie. Así, a medida que el sentimiento de impotencia ante los desafíos de Luit aumentaba, se incrementaban también las rabietas de Yeroen, como si estuviera intentando dar pena y movilizar a sus simpatizantes contra Luit. Sin embargo, lo que se repite demasiado deja de interesar: con el tiempo las rabietas de Yeroen se convirtieron en algo de lo más común y predecible, y los demás individuos dejaron de hacerle caso. A nosotros nos ocurrió lo mismo: al principio nos dejaba helados, llenos de pena por su «desesperación inconsolable», pero con el tiempo nos volvimos más fríos, nos resultaba bastante difícil tomar totalmente en serio la desesperación de Yeroen; parecía exagerada y fingida. Una vez que hubo perdido casi todo el apoyo del grupo, Yeroen ya no tuvo más rabietas, ya no emitía gritos desconsolados después de un enfrentamiento con Luit, sino que se limitaba a sentarse sin fijar la vista en nada en particular. Los adornos habían desaparecido de su conducta.


  Lo interesante de las rabietas es que Yeroen, a la madura edad de treinta años, intentaba atraer la atención de los demás y despertar su simpatía recurriendo a una conducta típica de la infancia, a una conducta infantil. Las rabietas se asocian normalmente con las crías, sobre todo, cuando están siendo destetadas. En estos casos, lo que ocurre es que suelen creer que las madres las están rechazando y gritan y patalean hasta que las vuelven a aceptar. Es sorprendente (y sospechoso) lo rápidamente que las crías se sobreponen a las rabietas cuando las madres ceden. Es muy posible que Yeroen exhibiera ese mismo tipo de conducta porque se sentía frustrado y amenazado por la campaña que llevaba a cabo Luit para destronarle. Podría decirse que Yeroen estaba siendo destetado del poder.


  La gradual pérdida de dominancia de Yeroen quedaba reflejada en los choques más serios que tuvo con Luit. Ya he mencionado las dos peleas que tuvieron lugar en los cuartos interiores, donde los animales duermen, ganadas por Luit. Si llamamos día0 al día en el que estalló la lucha por la dominancia, entonces esas peleas nocturnas ocurrieron en las noches del día30.º y 59.º. Durante el día, también se observaron algunos incidentes serios que vamos a describir a continuación. Para que el lector pueda orientarse, vamos a considerar el día72.º como aquel en el que el proceso de dominancia finalizó, cuando Yeroen «saludó» a Luit por primera vez.


   


  Día 16.º En la primera pelea entre los dos machos, el agresor es Yeroen. En respuesta a las exhibiciones de fuerza de Luit, Yeroen, ayudado por Gorila, persigue a Luit y consigue cogerle. Luit intenta desasirse, pero se encuentra rodeado de enemigos por todas partes (hay por lo menos ocho individuos envueltos en la pelea). Finalmente, antes de que Luit huya a lo alto de un árbol, Yeroen consigue alcanzarle y morderle por última vez. Luit no le devuelve el mordisco.


   


  Día 24.º. De nuevo es Yeroen el agresor, en respuesta a la provocación de las exhibiciones de fuerza efectuadas por Luit. Acompañado de Gorila y Puist, Yeroen persigue a Luit a toda velocidad, gritando mientras corre. Luit también grita y en el momento justo en que consigue alcanzarle, accidentalmente (¿?) Yeroen se cae patas arriba. Después de esto, la persecución continúa pero se interrumpe repentinamente, cuando ambos machos huyen a lo alto de un árbol y las dos hembras dejan de seguirles. Esta actitud de las hembras no es sorprendente, ya que el árbol que los machos habían elegido era un árbol, todavía vivo, protegido por una alambrada con electricidad de alto voltaje. El conflicto se había vuelto tan intenso que los machos se habían atrevido a afrontar las descargas eléctricas. Mientras los dos rivales están sentados en lo alto del árbol, el resto del grupo se amontona debajo y mira fijamente el extraordinario espectáculo. El primero en bajar es Yeroen; varios individuos del grupo se acercan a consolarle. Le besan, le abrazan, y algunos le ponen los dedos dentro de la boca. Yeroen invita a Luit a bajar repetidas veces. Sus invitaciones están acompañadas de toda una gama de gestos de ofrecimiento: desde extender su mano hacia él y colocar los labios hacia afuera, como haciendo un puchero, hasta aproximaciones sexuales (en ese momento Luit y Nikkie también tienen erecciones). Pero Luit no se mueve del árbol y comienza a romper algunas ramas que después tira abajo. Los otros chimpancés recogen las ramas y empiezan a comerse las hojas. En varias ocasiones, Luit se cuelga justo por encima de la cabeza de Yeroen, se balancea en unas ramas finas y extiende la mano hacia Yeroen. Después de tres cuartos de hora, Luit decide finalmente bajar, con los brazos llenos de ramas rotas. Mientras que los otros miembros del grupo se amontonan codiciosamente alrededor de la comida que Luit ha bajado, Yeroen sigue a Luit hacia el otro extremo de la instalación, donde se reconcilian silenciosamente. Una vez que vuelven a ser amigos, se espulgan durante bastante tiempo y se acomodan fraternalmente para darse el gran banquete con la rama de considerable tamaño que Yeroen había mantenido sujeta todo el rato.
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    Yeroen extiende una mano hacia Luit, invitándole a que baje del árbol después de un conflicto. De izquierda a derecha, Dandy, Nikkie y Spin contemplan la escena. Puist está sentada a la derecha y, sobre la valla, Mamá (a la izquierda) intenta cogerle algunas hojas a su amiga Gorila. Después, Luit tiró algunas hojas más del árbol, suficientes para satisfacer a todos.

  


  Este dramático acontecimiento tuvo consecuencias trascendentales, porque a partir de ese día, el interés de los simios por las hayas que quedaban vivas aumentó en gran medida. Al día siguiente, vimos a Luit varias veces sentado debajo del mismo árbol, levantando la vista hacia él, sin atreverse a subir de nuevo. Pero cuatro días más tarde, los chimpancés habían solucionado el problema de los cables eléctricos, colocando una larga rama contra el árbol, a modo de escalera. Posterioremente, este método se usó con más frecuencia y se convirtió en una de las especialidades de Luit y Nikkie. Yeroen nunca demostró ningún interés, en esa dirección. Puede que el hecho de que Luit hiciera de Papá Noel en esa ocasión y también posteriormente, esparciendo comida para el grupo, fuese algo accidental, pero a mí enseguida me pareció que había encontrado una forma muy ingeniosa de llamar la atención sobre sí mismo.


   


  Día 36.º. Un nuevo ataque de Yeroen a Luit, después de que éste último realizara repetidas provocaciones. Yeroen acorrala a Luit en la cima de uno de los árboles (secos) y le muerde. En esta ocasión, Luit le devuelve el mordisco. Mamá, Gorila, Puist y Nikkie también toman partido en el enfrentamiento, aunque es únicamente Puist la que realmente se une a la pelea. Desgraciadamente, no queda claro de qué lado se encuentra esta vez. Casi inmediatamente después de que todos hayan bajado del árbol, Yeroen realiza una pauta de atropello ritualizado sobre Luit. A continuación, los dos machos se besan y se lamen las heridas mutuamente. Obviamente, las heridas de Luit son más profundas.


   


  El incidente tuvo una repercusión que vale la pena mencionar en relación con el posible papel de Mamá como líder de las acciones de apoyo de las hembras a Yeroen. Cuando la escaramuza del árbol tocó a su fin y todos los animales estaban ya en el suelo, Mamá se dirigió derecha a Jimmie, que agarró precipitadamente a su hijo y huyó de Mamá gritando estrepitosamente. Al mismo tiempo que esto ocurría, Gorila, la amiga y aliada de Mamá, atacaba a Krom. La causa de estos dos repentinos ataques debe encontrarse en los anteriores conflictos entre los dos machos, pero ni Jimmie ni Krom tuvieron nada que ver en ellos. ¿Fue quizás esta neutralidad lo que llevó a Mamá a atacarlas? Nunca lo sabremos con certeza, pero no fue ésta la primera vez que un conflicto entre Yeroen y Luit tenía repercusiones entre las hembras.


   


  Día 64.º. La última pelea grave tuvo lugar después de que Luit hubiera estado apedreando y persiguiendo a Yeroen durante algún tiempo. Yeroen huye gritando pero, de repente, se para en seco y da media vuelta para enfrentarse con Luit. Entonces, Puist corre rápidamente hacia los machos enfrentados y se mete también en el combate; de nuevo no se sabe muy bien de qué lado está. Parece más probable que esta vez esté en contra de Yeroen, ya que, inmediatamente después de que ella se una al combate, Yeroen se desengancha del lío y huye gritando hacia Mamá. Luit le persigue pero, con la ayuda de Mamá, consigue rechazarle.


  Una vez que las cosas han vuelto a calmarse, Puist se acerca a Mamá y la «saluda» de forma sumisa. Yeroen y Luit no se reconcilian hasta pasada media hora. Esta vez. Yeroen ha resultado herido pero Luit no.


   


  Nunca vimos a Yeroen o a Luit con heridas en ninguna otra ocasión más que después de las dos peleas que tuvieron en los cobijos donde duermen y de los tres combates dentro del grupo. Así, cabe suponer con seguridad que los dos rivales tuvieron en total sólo cinco enfrentamientos serios. Los tres combates descritos muestran un cambio de rumbo evidente. En la primera pelea, Yeroen fue el agresor y el ganador, y su adversario no le devolvió el mordisco. En la segunda pelea, Luit sí que le devolvió el mordisco. Y en el tercer y último combate, Luit fue el agresor y el ganador. En vista de que estos tres combates tuvieron lugar consecutivamente, con sólo unas semanas de diferencia, no pueden explicarse por algún cambio en la fuerza física de los machos. Los resultados reflejan en realidad el cambio en la posición social relativa de cada individuo.


  Normalmente, tendemos a pensar que el resultado de una pelea determina la relación social de dos adversarios; en cambio, en esta ocasión, fue el resultado el que estuvo determinado por la relación social de los contendientes. En otros procesos de dominancia posteriores, ocurrió lo mismo: el clima social predominante afectaba a la confianza que los rivales tenían en sí mismos. Era como si su eficacia en el conflicto dependiera de la actitud del grupo (lo mismo que ocurre con un equipo de fútbol que juega mejor en su propio campo que en el del contrario). Aunque a las cuatro semanas de conflicto Luit había demostrado ya, en la lucha que tuvieron en los cobijos, que era físicamente más fuerte que Yeroen, le costó nueve semanas dar una prueba convincente de sus capacidades dentro del grupo. Por entonces, Yeroen tenía muy pocas posibilidades de conseguir apoyo de otros individuos y, probablemente, Puist ya había desertado de su lado por completo. Antes de atreverse a realizar un ataque abierto contra Yeroen, Luit había ido poniendo a prueba cuidadosamente las reacciones del grupo. Su éxito en el combate final fue más que una simple demostración de fuerza bruta: dejó muy claro a Yeroen que la actitud del grupo había cambiado radicalmente.


  Me resisto a creer que las peleas entre los machos sean realmente pruebas de fuerza, dado el profundo control de sí mismos que exhiben. Cuando luchan, sólo se muerden las extremidades, generalmente un dedo o un pie; y, más raramente, un hombro o la cabeza. Esta forma especial de combate controlado se ha visto también en los machos jóvenes, Wouter y Jonas, tanto cuando juegan como durante los escasos incidentes serios que se producen entre ellos. Al ser ésta prácticamente la única manera que tienen los machos de pelearse, es imposible que lo utilicen para probar sus respectivas fuerzas físicas. El factor crucial es su capacidad de luchar eficazmente siguiendo unas determinadas reglas. Un macho debe ser capaz de retirar a tiempo sus manos y pies y agarrar con rapidez la mano o el pie de su adversario. La velocidad y la agilidad son aquí tan importantes como la fuerza.


  Es prácticamente imposible tener juntos en una gran colonia a machos adultos de alguna de las otras especies de simios, como el gorila o el orangután. Esto sólo se puede hacer si han vivido en la misma instalación desde la infancia, e incluso en ese caso hay indicios de que sólo uno de ellos alcanzará una madurez adulta completa: los otros presentarán un crecimiento físico y, probablemente, un desarrollo mental atrofiados. Los machos adultos totalmente maduros de otras especies de antropoides no pueden vivir juntos en un grupo en el que haya hembras. No se consideran camaradas entre sí, como sucede en el caso de los chimpancés machos adultos, y sus combates suelen terminar en grandes masacres (un ejemplo de esto lo tenemos en la pelea entre Rann y Calabar, descrita en la Introducción). Este fenómeno es un claro reflejo de la organización social que las otras especies antropoides presentan en su hábitat natural, muy diferente de la de los chimpancés. Los gorilas y orangutanes machos completamente maduros viven de forma independiente. Hacen buenas migas con las hembras, pero consideran a los otros machos adultos como rivales, especialmente en lo que respecta a sus relaciones con ellas. Los chimpancés adultos machos también tienen un sentimiento de competencia, pero dentro de la comunidad este sentimiento se contiene y ritualiza. Este ajuste social a la vida en grupos con varios machos es un fenómeno que también se da en otros grupos de mamíferos, como el lobo y el león. Y es precisamente este aspecto concreto de la sociedad de los chimpancés lo que hace que nos resulte más fácil comprenderla que las estructuras sociales de otras sociedades de antropoides.


  El precio de la paz


  Es posible que, por lo llamativos que fueron, tendamos a dar demasiada importancia a los cinco combates serios que hemos descrito. Pero hay que tener en cuenta que, entre estos combates tuvieron lugar cientos de exhibiciones de fuerza y conflictos no violentos. Las peleas demostraron, de forma bastante espectacular, el estado en que se encontraban las cosas, pero la situación estaba determinada por una compleja serie de factores, lo cual se reflejaba en innumerables e interminables maniobras sociales.


  En contraste con los escasos estallidos graves de agresión entre Yeroen y Luit está la enorme cantidad de tiempo y energía que ambos dedicaron precisamente a suprimirla. Lo más probable es que ésta fuera la función que tenían los numerosos contactos amistosos y las largas sesiones de espulgamiento que ocurrían entre los dos rivales. Los machos tienden a espulgarse unos a otros durante los períodos de tensión, hecho que encontramos perfectamente ilustrado en los gráficos que fuimos trazando a lo largo de los años sobre las actividades espulgatorias de los simios. Las cotas más altas de las conductas espulgatorias entre algunos machos coincidían con períodos en los que la relación entre ambos era inestable. El récord alcanzado durante uno de los procesos de dominancia fue de casi un 20 % de tiempo de espulgamiento; en otras palabras, a pesar de sus enfrentamientos, los rivales seguían invirtiendo alrededor de una quinta parte de su tiempo en espulgarse uno al otro. Yeroen y Luit no se espulgaron tanto, pero su actividad espulgatoria era mucho más frecuente de lo normal. Aunque el espulgamiento parece una actividad muy relajante, parece razonable afirmar que el que dos machos comiencen a espulgarse con mayor regularidad es un signo de fricción. Quiero hacer hincapié en la palabra «machos», porque no es del todo seguro que esta regla se pueda aplicar también a las chimpancés hembras.


  Generalmente, poco después de que se haya producido una reconciliación, tiene lugar una sesión de espulgamiento. Al principio, las reconciliaciones entre Yeroen y Luit nos desconcertaban, porque los dos machos solían sentarse uno enfrente del otro con el pelo erizado, como si estuvieran a punto de volver a hacer exhibiciones de fuerza. La primera tarde que estuve presente en una de estas escenas, observé lo que ocurría con una mezcla de susto y sorpresa, pero más tarde aprendí a diferenciar entre las exhibiciones de fuerza que desembocan en un contacto amistoso y las exhibiciones normales, que producen un agravamiento del conflicto. Durante las reconciliaciones, ambos individuos están siempre desarmados (no tienen ninguna piedra o palo en las manos) y hay contacto ocular entre ellos. En los momentos de tensión, de desafíos e intimidaciones, los chimpancés machos suelen evitar mirarse. Sin embargo, en los momentos de reconciliación, se miran directa y profundamente a los ojos. En algunas ocasiones, después de un conflicto, los contrincantes suelen sentarse uno enfrente de otro durante un cuarto de hora o más, intentando conectar la mirada de uno con la del otro. Una vez que por fin, primero de manera vacilante y, después, más fijamente, se miran a los ojos, la reconciliación ya no está muy lejos.


  Además de presenciar numerosas escenas de reconciliación entre Yeroen y Luit, también fuimos testigos de períodos de tregua. Por lo menos, no se me ocurre otra explicación que dar a esos largos e intensos contactos que tenían lugar entre ellos al anochecer, justo antes de retirarse a los cobijos interiores. Nunca entraban en los cobijos sin haberse reconciliado antes, y el hecho de que sólo ocurrieran dos combates nocturnos puede deberse perfectamente a las treguas que establecían con anterioridad. Para ilustrar más claramente esta cuestión, describiré uno de esos «apretones de manos a las puertas de casa».


  Día I: 5 p. m. Todos los chimpancés están ya dentro excepto Yeroen y Luit, que se encuentran en la puerta de entrada. Luit está haciendo ligeras exhibiciones de fuerza a poca distancia de Yeroen. Yeroen se acerca más a él, emite una serie de jadeos entrecortados, alarga una mano y realiza una mueca parecida a una sonrisa. Luit le devuelve la sonrisa pero mantiene la distancia. Da unas cuantas vueltas alrededor de Yeroen, a grandes zancadas y con el pelo erizado, mientras Yeroen sigue solicitándole contacto. Se acerca de nuevo a Yeroen pero, inmediatamente, vuelve a retroceder despacio. Mientras se aleja cada vez más de Yeroen, continúa con la mueca de sonrisa dirigida hacia él y, al mismo tiempo, tiene una erección. Una vez que está a unos20 metros de distancia de Yeroen, se tumba boca abajo y hace movimientos pélvicos contra la arena, jadeando todo el tiempo. Yeroen se acerca a él de manera vacilante e, inesperadamente, ambos individuos comienzan a gritar justo al mismo tiempo. Luit se presenta a Yeroen, que le espulga el trasero, jadeando con fuerza mientras lo hace. Después de unos minutos, los dos se sientan y se espulgan durante largo rato. Una hora más tarde, ambos se dirigen hacia el edificio. Los otros simios ya habían comido, pero el cuidador y yo habíamos decidido esperar pacientemente hasta que los dos machos se hubieran calmado lo suficiente para meterlos juntos en los cobijos. Ambos comen de buena gana.


   


  Estas reconciliaciones y treguas entre Yeroen y Luit no ocurrían de forma automática. Daba la impresión de que lo que estaba en juego era su «sentido del honor». Cuando ninguno de los dos estaba dispuesto a dar el primer paso para la reconciliación —⁠mirando al otro, alargando la mano hacia él, jadeando de un modo amistoso o, simplemente, acercándose⁠—, lo que ocurría era que continuaban sentados uno enfrente del otro, en tensión, y era frecuentemente un tercer individuo el que tenía que intervenir para ayudarles a salir del atolladero. Este tercer individuo era siempre una de las hembras adultas. La intervención de las hembras puede adoptar formas muy diversas. Por ejemplo, durante el primer día, Krom intervino en la reconciliación que he descrito anteriormente entre Luit y Yeroen (se fue turnando en espulgarles), pero el papel que desempeñó no fue lo suficientemente decisivo como para considerarlo un intento genuino de mediación, de los que posteriormente hubo ejemplos mucho más claros. Normalmente, después de que un conflicto entre dos rivales haya tocado a su fin, la hembra mediadora se acerca a uno de ellos y o bien le da un beso, o bien le espulga durante un corto período de tiempo. Después de presentarse al macho y de que éste le haya explorado los genitales, la hembra va andando despacio hacia el otro contrincante. Entonces, el primer macho suele seguir a la hembra, olisqueando de vez en cuando su vulva, sin mirar en ningún momento a su adversario. El interés del macho por el trasero de la hembra resulta insólito. En otras situaciones, un macho adulto no seguiría a una hembra que acabara de presentársele, sobre todo si la hembra no presenta hinchazón sexual. (De hecho, nunca se ha visto a hembras con hinchazón sexual actuar de mediadoras. Y esto es perfectamente comprensible, ya que sólo constituirían un motivo más de disputa entre los rivales).
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    Las reconciliaciones entre los machos adultos dependen, en gran medida, de quién dé el primer paso. Aproximadamente diez minutos después de que terminara el conflicto en el árbol, Nikkie extiende la mano hacia Luit. Justo después de que se tomara esta fotografía, los dos machos se abrazaron y bajaron juntos al suelo.

  


  Probablemente, el primer macho del que hablábamos en el párrafo anterior siguió a la hembra mediadora porque era una especie de excusa para acercarse a su rival sin tener que mirarle directamente. Resulta obvio que la hembra no se puso a andar por casualidad hacia el segundo macho; su intervención fue un acto intencional. Mientras andaba, se volvía hacia atrás para asegurarse de que el primer macho todavía la seguía y, si éste se había detenido, daba media vuelta, andaba hacia él y le daba un tirón del brazo como si intentara convencerle de que la siguiera. Una vez que los dos llegaban al lugar donde se encontraba el rival, la hembra se sentaba, y ambos machos, uno a cada lado, comenzaban a espulgarla. Unos minutos después, la hembra se retiraba del lugar discretamente y los dos machos continuaban espulgándose, como si no hubiese pasado nada.


  Esta sorprendente función catalizadora de las hembras sólo puede interpretarse en el sentido de que a ellas también les interesa que la paz se reinstaure. Todas las hembras adultas han desempeñado, en una u otra ocasión, el papel de mediadoras, pero no todos los métodos fueron tan sutiles como el que acabamos de describir. El ejemplo más sorprendente que he presenciado fue el de un caso de contacto bastante forzado entre Luit y Nikkie, después de un conflicto. Lo que ocurrió fue que Puist no dejó de pinchar a Luit en el costado con la mano, hasta que éste tuvo que sentarse por fin cerca de Nikkie y tuvo que elegir entre salir corriendo o acercarse todavía más a su rival. Por fin, eligió lo segundo.


  Una vez que hemos hablado del espulgamiento, el contacto ocular, las treguas y las mediaciones, debe estar ya claro por qué me interesa tanto el tema de la reconciliación. Creo que nunca se destacará lo bastante el significado social de esta conducta. Es casi seguro que desempeña un papel crucial como eficaz contrapeso de las fuerzas que amenazan con romper la vida del grupo. Es realmente sorprendente que se haya realizado tan poca investigación sobre este aspecto del comportamiento. Durante los años 60 y 70 se gastaron enormes sumas de dinero para investigar la conducta agresiva de los seres humanos y los animales, pero no se ha dedicado prácticamente ningún esfuerzo a la resolución de los conflictos agresivos.


  Hay un aspecto de las reconciliaciones que he dejado para el final porque está estrechamente conectado con el final de la confrontación entre Yeroen y Luit. Es el fenómeno de las exhibiciones conjuntas, desplegadas por ambas partes, como preludio de la reconciliación. Parecen constituir una forma especial de probar el estado en el que se encuentran las relaciones de dominancia. Luit llevaba semanas sin «saludar» a Yeroen, con lo cual no cabía duda de cuál era la situación. Al desaparecer esta conducta de sumisión, el énfasis ahora recaía en demostrar justo lo contrario: la dominancia. Inicialmente era sólo Yeroen el que adoptaba una actitud dominante al final de un conflicto y siempre lo hacía antes de buscar un contacto reconciliatorio. Cuando los dos machos se acercaban uno al otro, con el pelo erizado, intentando parecer lo más grandes posible y mirándose directamente a los ojos, era Yeroen el que realizaba la pauta de atropello ritualizado. En otras palabras, pasaba por encima de Luit, con el brazo levantado, y sólo después los dos machos se besaban, espulgaban, o buscaban otras formas de contacto.


  Después de que Yeroen realizase atropellos fingidos durante varias semanas, llegó un período provisional en el que las reconciliaciones casi nunca llevaban consigo exhibiciones de fuerza. Entonces, Luit empezó a intentar, de forma muy gradual, conductas de atropello ritualizado sobre Yeroen, lo cual provocó una gran tensión en Yeroen. La primera vez que Luit intentó invertir los papeles, ambos machos se acercaron el uno al otro, realizando exhibiciones de fuerza y enderezándose hasta alcanzar su máxima altura, quedando de pie, sobre dos patas y cara a cara. Luit levantó el brazo para realizar un atropello ritualizado sobre Yeroen, pero éste echó a correr gritando y acabó por entrarle una rabieta.


  Hasta el día 49.° Luit no consiguió realizar un atropello ritualizado sobre Yeroen. Esta conducta se convirtió finalmente en el procedimiento habitual, pero la consecución de la inversión de los papeles fue un proceso muy gradual, en el que Yeroen y Luit estuvieron realizando atropellos ritualizados uno contra otro durante varias semanas. Ambos intentaban evitar ocupar el puesto de sumisión, el lugar del dominado, y, como consecuencia, algunas veces ponían en peligro el proceso de reconciliación. En una ocasión, Yeroen llegó incluso a violar todas las supuestas reglas que, aunque no están escritas, gobiernan estos enfrentamientos. Golpeó el pecho de Luit bruscamente con la cabeza, cuando éste intentaba pasar por encima de él. Luit huyó protestando y gritando estrepitosamente. En otras ocasiones, era Luit el que se negaba a ser blanco de un atropello de Yeroen. Cuando éste se acercaba, él retrocedía, andando erguido sobre sus dos piernas, con lo cual Yeroen comenzaba a chillar, corría hacia el miembro del grupo más cercano para buscar consuelo en un breve abrazo, y luego volvía hacia Luit.


  Durante la última semana del proceso, el comportamiento cada vez más dominante de Luit se vio finalmente subrayado por la conducta sumisa del propio Yeroen. Una vez más, este hecho tuvo lugar en el marco de la reconciliación. En este período observamos algunas novedades: Yeroen ahora era el único que tomaba la iniciativa en los intentos de establecer contacto al final de los conflictos. Luit no quería saber nada de Yeroen, lo que significaba que éste tenía que hacer varios intentos antes de que Luit estuviera dispuesto a aceptar sus invitaciones. Yeroen emitía ciertos sonidos en dirección a Luit que, aunque se parecían muchísimo a lo que hemos llamado «saludos», sonaban como un murmullo lejano y eran demasiado suaves para ser verdaderos «saludos». En aquel momento no me di cuenta de la conexión que podía existir entre estos tres fenómenos: la necesidad que tenía uno de los individuos de establecer contacto, el rechazo de ese contacto por parte del otro y esa especie de «saludos» a modo de murmullos. Hasta que no estudié algunos procesos posteriores no se me ocurrió, de repente, cuál era la explicación de todo esto: en esta fase de la relación, las invitaciones reconciliatorias sólo podían tener éxito si iban acompañadas de esos «saludos» susurrados. En la última etapa del proceso la necesidad de contacto que tiene el individuo perdedor es tan grande, que el ganador puede incluso hacerle chantaje, negándose a tener nada que ver con el perdedor hasta recibir algunos gruñidos como muestra de respeto.


  He visto tan a menudo cómo esos «saludos» preparaban el terreno para posteriores reconciliaciones con algún miembro dominante del grupo, inicialmente reacio a hacer la paces, que estoy convencido de que para el individuo que busca el contacto es un caso claro de «vida o muerte». (Si esta interpretación puede sonar algo exagerada, es principalmente porque nosotros, los humanos, tendemos a creer con demasiada facilidad que lo que hay debajo de ese tipo de comportamientos es una inteligencia fría y calculadora, pero yo no estoy demasiado seguro de que siempre sea así. La inteligencia y la comprensión social necesarias para chantajear emocionalmente a los demás puede ser un proceso inconsciente. Al fin y al cabo, hasta los niños humanos de muy poca edad actúan a veces en su familia como unos pequeños dictadores, sin ser racionalmente conscientes de lo que están haciendo).


  Como consecuencia de este chantaje, los primeros «saludos» ambiguos iban dirigidos a la espalda del nuevo macho dominante, ya que éste se alejaba andando y no se paraba hasta oír los suaves gruñidos de Yeroen. Este fenómeno de «saludar» a la espalda del adversario duró hasta el día72.°, en el que Yeroen emitió por primera vez una serie de gruñidos claros a layara de Luit. Consideré esto como el primer «saludo» real y, como tal, la señal que marcó el final del proceso de dominancia.


  A partir de ese momento, el número de conflictos y exhibiciones de fuerza entre Luit y Yeroen disminuyó drásticamente. En el plazo de una semana, el grupo entero comenzó a disfrutar de una insólita paz. Dos semanas más tarde, los dos antiguos rivales volvían a jugar entre ellos, cosa que no habían hecho durante por lo menos tres meses. Además, no eran ellos los únicos: Nikkie, Dandy e incluso Mamá, Puist y Jimmie, brincaban por la instalación con cara de juego, espectáculo muy poco común en las hembras adultas, que en muy raras ocasiones están de un humor tan juguetón.


  Una jerarquía estable es garantía de paz y armonía en el grupo. Los datos me dan la razón a este respecto: desde1976 a1978 ocurrieron un total de37 combates serios entre los machos adultos, la mayoría de los cuales (22) tuvieron lugar durante períodos en los que los individuos implicados no se «saludaban». Estos períodos sin «saludos» constituyen menos de un cuarto del total, lo cual quiere decir que el riesgo de violencia, con independencia de lo bajo que fuera en general, se elevaba casi cinco veces por encima de lo normal cuando las relaciones de dominancia formales se veían alteradas.


  Estos datos apoyan la idea de que los «saludos» tienen un efecto tranquilizador. Para el macho dominante probablemente sirven como una especie de garantía de que su posición se encuentra a salvo. El individuo perdedor, por su parte, debe pagar un precio para lograr una relación relajada con el ganador: mostrarle su respeto mediante «saludos». Éste fue el precio que Yeroen pagó a Luit por la paz al final de1976 y también el que pagaron las hembras adultas a Nikkie. Con el establecimiento del nuevo orden, el grupo hubiera entrado, casi con toda seguridad, en un período de estabilidad, de no haber sido por el hecho de que el derrocamiento de Yeroen fue mucho más que un simple cambio de dirección en la jerarquía. De repente, la caída de Yeroen abrió la puerta a toda una serie de coaliciones inéditas hasta entonces, y los chimpancés, como los políticos, siempre reconocen y aprovechan tales oportunidades cuando se les presentan.


  La formación del triángulo


  El crecimiento de una planta es algo tan gradual que no puede verse a simple vista. Sin embargo, somos capaces de darnos cuenta de cuándo crece una planta porque hemos aprendido a reconocer ciertos signos, como los brotes medio abiertos y las hojas jóvenes. Sin embargo, cuando empecé a estudiar a los chimpancés, no disponía de ningún indicador que pudiera señalarme que se estaban produciendo determinados procesos sociales. Las situaciones nuevas se desarrollaban tan gradualmente que el cambio sólo era visible cuando el proceso ya casi había terminado. Esto no quiere decir que no fuese capaz de seguir las etapas de transición, sino que tenía que hacerlo de forma retrospectiva, remitiéndome constantemente a mis notas y apuntes diarios anteriores. De hecho, estas observaciones diarias constituyen la base sobre la que está escrito este libro. Pero mis estudiantes y yo también estábamos llevando a cabo una investigación sistemática de las conductas de espulgamiento, juego, coaliciones y «saludos», y recogíamos, además, algunos otros datos adecuados para ser analizados por ordenador. El resultado es esa representación cuantitativa a la que los científicos confieren tanta importancia porque les proporciona una base firme sobre la que sacar sus conclusiones. Y es por medio del estudio de todo este material como podemos reconstruir, retrospectivamente, los cambios que ocurren en las relaciones sociales.
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    El triángulo: de izquierda a derecha, Yeroen, Luit y Nikkie.

  


  El mayor cambio ocurrido en la colonia de Arnhem fue la formación de una especie de «club de machos», que constituyó un ejemplo típico de proceso gradual, muy lento, invisible a simple vista, que probablemente todavía está teniendo lugar. Los datos que recogimos en el verano de1976 muestran que muy pocas veces dos o más machos se sentaban juntos sin estar en compañía de hembras. En esa época, la probabilidad de ver un subgrupo formado sólo por machos era de 1 entre 10. En los veranos siguientes esta proporción aumentó a1 entre4, en 1977 y 1978; y a1 entre3, en1979. Era obvio que, con el paso de los años, los machos habían empezado a formar un subgrupo por su cuenta, produciéndose así una segregación entre los sexos. Nuestra colonia comenzó a parecerse a los grupos de chimpancés en condiciones naturales, en los que los machos forman bandas separadas, y dedican gran parte de su tiempo a estar en compañía de otros machos.


  A menudo, veíamos al trío de machos formado por Yeroen, Luit y Nikkie en el centro de la instalación, mientras que las hembras estaban con sus crías, esparcidas en pequeños grupos. Esto no significaba que no existiera ningún contacto entre los machos y el resto de los individuos: los machos seguían jugando regularmente con las crías y espulgando a las hembras. Pero había ocurrido un cambio definido en la actividad social del grupo. Los tres machos empezaron a andar, espulgarse, jugar y relajarse juntos; incluso sus rivalidades se limitaban también a su pequeño círculo. Puesto que Luit y Nikkie se habían juntado para destronar a Yeroen mediante la división que crearon entre él y las hembras, la lucha por el poder se convirtió en un asunto privado. El trío constituía una especie de «ruedo político» o «círculo de poder». Puist fue la única hembra que consiguió mantener el contacto con los machos. Estaba frecuentemente en compañía de ellos, desempeñaba un papel importante cuando tenían algún conflicto y actuaba, hasta cierto punto, como una especie de «amortiguador» entre ellos y las hembras. Cualquier hembra que buscara la compañía de los machos y permaneciera con ellos «demasiado tiempo» corría el riesgo de ser atacada por Puist.


  Puist cumplía la misma función con el cuarto macho, Dandy, que, aunque estuvo asociado a los otros machos durante los primeros años, fue más tarde condenado al ostracismo. A veces, Puist acrecentaba el aislamiento de Dandy, haciendo maniobras para apartarle de la proximidad de los tres «grandes jefes» o, si no lo conseguía por sí misma, intentaba enemistar a alguno de los otros machos con él. Por alguna razón, Dandy no había logrado hacerse un hueco entre los machos y su contribución a la vida grupal apenas sobrepasaba a la de las hembras de menor rango. Una posible explicación sería la fuerza física. Sin embargo, aunque Dandy era más pequeño que los otros tres machos, había demostrado estar a la altura de las hembras a la hora de pelear, y hubo incluso un período en el que las hembras, incluida Mamá, le «saludaban» de forma sumisa. Por tanto, Dandy era en todos los sentidos un macho adulto físicamente maduro. Así pues, la causa de su falta de influencia habría que buscarla en los cambios sociales que ocurrieron en el grupo. Determinadas circunstancias favorecieron el crecimiento de una estrecha unión, una relación triangular muy exclusiva, entre el ex-líder del grupo, Yeroen, el nuevo líder, Luit, y el prometedor Nikkie.


  Los cimientos de esta relación triangular se construyeron durante el otoño de1976. El éxito de Luit en la toma del poder, conseguido en gran parte gracias a Nikkie, llevó consigo un cambio de actitud del mismo Nikkie hacia el ex-líder del grupo. Empezamos a ver cómo Nikkie, varias veces al día, aparecía sentado solo en alguna parte de la instalación, con el pelo erizado, aullando. Sus aullidos iban en aumento hasta convertirse en un agudo chillido, momento en el que se lanzaba a la carrera a través de la instalación, dando violentos golpes en el suelo o en las puertas de metal. En otras ocasiones, daba un salto en el aire de casi2 metros y aterrizaba estrepitosamente con ambos pies contra la puerta. Al principio, sus exhibiciones de intimidación no parecían estar dirigidas a nadie en particular, pero más tarde empezaron a ocurrir cada vez con más frecuencia en las proximidades de Yeroen. Finalmente, acabó aullando directamente a Yeroen. Se solía sentar justo enfrente de él y agitar grandes trozos de madera en el aire. Algunas veces, cogía un palo y lo agitaba hacia atrás y adelante enfrente de la cara de Yeroen, que se veía obligado a agacharse o a dar un paso atrás para esquivarlo.
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    Yeroen (derecha) ignora los ruidosos aullidos de Nikkie.

  


  Lo extraño de todo esto era que Yeroen no protestaba, no gritaba estrepitosamente ni lanzaba ningún contrataque, como había hecho anteriormente con Luit. Intentaba ignorar a Nikkie en la medida de lo posible. Daba la impresión de que no veía ni oía a su adversario, aunque éste se encontrara de pie, justo enfrente de él, aullando amenazadoramente. En varias ocasiones, Yeroen se volvió hacia Luit para pedirle ayuda, gruñéndole brevemente y moviendo la cabeza varias veces en dirección a Nikkie. La respuesta de Luit era ahuyentar a Nikkie mediante una exhibición. Otras veces, Yeroen alargaba la mano hacia Nikkie y chillaba, como pidiéndole que parase. Nunca llegaron a pelear y todas las largas exhibiciones de fuerza de Nikkie terminaron con los dos machos espulgándose el uno al otro. Estas sesiones de espulgamiento eran una forma de reconciliación, pero carecían de los intensos abrazos que acompañaron a las reconciliaciones entre Yeroen y Luit. Es posible que las reconciliaciones entre Yeroen y Nikkie fueran tan poco entusiastas porque la tensión entre ellos nunca fue en realidad excesivamente grande.


  A finales de octubre oímos a Yeroen «saludar» a Nikkie por primera vez. Esto marcó el final de un proceso de dominancia que se había desarrollado sin derramamientos de sangre y que tan sólo había afectado ligeramente al conjunto del grupo. Ahora, el orden en la jerarquía era el siguiente: en el número1, Luit; en el2, Nikkie; y en el3, Yeroen, seguido del resto del grupo. Anteriormente el orden era: Yeroen en el1, Luit en el2 y, a continuación, los demás, incluido Nikkie. Nikkie había ascendido de la nada hasta nada menos que la posición de segundo de a bordo, en la que se encontraba firmemente asentado entre los dos machos de mayor edad de la colonia.


  ¿Por qué Yeroen no fue capaz de hacer frente a las amenazas de Nikkie? Se me ocurren muchas razones, pero ninguna de ellas puede comprobarse concluyentemente. Lo cierto es que, al final de su lucha con Luit, Yeroen parecía estar extenuado. Era como si el conflicto con Luit le hubiera afectado tanto que ya no le importara si Nikkie le aventajaba o no en dominancia. Además, esta vez lo que estaba en juego, era sólo ocupar el segundo puesto en la jerarquía.


  También pudo ocurrir que en 1976 Yeroen no quisiera tener ningún problema con Nikkie por razones de estrategia. La competencia entre Luit y Nikkie había ido aumentando de día en día, y cualquier resistencia que Yeroen hubiera ofrecido a Nikkie habría resultado, hasta cierto punto, favorable a Luit. Es probable que en esos momentos Yeroen ya tuviera la sensación de que el aumento de tensión entre los otros dos machos podría tener algunas ventajas para él, y es perfectamente posible que fuese capaz de predecir que esta situación se haría todavía más favorable si Nikkie se consolidaba en la posición de segundo macho de la jerarquía. Realmente no sé si los chimpancés son capaces o no de realizar este tipo de predicciones, pero el hecho fue que, más tarde, Yeroen se benefició enormemente del enfrentamiento entre Luit y Nikkie. Se degradó a sí mismo subordinándose a Nikkie, pero eso le permitió ocupar la posición clave del triángulo.


  La nueva política de Luit


  En 1977 un grupo de escolares hizo una visita de un par de días a Arnhem para observar la colonia de chimpancés. Cuando les pregunté quién creían ellos que era el líder del grupo, 21dijeron que era Luit, 3dijeron que Nikkie y2 que Yeroen. Los alumnos no tenían ni idea de cuáles eran nuestros criterios para establecer la dominancia entre los individuos y yo había dado intencionadamente nuevos nombres a los machos, con el objetivo de que mis estudiantes y yo pudiéramos discutir sobre lo que ocurría en el grupo con toda libertad, sin influir de ningún modo en los éscolares. Según ellos, Luit era el macho dominante porque estaba más seguro de sí mismo y sus alardes de fuerza eran más impresionantes que los de los otros dos machos, porque los miembros del grupo tenían más miedo de él, y porque era muy grande. De su descripción se desprende que Luit se había convertido obviamente en macho alfa. Al igual que Yeroen en épocas anteriores, tenía siempre el pelo ligeramente erizado, de manera que daba la impresión de ser más grande y fuerte de lo que realmente era. En resumen, tenía una estampa magnífica.


  Pero lo que había cambiado durante este tiempo no era sólo su apariencia externa y la forma de hacer los alardes de fuerza, sino que también había adoptado una nueva política. (Uso aquí la palabra «política» para referirme a un tipo de conducta social consecuente, dirigida a conseguir una determinada meta, independientemente de que esté determinada por tendencias innatas —⁠tácticas intuitivas—, por la experiencia e inteligencia del individuo —⁠tácticas racionales— o por ambas cosas a la vez. Por ejemplo, una madre chimpancé que defiende a su cría cada vez que alguien la amenaza o ataca está siguiendo también una determinada política: la de proteger a su descendencia). Al principio, Luit, ayudado por Nikkie, siguió una determinada política que condujo al derrocamiento de Yeroen. Pero, tan pronto como esta toma de poder quedó atrás, la actitud social de Luit cambió totalmente. Daba la impresión de que su nueva política estaba dirigida a conseguir una meta completamente distinta de la anterior, a saber, estabilizar su posición recién adquirida. Cambió totalmente su actitud hacia las hembras adultas, hacia Yeroen y también hacia Nikkie.


  La nueva postura de Luit hacia las hembras se reflejaba claramente en su conducta cada vez que estallaba alguna pelea seria. Por ejemplo, en una ocasión, ocurrió una riña entre Mamá y Spin que se les fue de las manos y acabó en una pelea a mordiscos. Numerosos simios se acercaron corriendo a las dos hembras que estaban luchando y se unieron a la batalla. Un enorme revoltijo de monos que se peleaban y gritaban rodó por la arena, hasta que Luit se plantó en medio y los separó a golpes. Al contrario que los demás, él no se puso del lado de nadie en el conflicto, sino que se dedicó a golpear a cualquiera que continuara peleando. Nunca antes le había visto actuar de un modo tan impresionante. Este incidente concreto tuvo lugar en septiembre de1976, unas pocas semanas después de que se hubiera convertido en líder. En otras ocasiones, puso fin a otros conflictos graves con menos mano dura. Una vez, cuando Mamá y Puist estaban luchando encarnizadamente, colocó sus manos entre las dos grandes hembras, las obligó a separarse y se quedó de pie entre ellas hasta que pararon de gritar.


  Además de esas intervenciones imparciales, Luit solía también intervenir en los conflictos, poniéndose de parte de uno de los dos contrincantes. Sin embargo, una vez más, su política a este respecto cambió. En lugar de apoyar siempre al ganador, se convirtió en un aliado del perdedor. El término «aliado del perdedor» se usa aquí para describir a un tercer individuo que interviene en un conflicto, poniéndose del lado de aquella parte que, sin su ayuda, perdería. Por ejemplo, si Nikkie atacaba a Amber, Luit intervenía para ayudarla a ahuyentar a Nikkie. Sin la ayuda de Luit, Amber no hubiera derrotado nunca a Nikkie. Si las intervenciones de Luit fueran meramente arbitrarias, le habríamos visto apoyar a los perdedores un 50 % de las veces; y a los ganadores, otro 50 %. Pero lo cierto es que, después de su ascenso al poder, Luit empezó a mostrar solidaridad con la parte más débil. Anteriormente apoyaba un 35 % de las veces a los perdedores, pero, después de su ascenso, el porcentaje se incrementó hasta el 69 %. El contraste entre estos dos porcentajes refleja el espectacular cambio de actitud de Luit. Un año después, Luit aumentó el porcentaje de veces que proporcionaba apoyo a los perdedores hasta alcanzar un 87 %.


  No era sorprendente que, como macho alfa, Luit se erigiera en paladín de la paz y seguridad en el grupo, e intentara evitar que los conflictos se agravaran mediante el apoyo que proporcionaba a los perdedores. Este tipo de comportamiento se conoce como el papel de control del macho alfa, y se puede encontrar en muchas especies de primates. Pero se sabe poco sobre la importancia que este papel pueda tener para el macho que lo ejerce. Entre los macacos, hay indicios de que el papel protector del líder del grupo y sus fuertes lazos con las hembras sirven para excluir a otros machos de la posición central en el grupo. Naturalmente, esto aumenta la estabilidad de su liderazgo. Los rivales que no están dispuestos a ser ahuyentados se encuentran con una gran resistencia. Irwin Bernstein describió un ejemplo de cambio de liderazgo en un grupo de macacos en el que ocurría esto. Su conclusión era que «los machos jóvenes con una capacidad de lucha superior no pueden usurpar el poder sin el apoyo de una porción considerable del grupo».


  Lógicamente, existe una conexión entre la protección que proporciona un miembro dominante del grupo al ejercer su papel de control y el apoyo que recibe a cambio en los momentos en que se ve amenazado su puesto. En otras palabras, un macho alfa que no sea capaz de proteger a las hembras y a las crías no puede esperar ninguna ayuda por parte de éstas a la hora de rechazar a rivales potenciales. Esto indica que el papel de control que ejerce el macho alfa podría no ser tanto un favor que otorga como una obligación, de la que depende su posición en el grupo. Examinada desde este punto de vista, la caída de Yeroen podría explicarse por su incapacidad para proteger eficazmente a los otros individuos del grupo contra las agresiones de Luit y Nikkie. El comportamiento de Luit puede interpretarse también en la misma dirección. Al principio, atacando a las hembras o tratándolas con dureza y desconsideración en presencia de Yeroen, demostró lo poco que podían confiar en el apoyo de su liefer. A continuación, cambió totalmente de actitud y adoptó él mismo el papel de protector.


  Aproximadamente cuatro meses después de que hubiera finalizado la lucha entre Yeroen y Luit por conseguir la dominancia, las hembras empezaron a apoyar a Luit. Durante el invierno de1976 la proporción de ocasiones en que las hembras intervenían en los conflictos entre Yeroen y Luit a favor de este último era de nueve veces de cada diez. Lo mismo sucedía en sus intervenciones en conflictos entre Luit y Nikkie. La posición de macho alfa de Luit se había asentado sobre bases más sólidas. Gorila fue la única que se negó a abandonar a Yeroen, lo que provocó que, en la época en que las demás estaban cambiando de bando, se desarrollara una gran tensión entre ella y Puist. La causa de las casi diarias peleas entre estas dos hembras fue probablemente el hecho de que Puist fuera la más importante de las aliadas de Luit. En otoño, habíamos visto a Puist correr algunas veces en ayuda de Luit durante un conflicto, mientras que Mamá, dándose cuenta de las intenciones de Puist, cortaba de raíz tales iniciativas, ahuyentando a Puist del lugar. Durante el invierno, en cambio, Mamá estaba en peores condiciones de interferir (estaba embarazada), de modo que el camino estaba libre para que Puist y los otros dieran rienda suelta a sus «verdaderos sentimientos». Pero las novedades no terminaron ahí, porque con el tiempo Mamá también reorientó su fidelidad hacia Luit. De este modo, el nuevo líder pasó a contar con esta poderosa e influyente hembra para hacer frente a los demás machos cuando le ponían en apuros.


  Si Luit hubiera sido el líder de un grupo de macacos, el apoyo de las hembras habría sido suficiente por sí solo. Pero, entre los chimpancés, la tendencia de los machos a hacer coaliciones es tan fuerte, que un líder debe tener siempre en cuenta la posibilidad de que los otros machos se unan contra él, especialmente si el grupo contiene dos o más machos. Mientras Yeroen estaba en la cúspide de su dominio, este problema nunca se presentó. Se había forjado su posición gracias al apoyo de las hembras. En esa época, el otro macho adulto del grupo, Luit, se veía forzado a vivir ligeramente apartado, y era bastante frecuente verle solo. La estructura del grupo por entonces se parecía mucho a la de una pequeña colonia de macacos, con un líder absoluto como punto central y algunos rivales potenciales, obligados a permanecer en la periferia. El liderazgo de Yeroen sólo tocó a su fin cuando Nikkie creció lo suficiente para convertirse en un potencial compañero de coalición de Luit. El proceso de dominancia que siguió a estos acontecimientos no sólo influyó alterando el rango de algunos de los principales miembros del grupo, sino que también afectó a las condiciones necesarias para un liderazgo estable. Luit, el nuevo macho alfa, tuvo que enfrentarse no ya a un rival sino a dos. No tenía mucho sentido que intentara aislar a Yeroen y a Nikkie en la periferia de la vida social del grupo, pues hacer eso equivalía a un suicidio político: los dos machos desterrados hubieran unido sus fuerzas contra él. El único camino que le quedaba era intentar poner de su parte a alguno de los dos machos; y eligió a Yeroen.


  La elección de Luit demuestra hasta qué punto entre los chimpancés las relaciones de amistad dependen de la situación del momento. Por ejemplo, Luit en un principio se había aliado con Nikkie para enfrentarse a Yeroen y a las hembras. Sin embargo, más tarde dio la vuelta entera a la situación y se puso contra Nikkie, del lado de Yeroen y las hembras. Mientras que antes los ataques de Nikkie a las hembras habían favorecido en gran manera a la propia causa de Luit, e incluso el mismo Luit había apoyado a veces a Nikkie contra ellas, ahora Luit intervenía en los conflictos entre Nikkie y las hembras, antes incluso de que ocurriese ningún incidente. Cuando Nikkie se enfurecía y se acercaba a alguna hembra, balanceándose ligeramente y listo para atacarla, Luit se colocaba al lado o enfrente de él, de manera que no se atrevía a ir más lejos. En otras ocasiones, Luit atacaba incluso a Nikkie y le daba palmadas o patadas hasta que salía corriendo chillando. Poco a poco, la actitud de Luit hacia Nikkie se había endurecido y había aumentado el número de conflictos entre ellos.


  Sin embargo, la mayor fuente de conflictos no eran las hembras, sino el hecho de establecer contacto con Yeroen. Los dos perseguían la amistad del ex líder y no permitían que su rival se sentase con él. Cada vez que Luit y Yeroen estaban juntos en algún sitio relajándose, Nikkie empezaba a aullar y a hacer ostentaciones de fuerza durante algunos minutos a cierta distancia de ellos, y no paraba hasta que Yeroen no se levantaba y se alejaba ostensiblemente de Luit. Yeroen ofrecía muy poca resistencia pero a menudo daba la impresión de no saber exactamente cuál era su papel en esta historia. Lo primero que hacía era alejarse de Luit, pero, en cuanto Nikkie interrumpía sus ostentaciones de fuerza, volvía y se sentaba de nuevo junto a Luit, cosa que provocaba que Nikkie comenzara todo el ciclo de nuevo. Cuando la situación llegaba a este punto, Luit se colocaba entre Yeroen y Nikkie, o ahuyentaba a Nikkie, defendiendo de esta forma su contacto con Yeroen.


  Más tarde, Luit empezó a interesarse activamente por los contactos entre Yeroen y Nikkie ya que, gracias a su posición, podía permitirse el lujo de actuar eficaz y resueltamente contra ellos, atacando por lo general a Nikkie. Por otra parte, esto significaba que Luit ganaba generalmente la competición y fortalecía su lazo con Yeroen. Hacia el final del invierno, Luit había logrado llegar a una situación en la que él era el que tenía más contactos con Yeroen. De forma que su estrategia había sido completamente acertada. Sin embargo, existía un factor que no podía controlar: la propia actitud de Yeroen; precisamente el factor del que dependía la estabilidad de su posición como macho alfa del grupo.


  La coalición cerrada entre Yeroen y Nikkie


  En un hermoso día primaveral a mediados de abril de 1977, de nuevo se abrieron las puertas del recinto exterior y se permitió a la colonia de chimpancés salir al aire libre. Durante los meses siguientes, cada vez estaba más seguro de que Luit ocupaba firmemente la jefatura del grupo. Nikkie mostraba varias veces al día un comportamiento extremadamente servil hacia Luit: intentaba hacerse lo más pequeño posible, con el pelo totalmente aplastado contra su cuerpo, y le «saludaba» de forma aparatosa. Si Luit se acercaba directamente a él, Nikkie retrocedía saltando hacia atrás, como una rana, según una típica pauta chimpancé que recibe el nombre de bobbing (agacharse haciendo una reverencia). En una de esas ocasiones, Nikkie era tan poco consciente de lo que le rodeaba, que dio un salto hacia atrás y cayó directamente al foso (que afortunadamente es poco profundo en los bordes). No cabe duda de que aquel día Luit debió de causarle una profunda impresión.


  Aunque también Yeroen «saludaba» a Luit, no lo hacía de una forma tan exagerada como Nikkie; eso habría sido indigno de él e impropio de su edad. Nunca vi a Yeroen actuar de forma totalmente sumisa; «saludaba» levemente a Luit y, si era necesario, llegaba a inclinar la cabeza, pero nunca más allá de eso. Luit, por su parte, se dedicaba a romper cualquier contacto entre Yeroen y Nikkie con aires de gran seguridad. En una de las contadas ocasiones en las que Yeroen defendió a Nikkie contra un ataque de Luit, Yeroen se dirigió inmediatamente después a «saludar» y espulgar a Luit, a modo de disculpa por lo que acababa de hacer. A continuación, Luit procedió a recalcar su posición persiguiendo a Nikkie por segunda vez; pero, en esta ocasión, Yeroen prefirió dejar las cosas como estaban. Otras veces, Yeroen rechazaba rotundamente las peticiones de ayuda de Nikkie, dándole la espalda y, cuando Nikkie gritaba y extendía su mano hacia él, se alejaba. Daba la impresión de que Yeroen había decidido realmente apoyar a Luit. Se sentaba a menudo junto a él y, algunas veces, incluso se sumaba a sus ostentaciones de fuerza contra Nikkie. Además, existía una explicación muy clara de la estrecha colaboración entre los dos machos mayores de la colonia. Ambos se conocían desoje mucho antes de que se formara el grupo, y eso hacía perfectamente factible que los lazos históricos que los unían hubieran terminado por dar lugar a la formación de una coalición.
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    La incipiente coalición contra Luit: a la izquierda, Luit (en primer plano) hace una exhibición de carga, pasando frente a Yeroen, que responde haciendo alardes de fuerza desde lo alto. A la derecha, Yeroen cambia de táctica y persigue a Luit por el árbol gritando. Luit no muestra todavía sus dientes. (Continuación en la gráfica siguiente).

  


  Sin embargo, por muy lógica que parezca esta explicación, sigue siendo demasiado débil. Las coaliciones basadas en simpatías personales deberían ser relativamente estables, dado que la confianza mutua y la simpatía no aparecen o desaparecen de la noche a la mañana. Y el hecho es que en nuestra colonia todavía no ha habido, de momento, ningún indicio de estabilidad, por lo menos en lo que se refiere a las coaliciones entre machos adultos. ¿Cortó Luit su colaboración con Nikkie porque sintió de repente aversión hacia él? ¿Fue la formación de una coalición entre Luit y las hembras una cuestión de repentina y mutua simpatía? Si la amistad es algo tan flexible que se puede adaptar a diferentes situaciones según el deseo de cada uno, sería mejor definirla con el nombre de «oportunismo». Sin embargo, en el caso que nos ocupa siempre quedaba la posibilidad de que la relación entre Yeroen y Luit sobreviviera por encima de todas las cosas, aun cuando hubiese dejado de tener un objetivo útil, lo cual sería indicio de que descansaba en una amistad verdadera. Pero los acontecimientos posteriores iban a refutar esta teoría. Incluso un lazo tan antiguo como el que les unía fue insuficiente para aguantar la continua lucha por el poder en el seno del grupo.
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    (Continuación de la anterior) Luit (el segundo desde la izquierda) acaba mostrando los dientes cuando Yeroen (a la derecha) grita para atraer la atención de Nikkie. (Nikkie está haciendo exhibiciones de fuerza en algún lugar hacia la derecha, fuera de la foto, Puist está de pie al lado de Luit, y Wouter está sentado junto a Yeroen).

  


  La relación triangular comenzó a cambiar gradualmente durante el mes de agosto. Tanto Nikkie como Yeroen empezaron a comportarse de forma cada vez menos sumisa hacia Luit, resistiéndose cada vez con más frecuencia a sus interferencias. Ya no se mostraban acobardados cuando el líder del grupo realizaba ostentaciones de fuerza contra ellos. Yeroen comenzaba a gritar y atacaba con furia a Luit, mientras que Nikkie permanecía junto a Yeroen con el pelo ligeramente erizado, como si estuviera amenazando a Luit. Gradualmente, Nikkie fue consiguiendo cada vez más a menudo separar a los otros dos machos cuando estaban juntos. Luit intentaba evitarlo pero, si Nikkie persistía en su empeño por separarlos, Yeroen se alejaba de Luit, impotente para modificar esta decisión. En resumen, la balanza parecía estar cambiando en favor de una coalición entre el macho beta y el macho gamma, lo cual representaba una amenaza muy seria para el macho alfa. El desorden creciente culminó seis semanas más tarde en una batalla campal. Durante las semanas que precedieron a la pelea, Nikkie, primero, y después, Yeroen dejaron de «saludar» a Luit y se fueron acercando gradualmente a lo que parecía una verdadera coalición; coalición que, tres años más tarde, en1980, seguía siendo igual de sólida.
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    Nikkie persigue a Luit y le amenaza con una pesada piedra

  


  Los que se vieron involucrados en los incidentes iniciales de esas semanas fueron los dos machos de mayor edad de la colonia. Aproximadamente un par de veces al día, Luit intentaba impresionar a Yeroen realizando exhibiciones de fuerza contra él; pero éste, en lugar de responder «saludándole» como había hecho hasta entonces, protestaba violentamente. Perseguía a Luit gritando de forma estridente, pero éste le esquivaba con calma y continuaba haciendo exhibiciones de fuerza contra él. Generalmente, la persecución terminaba en las copas de los robles secos, por las que Luit saltaba con increíble agilidad, a lo Tarzán, y con todo el pelo erizado. Yeroen siempre intentaba no quedarse atrás y seguir los pasos de Luit pero, cuando conseguía acercarse un poco, nunca se atrevía a tocarle.


  Sin embargo, la conducta de Yeroen cambiaba súbitamente si Nikkie aparecía en escena y hacía exhibiciones de fuerza en la base del árbol o trepaba un trecho hacia donde ellos se encontraban. Entonces Yeroen cobraba ánimos, gritaba en un tono más agresivo que antes e intentaba agarrarle las patas a Luit. Viendo la cara de Luit, resultaba bastante obvio que, al llegar a ese punto de la situación, se encontraba profundamente asustado: mostraba los dientes cuando veía a Nikkie acercarse e incluso, a veces, huía gritando hacia donde estaba Mamá. Sin embargo, Nikkie no emprendió ninguna acción por cuenta propia durante esas primeras semanas. Realizaba exhibiciones de fuerza junto a Yeroen y permitía que éste le abrazara, pero de ahí no pasaba.


  Al final de estos incidentes, una vez que todos los individuos habían vuelto a bajar de los árboles, Nikkie hacía exhibiciones de fuerza hacia Yeroen, hasta que éste le «saludaba». De manera que el conflicto completo, que a menudo duraba una media hora, solía empezar cuando Yeroen no admitía las exhibiciones de fuerza de Luit y terminaba cuando Yeroen aceptaba sumisamente esa misma conducta por parte de Nikkie. De este modo, después de cada acción conjunta, los dos machos fortalecían la relación de dominancia que caracterizaba su coalición.


  Con el tiempo, el tema dominante del conflicto dio un giro hacia la confrontación directa entre Nikkie y Luit. Yeroen fue volviéndose cada vez más seguro de sí mismo y hacía alardes de fuerza tan a menudo, que casi parecía que hubiera recuperado su anterior posición de líder del grupo. No obstante, parecía cada vez más satisfecho de dejar a Nikkie que resolviera sus propios problemas con Luit, aunque dejó absolutamente claro desde el principio de qué lado estaba él. Normalmente, cuando Nikkie empezaba una exhibición de fuerza, Yeroen acudía a su lado y se colocaba justo detrás, rodeando con los brazos su cintura, apretando la barriga contra su trasero y aullando suavemente junto a él. Esta acción es lo que se conoce como «montar» y, aunque con toda seguridad tiene su origen en un acto sexual, en este contexto no tiene ninguna connotación de ese tipo; se realiza como una especie de demostración de unidad. Nikkie y Yeroen formaban literalmente un frente común muy unido. La primera vez que se mantuvieron unidos de esta forma delante de Luit, éste reaccionó revolcándose por la hierba, gritando, tirándose al suelo y golpeando el suelo y su propia cabeza con los puños. Sus dos oponentes permanecieron gritando a coro con Luit durante algún tiempo, mientras contemplaban su rabieta, pero después se marcharon juntos, dejando tras de sí a un líder inconsolable al que otros miembros del grupo tendrían que confortar. A partir de ese día, el número de conflictos entre Luit y Nikkie aumentó con rapidez vertiginosa. La creciente tensión se vio reflejada en las numerosas sesiones de espulgamiento entre los dos rivales y en la intensidad de sus reconciliaciones, durante las cuales Yeroen se acercaba corriendo a ellos para montar brevemente a Nikkie, recalcando así una vez más el estado en el que estaban las cosas.


   


  
    [image: grafica54]


    Intensas reconciliaciones entre Nikkie y Luit; izquierda, el deseo de comenzar espulgando el ano es tan fuerte que adoptan la «posición del69»; a la derecha, al poco rato cambian a una posición más relajada. (En ambas fotografías: Nikkie, a la izquierda, Luit, a la derecha).

  


  El mismo Nikkie que un año antes se dedicaba medio en broma a aullar junto a Luit y tirarle arena a Yeroen ahora había dado un giro de ciento ochenta grados. Además, su conducta resultaba ahora más amenazadora y su influencia en el grupo había aumentado mucho. Había dejado de ser un simple peso en la balanza entre los dos «grandes jefes». El acento recaía ahora en el equilibrio entre Luit y él mismo, siendo las hembras y Yeroen las pesas de la balanza.


  A diferencia de lo que sucedió en el primer cambio de liderazgo del grupo, el segundo no surgió por la aparición de un contrincante físicamente más fuerte que el líder. En mi opinión, Luit y Nikkie estaban bastante igualados en lo que a fuerza física se refiere; y, por eso, Nikkie sólo se atrevía a desafiar o provocar a Luit cuando Yeroen estaba cerca. Si Yeroen no estaba en las proximidades, Nikkie debía tener mucho cuidado con lo que hacía. En una ocasión, un día en el que el grupo tuvo que permanecer en la instalación interior porque llovía torrencialmente, Luit golpeó cruelmente a Nikkie y le mordió en varios sitios. Nikkie no contraatacó, sino que huyó a donde estaba Yeroen tras lanzar un corto grito. Contraatacar hubiera sido muy imprudente por su parte, ya que todas las hembras se encontraban en la misma habitación que ellos y hubieran acudido seguramente a ayudar a Luit.


  En el recinto exterior, la influencia de las hembras era menor porque estaban esparcidas por toda la instalación, pero incluso Luit por sí solo era un adversario considerable para Nikkie. Los momentos en los que la tensión resultaba más obvia entre los dos machos eran aquéllos en que se realizaban exhibiciones de fuerza uno a otro. Ambos hacían todo lo posible por no mostrar el menor asomo de incertidumbre en presencia del otro: Luit, con sus característicos golpes pesados en el suelo; y Nikkie, aullando y tirando piedras con gran puntería. Sin embargo, cuando se encontraban fuera del campo de visión de su rival, ambos mostraban señales de miedo muy evidentes. Se trataba de un caso de alarde en el sentido peyorativo de la palabra, ya que ambos machos se jactaban de ser más valientes y estar menos asustados de lo que realmente estaban. Por ejemplo, durante uno de sus enfrentamientos, observé una sorprendente sucesión de señales encubiertas o disimuladas. Después de que hubieran estado realizando exhibiciones de fuerza, muy cerca uno del otro durante más de diez minutos, estalló un conflicto entre ellos, en el que Mamá y Puist se pusieron del lado de Luit. Consiguieron acorralar a Nikkie en un árbol, pero, poco después, éste empezó de nuevo a aullar contra Luit desde el árbol. Luit estaba sentado en la base de éste, dando la espalda a su adversario y, cuando oyó que los aullidos de provocación se habían reanudado, puso al descubierto los dientes, en señal de miedo, pero inmediatamente se colocó la mano sobre la boca y se bajó los labios tapándose los dientes. Como no podía creer lo que veían mis ojos, enfoqué rápidamente mis prismáticos hacia él y pude ver que aparecía de nuevo la mueca nerviosa en su cara y que, una vez más, usó los dedos para mantener los labios juntos y cerrados. Por fin, a la tercera vez, consiguió borrar la mueca de su cara y, sólo entonces, se dio la vuelta hacia su adversario. Poco después, como si nada hubiera pasado, reanudó sus exhibiciones de fuerza hacia Nikkie y le persiguió de nuevo hasta hacerle trepar al árbol, con la ayuda de Mamá. Nikkie permaneció en el árbol viendo cómo se alejaban sus enemigos hasta que, de repente, se dio la vuelta y en el momento en que los otros ya no podían verle apareció una mueca de miedo en su rostro y comenzó a gimotear en voz muy baja. Yo pude oírle porque no estaba muy lejos del sitio donde se encontraba, pero era un sonido tan contenido que probablemente Luit no se dio cuenta de que su adversario también tenía problemas para ocultar sus emociones.


  El 14 de octubre, la tensión estalló dando lugar a una batalla campal. Fue la primera vez que la coalición formada por Yeroen y Nikkie se mostró en todo su esplendor, poniendo de relieve la inestabilidad de la posición de Luit. El conflicto empezó al mediodía, después de que Luit hubiera realizado exhibiciones de fuerza alrededor de Yeroen durante algún tiempo.


  Fase 1. Yeroen empieza a responder a los alardes de fuerza de Luit, haciendo sus propios alardes, pero no se atreve a atacarle y empieza a gemir. Yeroen se acerca a Nikkie y extiende la mano hacia él. Mientras tanto, Nikkie había comenzado a moverse a lo largo de la instalación exterior con el pelo erizado, haciendo exhibiciones de fuerza por todos lados y atacando de vez en cuando a las hembras. Yeroen sigue pidiéndole ayuda a Nikkie y consigue perseguir a Luit hasta que éste trepa a un árbol. Luit contraataca realizando, a su vez, alardes de fuerza contra Yeroen, pero huye gritando al ver que Nikkie acude por fin a prestar ayuda a su aliado. Luit salta a otro árbol y se baja al suelo, pero sus adversarios le siguen y tiene que gatear hasta un pequeño árbol solitario, que se convierte en un callejón sin salida: Luit no puede bajar al suelo de nuevo sin enfrentarse cara a cara con los dos machos. Entonces Luit empieza a gritar como nunca antes le había oído hacerlo; da la impresión de ser totalmente presa del pánico. Aunque llevo la cámara conmigo, estoy demasiado nervioso para hacer fotos. Estando Luit aislado en la copa del árbol y sus rivales decididos aparentemente a cogerle por su cuenta, estoy seguro de que el desenlace va a resultar fatal.


  Puist corre hacia donde están los machos y ahuyenta a Nikkie del lugar, aunque no por mucho tiempo, ya que éste vuelve enseguida y retoma su posición anterior frente a Luit. Mientras Puist ladra amenazadoramente a los dos atacantes, Mamá, seguida de la mayoría de los otros miembros del grupo, se va moviendo lentamente hacia el escenario del conflicto y se sienta con el pelo erizado en la hierba a unos10 metros del árbol en el que Luit se encuentra atrapado. Entonces Nikkie baja precipitadamente, se acerca a Mamá, coloca el brazo alrededor de ella y grita. Mamá aparta el brazo de Nikkie y va a sentarse un poco más lejos, mirando a Yeroen. Yeroen permanece sentado en el árbol donde está y extiende la mano hacia Mamá a la vez que chilla. Ella no responde. Si Nikkie y Yeroen tenían la esperanza de ganarse a Mamá actuando de esta forma, estaban completamente equivocados.


  Fase 2. Nikkie y Yeroen lanzan un grito ensordecedor y comienzan a trepar hacia donde está sentado Luit. Éste, al no poder escapar, no tiene otra opción que contraatacar. Nikkie y Yeroen consiguen atraparle y le muerden, pero esta desigual batalla no dura mucho puesto que las hembras de mayor rango del grupo se juntan y siguen rápidamente los pasos de los agresores de Luit hasta lo alto del árbol. Mamá y Puist muerden a Yeroen y la primera le arrastra fuera del árbol y le persigue por toda la instalación, gritando furiosamente. Puist permanece en el árbol y, junto con Gorila, lanza un ataque contra Nikkie. Una vez que las hembras han echado a Yeroen, Luit baja de la copa del árbol y se une al ataque contra Nikkie. Éste se ve finalmente derrotado por una alianza formada por Luit, Gorila, Puist, Oor y Dandy. El intento de rescate ha tenido un éxito total y no ha durado más de un minuto.


  Fase 3. Todo el mundo se toma un respiro. Nunca había visto a tantos chimpancés heridos al mismo tiempo. Luit tiene sangre en un dedo de la mano y en el pie; Nikkie tiene heridas en la espalda y en un pie; Puist, también en un pie; y Yeroen presenta un arañazo a lo largo de la nariz. Aunque todas las heridas son superficiales, Luit no anda sobre la mano herida durante varios días. (En lugar de ello, se apoya en la muñeca y, sorprendentemente, todos los chimpancés jóvenes del grupo comienzan de repente a imitarle y a andar dando traspiés, apoyados en las muñecas).
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    Nikkie (derecha) a punto de realizar un atropello ritualizado contra Luit, que le «saluda».

  


  A pesar de que sus aliados han acudido al rescate, Luit es claramente el perdedor de la batalla. Nikkie se comporta como si hubiera ganado y, unos cinco minutos después de que el conflicto haya terminado, sigue los pasos de Luit con el pelo erizado y realiza un atropello ritualizado contra él. Éste se niega a humillarse, agachándose ante Nikkie pero le da, a cambio, un beso, jadeando al mismo tiempo y se aleja. Media hora después, Nikkie vuelve a acercarse a Luit y le espulga. Yeroen se une a ellos y comienza también a espulgar a Luit. Parece que la paz ha vuelto al grupo, pero el liderazgo de Luit se encuentra inevitablemente en su recta final. Los otros dos machos le han demostrado que su coalición es algo que hay que tomar en serio, y que no hay nada que las hembras puedan hacer para remediarlo. A partir de ese día, la posición de Luit se fue deteriorando progresivamente hasta que, siete semanas más tarde, reconoció a Nikkie vuelve a acercarse a Luit y le espulga. Yeroen se une a ellos y comienza también a espulgar a Luit. Parece que la paz ha vuelto al grupo, pero el liderazgo de Luit se encuentra inevitablemente en su recta final. Los otros dos machos le han demostrado que su coalición es algo que hay que tomar en serio, y que no hay nada que las hembras puedan hacer para remediarlo. A partir de ese día, la posición de Luit se fue deteriorando progresivamente hasta que, siete semenas más tarde, reconoció a Nikkie como su superior.


  La ausencia de Nikkie


  Los procesos de dominancia que tuvieron lugar durante este período entre los machos de la colonia provocaron una gran tensión, no sólo entre las hembras, sino también entre los observadores humanos. En el momento en que se produjo el rápido ascenso de Nikkie al poder, aparecieron serias discrepancias entre el cuidador de los chimpancés y yo, en el sentido de que el cuidador estaba firmemente convencido de que Nikkie era demasiado joven y descontrolado para ser el líder del grupo. En cierta forma, estaba en lo cierto ya que, por lo que sabemos de los chimpancés en estado salvaje, un macho de la edad de Nikkie quizás no esté lo suficientemente maduro para ocupar una posición tan alta. Mi réplica fue que Nikkie, como líder, iba a depender completamente del macho de mayor edad de la colonia y que, por tanto, no debíamos temer que un mocoso recién llegado implantase una dictadura total.


  Durante las primeras semanas de su liderazgo, Nikkie tuvo bastantes problemas. El invierno había vuelto y la colonia vivía en la instalación interior, donde las condiciones son relativamente restringidas. Por eso, era inevitable que Yeroen y Luit tuvieran que sentarse a veces juntos y Nikkie intentaba por todos los medios evitar que esto ocurriera. Algunas veces, Nikkie y Luit se empujaban y daban empellones para poder estar cerca de Yeroen, intentando ambos abrirse paso a codazos para apartar al otro del camino. En cierta ocasión, llegaron incluso a acabar peléandose de verdad después de una de sus pugnas a codazos (ésta fue la única vez en que vi a dos machos pelearse sin realizar antes sus típicas exhibiciones de fuerza).


  Un día, en esta atmósfera tan sumamente explosiva, Nikkie cogió a Wouter de la mano durante una de sus exhibiciones de carga y lo balanceó furiosamente por encima de su cabeza, alrededor de la instalación, contra los muros. A pesar de que las hembras corrieron a rescatar al pequeño Wouter, gritando con indignación y consiguiendo liberarle con rapidez, el joven chimpancé estuvo cojeando durante tres semanas y tuvo suerte de no tener ningún hueso roto. Estaba claro que había que hacer algo respecto a la temeraria conducta de Nikkie, así que el cuidador y yo decidimos sacarle del grupo durante el resto del invierno. Cuando llegara el verano, se le volvería a meter y ya veríamos cómo funcionaban las cosas, ya que los riesgos no serían tan grandes en la instalación exterior. Nuestro pronóstico era que podía pasar una de las siguientes cosas: o bien que los dos machos de mayor edad aprovecharan la oportunidad de este período provisional y fortalecieran sus antiguos lazos de amistad, de forma que Nikkie nunca conseguiría sepárales de nuevo. O bien que se diera una lucha entre Yeroen y Luit por conseguir la dominancia en el grupo, lucha que sería probablemente ganada por Luit, y que haría que las cosas volvieran exactamente a la misma situación en que se encontraba el grupo antes del intento de Nikkie de conseguir el poder. Y, si ocurría esto último, ¿qué podría impedir a Yeroen que volviese a unir sus fuerzas con las de Nikkie cuando éste volviera a integrarse en el grupo?


  Lo que ocurrió fue que, tan pronto como se sacó a Nikkie del grupo, la relación entre Yeroen y Luit cambió drásticamente. Mientras que con anterioridad, Luit había intentado constantemente sentarse cerca de Yeroen e incluso se había visto envuelto en numerosos conflictos a causa de este empeño, ahora mantenía las distancias e incluso evitaba a Yeroen. La rivalidad entre ellos creció día a día y, como cabía esperar, de nuevo estalló entre ellos una lucha por la dominancia, con la salvedad de que Yeroen fue esta vez el iniciador. No obstante, también resultó ser el perdedor, ya que todas las hembras, excepto Gorila, apoyaron a Luit. Después de dos meses de continuas exhibiciones de fuerza y conflictos, Yeroen se rindió. Dio la impresión de que la decisión de Yeroen supuso un gran alivio para todos los miembros de la colonia porque, en cuanto oyeron que Yeroen emitía el primer gruñido débil de «saludo» a Luit, todos corrieron aullando hacia los dos machos, y les abrazaron y besaron. Hubo un abrazo general entre todos los individuos, casi una danza de júbilo para celebrar la aceptación de Luit como líder. Esta reacción tan intensa puede explicarse por el hecho de que fue el único proceso de dominancia que tuvo lugar en la instalación interior, donde, cuando crece la tensión, no existe suficiente espacio para escapar. Además, parecía que los otros miembros del grupo sabían que el primer «saludo» de Yeroen representaba el final de todo el proceso; y, de hecho, estaban en lo cierto, ya que desde ese día, el16 de marzo, la relación entre Yeroen y Luit mejoró rápidamente, y estuvieron espulgándose el uno al otro durante más tiempo que nunca. Después de unos pocos días más, en los que también realizaron muchos contactos de espulgamiento, comenzó un período de verdadera relajación, durante el cual llegaron incluso a jugar juntos. Nosotros estábamos ansiosos por ver si esa nueva y amistosa relación iba a perdurar cuando Nikkie volviera a incorporarse al grupo.


  10 de abril de 1978. En el momento de la reincorporación de Nikkie, el grupo se encuentra en el recinto exterior. Se abre la tramplilla y … Nikkie no se atreve a salir. Luit corre rápidamente hacia dentro y le ataca. Nikkie huye gritando, corriendo a toda velocidad al exterior de la instalación, hacia los árboles más altos del recinto. Excepto Yeroen, todo el grupo le persigue y, mientras Nikkie se sienta en la copa de uno de los árboles con la típica «sonrisa» de miedo, los demás se reúnen debajo. Los primeros chimpancés que trepan al árbol y hacen las primeras señales amistosas son Oor, Dandy y Gorila, adoptando ésta última, a partir de ese momento, el papel de defensora de Nikkie. Gorila consigue echar a Krom y a Jimmie que todavía estaban junto a Nikkie ladrándole amenazadoramente. Algo después, Puist ataca a Nikkie y Gorila interviene en favor de éste.


  Cuando Nikkie se decide por fin a bajar del árbol, está sumamente asustado de Luit, de manera que, en diversas ocasiones en que éste se le acerca, Nikkie da media vuelta y echa a correr. Finalmente, Nikkie extiende la mano hacia Luit y éste se la coge y le permite sostener su escroto (forma muy típica de apaciguamiento entre los chimpancés machos). Después de esto, Yeroen se une a ellos y le da un beso a Nikkie y, un poco más tarde, esa misma mañana, Luit y Nikkie tienen una larga sesión de espulgamiento. Sin embargo, cada vez que Yeroen intenta espulgar a Nikkie, Luit consigue interferir y evitar que hagan cualquier tipo de contacto. Por la tarde se vuelve a repetir esta situación, pero esta vez Luit no consigue separar a los otros dos machos porque, en cuanto se acerca a ellos, éstos reaccionan gritando y abrazándose el uno al otro y acaban persiguiendo a Luit hasta hacerle trepar a un árbol. De manera que, desde el primer día, Luit se ve enfrentado a la antigua coalición entre Nikkie y Yeroen.


   


  Los siguientes días estuvieron marcados por una atmósfera de conspiración contra Luit. Mientras éste estaba sentado, rodeado de las hembras y las crías, sus enemigos se sentaban juntos a poca distancia, en otra esquina del recinto. Gorila era la única que realizaba frecuentes contactos con ellos y nos dimos cuenta de que besaba a Nikkie con bastante frecuencia. Luit, algunas veces, intentaba evitar que visitara a sus rivales —⁠se colocaba enfrente de ella o realizaba exhibiciones de fuerza⁠— pero nunca llega atacarla. Además, Gorila había reafirmado durante el invierno anterior su incansable apoyo a Yeroen, de manera que no era extraño que ampliara esa lealtad haciendo también partícipe de ella al aliado de Yeroen. Pero lo que sí me sorprendió mucho fue el hecho de que este apoyo nunca diese lugar a ningún problema aparente entre Gorila y su amiga Mamá. Cuando ocurría algún entregamiento entre los machos, Mamá y las otras hembras solían ir hacia Nikkie y perseguirle, mientras que Yeroen y Gorila solían defenderle. En estos casos, Gorila atacaba a cualquier hembra, excepto a Mamá, frente a la que actuaba como si no la viera. Y lo mismo sucedía en el caso de Mamá, que nunca emprendió ninguna acción contra Gorila, a pesar de que la conducta de ésta minaba sus propios intereses. Resultaba obvio que había una amistad tan grande entre ellas que eran capaces de convivir a pesar de sus importantes diferencias de actitud. Nunca fui testigo de un conflicto entre estas dos hembras.
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    Mamá gritando.

  


  Nikkie se acercaba varias veces al día a Luit, que estaba casi siempre cerca de Mamá. Se sentaba furioso enfrente de él y aullaba amenazadoramente. Yeroen solía sentarse justo detrás de la espalda de Nikkie y también aullaba, con la boca pegada a su oído, dándole así ánimos. Si, después de recibir estos ánimos, Nikkie se levantaba y empezaba a tirar arena y palos, las hembras montaban un agresivo frente de resistencia común contra ellos. Pero lo único que hacía Luit en estas ocasiones era caminar apáticamente en pos de sus defensoras. Obviamente, Luit no tenía un concepto muy elevado de sus oportunidades de éxito frente a su trío de contrincantes.


  En el plazo de una semana Nikkie se había convertido una vez más en el macho alfa del grupo.


  


  
    
  


  3. Un equilibrio inestable


  En la sociedad de los chimpancés hay algo más que luchas por el poder. La imagen que he descrito hasta ahora es sumamente parcial, en el sentido de que sólo me he ocupado de los aspectos más crudos y oportunistas de la vida en la colonia. Ciertamente, esos impresionantes alardes de fuerza y los aparatosos enfrentamientos entre los machos llaman nuestra atención de manera más inmediata. Sin embargo, mientras la jerarquía social permanece estable, es posible ver muchos otros aspectos, no menos, fascinantes, de la vida de los chimpancés, como, por ejemplo, la formación de lazos sociales, las diferentes maneras que tienen las hembras de criar a sus pequeños, las conductas tranquilizadoras y de reconciliación, las relaciones sexuales, o la adolescencia. Cada uno de estos aspectos constituye un ángulo distinto desde el que podríamos estudiar la vida del grupo como un todo. Si adoptáramos alguno de los puntos de vista anteriores, los tres machos principales del grupo nos parecerían poco más que meros extras. Es difícil decidir si alguno de los ángulos que hemos enumerado es más importante, típico o correcto que los demás.


  El prisma desde el que los investigadores occidentales han tendido a estudiar la conducta social de los animales ha hecho siempre hincapié con preferencia en la competición, la territorialidad y la dominancia. Desde que en1922 el investigador noruego Schjelderup-Ebbe descubrió la existencia de un orden de picoteo en las gallinas, se ha considerado que la jerarquía basada en la posición social es la forma principal de organización de un grupo. El estudio de los monos ha estado dominado durante años por intentos de clasificar a los individuos en rangos, mediante una escala vertical, determinando desde las posiciones más altas a las más bajas. Sin embargo, ha habido una excepción: en la escuela japonesa de primatología, los investigadores estaban más interesados en las relaciones de amistad y parentesco. Estos autores clasificaban a los individuos horizontalmente, representándolos mediante una red de conexiones sociales. En esta red distinguían entre las posiciones centrales y las posiciones cada vez más periféricas —representadas mediante círculos concéntricos alrededor del núcleo del grupo. Lo que interesaba a los primatólogos japoneses era hasta qué punto un determinado individuo era aceptado por los demás miembros del grupo y a qué grupo de parentesco pertenecía. En líneas generales, cabría decir que, mientras que la perspectiva occidental intentaba describir la sociedad de los primates como si fuese una escalera, la japonesa lo hacía con la imagen de una red de relaciones. Si consideramos estos dos métodos de abordar el problema como complementarios, resulta evidente por qué las relaciones de dominancia estables sólo aseguran parcialmente la paz en el sistema social. El desarrollo «horizontal» —⁠en el que las crías crecen, formando, abandonando o rompiendo lazos sociales— afecta inevitablemente al componente «vertical», provisionalmente fijo, que es la jerarquía.


  Ésta es una de las razones por las que la estabilidad característica de la jerarquía no puede equipararse de ningún modo con el estancamiento o la monotonía. Una segunda razón es el hecho de que la dominancia debe demostrarse constantemente. Además, una jerarquía estable no se mantiene a sí misma, la relación triangular formada por Yeroen-Luit-Nikkie estuvo siempre tambaleándose, al borde de un nuevo desequilibrio. Las diferencias de dominancia entre los miembros del trío eran tan insignificantes, que el equilibrio de poder podía verse alterado en cualquier momento. Las posibilidades existentes seguían siendo las mismas: por una parte, estaba la elección entre el enfrentamiento o la reconciliación; y, por otra, las pautas de formación de coaliciones o aislamiento.
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    El mejor indicio de que reina una atmósfera pacífica y relajada es el juego. Aquí, los tres machos adultos están jugando juntos: de izquierda a derecha, Nikkie, Luit y Yeroen.

  


  A continuación, voy a exponer brevemente cuál era la situación, en 1978-80, después de que Nikkie tomara el poder. A pesar de lo tensas que puedan parecer en muchos momentos las relaciones del grupo, hay que tener presente que raras veces ocurrían explosiones de verdadera agresión. Las intervenciones de separación, las exhibiciones de fuerza y los «saludos» eran acontecimientos normales y diarios entre los machos, pero podían pasar días enteros sin que ocurriera ningún conflicto importante, y mucho menos peleas de verdad.


  Divide y vencerás


  En primer lugar, hay que decir que la conducta de Yeroen era un tanto desconcertante, ya que, mientras que al principio reaccionó muy positivamente ante el regreso de Nikkie al grupo, en el plazo de una semana su actitud cambió por completo. Se ponía a gritar en protesta por las exhibiciones de fuerza de Nikkie. A menudo, conseguía levantar a todo el grupo contra Nikkie y, lo que es más, defendía a cualquiera que fuera atacado o amenazado por Nikkie. De hecho, lo que estaba haciendo era socavar la posición que Nikkie había logrado conquistar gracias, en su mayor parte, al apoyo que el propio Yeroen le había prestado.


  Durante las primeras semanas, Luit apoyó fervientemente a Yeroen en todas sus actuaciones, pero después perdió interés rápidamente, lo cual no resulta en absoluto sorpredente puesto que tenía muy poco que ganar en esa situación. Sin embargo, había algo que Yeroen se negaba firmemente a tolerar: cualquier acción contra Nikkie que no hubiese sido promovida por él. En las raras ocasiones en las que Luit realizó alguna exhibición de fuerza contra Nikkie o le atacó por su cuenta, Yeroen se puso una vez más del lado de Nikkie. Este comportamiento tan variable de Yeroen impedía a Luit cualquier posibilidad de abrirse paso de nuevo hacia la cumbre del liderazgo. Pero Luit no dejó que Yeroen le «utilizara» durante mucho tiempo; su actitud hacia Yeroen fue cambiando poco a poco, pasando de partidario activo a simpatizante neutral.


  También fue disminuyendo gradualmente el apoyo que las hembras prestaban a Yeroen. La causa de este cambio fue, casi con toda seguridad, una estrategia que Nikkie utilizaba sistemáticamente y que consistía en ocuparse por separado de cada uno de los individuos que se habían puesto en su contra durante un conflicto. Así, después de reconciliarse con Yeroen al final de un conflicto —⁠aunque no lo hiciera hasta media hora después de terminado el conflicto— se dedicaba a castigar a cada una de las hembras que se habían puesto del lado de Yeroen durante la disputa, y ni siquiera se escapaban del castigo aquellos individuos que no habían hecho más que ladrar a Nikkie desde lejos. Esta táctica de represalia sistemática tuvo a veces como resultado el desarrollo de una nueva alianza contra Nikkie, pero en conjunto parece que funcionó muy eficazmente. Al ir aumentando la neutralidad de las hembras, Yeroen empezó a encontrarse solo en sus enfrentamientos con Nikkie. Además, Luit comenzó a presionar por su cuenta y, cada vez que estallaba un conflicto entre los otros dos machos, se ponía a hacer exhibiciones de fuerza. La única forma de mantener a Luit en su lugar era cerrando filas y, puesto que Yeroen por sí solo no podía competir con la exuberante juventud de Nikkie, se enfrentaba a la elección de someterse a Nikkie o romper la coalición existente entre ellos, lo cual con toda certeza hubiera significado que Luit se habría vuelto a hacer con el poder.
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      Diagrama 2: Análisis de Coaliciones.


      La manera en que los simios intervienen en los conflictos de otros nos indica la existencia de coaliciones. Los ejemplos que podemos observar en este diagrama reflejan la actitud de Yeroen en aquellos conflictos en los que está implicado Nikkie, así como la actitud de las hembras y las crías en los conflictos en los que está implicado Yeroen.


      En el primer ejemplo, la actitud de Yeroen hacia Nikkie estuvo sujeta a grandes fluctuaciones: durante la época en la que su posición de líder estuvo amenazada y terminó siéndole arrebatada, apoyó a Nikkie. Siguió apoyándole incluso durante los enfrentamientos de éste con el nuevo líder, Luit, haciendo así posible que derrocara a Luit. Una vez que Nikkie ya estaba afianzado en el poder, Yeroen comenzó a apoyar a sus rivales. Pero, tras un corto período de tiempo, volvió a su papel anterior.


      Cuando la posición de Yeroen como machó alfa del grupo se vio amenazada por vez primera, todo el grupo le apoyó. El segundo ejemplo muestra cómo este apoyo se fue reduciendo gradualmente, hasta que ocurrían tantas intervenciones a favor suyo como en su contra. Yeroen recuperó al apoyo general de las hembras y crías después de la segunda toma de poder. A partir de entonces, la actitud del grupo hacia él fue mucho más positiva que hacia los otros dos machos adultos, incluido el nuevo líder.

    

  


  A finales de Julio de 1978, Yeroen se sometió finalmente a Nikkie y, a partir de ese momento, se forjó un fuerte lazo entre ellos. Su coalición iba a ser duradera, aunque en los años posteriores se vería salpicada de algún conflicto esporádico. En tales ocasiones, la conducta amenazadora de Luit les obligaba a olvidar sus desavenencias y reconciliarse lo más rápido posible. Los ataques y exhibiciones de fuerza de Luit causaban un tremendo caos en el grupo y sólo podía restablecerse la calma mediante una actuación conjunta de los otros dos machos.


  Durante el tiempo que duró su coalición, Yeroen y Nikkie hacían casi todo juntos: se sentaban y andaban juntos, hacían alardes de fuerza codo con codo y también controlaban, entre los dos, el aislamiento de Luit, manteniendo a raya sus contactos con las hembras de alto rango y con Dandy. En todas estas actividades Yeroen alentaba a Nikkie y actuaba como su consejero. Sirva de ejemplo el caso siguiente: los tres machos de mayor edad del grupo están sentados a la sombra y Dandy se acerca a ellos y se sienta junto a Luit. Inmediatamente, Yeroen se percata de la situación y llama la atención de Nikkie, emitiendo una serie de cortos gruñidos hasta que éste levanta la mirada. Yeroen hace entonces varias inclinaciones de cabeza en dirección a Dandy y Luit. A continuación, Nikkie se incorpora de un salto, monta a Yeroen brevemente y ahuyenta a Dandy. Incidentes como éste ocurrían regularmente y nos hacían pensar que Yeroen tenía un sentido más agudo que su compañero para detectar situaciones potencialmente peligrosas y para darse cuenta, además, de que tales situaciones debían ser cortadas de raíz lo más rápidamente posible. Por otra parte, el hecho de que Yeroen fuera más despierto era bastante comprensible, si tenemos en cuenta su edad y experiencia.


  Resultaba casi imposible no sospechar que Yeroen era el que aportaba el cerebro a la coalición; y Nikkie, la fuerza muscular. El primero daba la impresión de ser un astuto zorro, mientras que el segundo tenía como características más llamativas la fuerza y la velocidad. Sin embargo, el hecho de que Nikkie consiguiera llegar al poder y utilizara después una táctica tan sutil como la que empleó hace que sea difícil imaginarlo como un simple fortachón sin cerebro. Su táctica con respecto a los otros dos machos era de «divide y vencerás»; con lo cual conseguía inmovilizarlos y obligarles a depender de él. En el caso de que aumentara la tensión o incluso surgiera algún conflicto entre ellos, Nikkie no intervenía, a no ser que uno de los dos machos hubiera conseguido hacerse con el control de la situación. Además, las ostentaciones de fuerza de su gran rival, Luit, resultaban hasta cierto punto una ventaja para Nikkie, ya que obligaban a Yeroen a buscar protección. Algunas veces, parecía como si Nikkie quisiera resaltar esta dependencia, alejándose en el momento preciso en el que Yeroen se acercaba a él para buscar refugio, dejándole así con una única opción, seguirle. No obstante, la protección que Nikkie proporcionaba a Yeroen era mínima: únicamente intervenía si la conducta agresiva de Luit se prolongaba durante un cierto período de tiempo y si realizaba ostentaciones de fuerza muy cerca de Yeroen. Normalmente, sus intervenciones consistían en atropellos ritualizados contra Luit, el cual interrumpía de inmediato cualquier intento de intimidación. Cuando Nikkie intervenía, Yeroen solía cobrar ánimos y hacía exhibiciones de fuerza hacia Luit, dando la impresión de que intentaba aprovechar al máximo el cambio de rumbo de la situación. Pero Nikkie se reafirmaba una vez más e interrumpía la actuación de Yeroen, de manera que, aunque protegiera a su compañero contra su común rival, no le permitía luego aprovecharse de la situación. En conclusión, Nikkie buscaba el equilibrio entre los otros dos machos.


  La relación entre Yeroen y Luit era muy tensa y, después de que Nikkie se convirtiera en líder del grupo, no se volvieron a «saludar». La ausencia de dominancia clara de uno sobre otro se veía también reflejada en los frecuentes alardes de fuerza que se dirigían mutuamente. Sus enfrentamientos sólo tenían lugar cuando Nikkie estaba a mano (si Nikkie no estaba presente, Luit resultaba demasiado fuerte para Yeroen). Lo que ocurría durante esos desafíos era lo siguiente: los dos machos se acercaban uno a otro, ambos con el pelo erizado y sin mostrar la menor intención de apartarse del camino o de inclinarse para dejar que el otro pasara por encima. Algunas veces, llegaban incluso a agarrarse el uno al otro, para después soltarse de nuevo y correr gritando hacia Nikkie. Yeroen entonces montaba a Nikkie por detrás y Luit se acercaba por delante para saludarle. Todo ocurría en un abrir y cerrar de ojos. Este típico desenlace, con Nikkie en el medio y Yeroen pegado a él como una lapa, sugería que los dos machos de mayor edad no se atrevían a tomar ningún tipo de decisión sobre su relación sin contar con Nikkie. Lo más probable es que Yeroen tuviera miedo de verse envuelto en una pelea con Luit y éste, a su vez, temiese la intervención de Nikkie, con lo cual este último actuaba como una especie de árbitro. Hubo períodos en los que esta situación se repetía varias veces al día.


  Un último aspecto de la política de Nikkie consistía en no tolerar que los otros dos machos estuvieran juntos, hecho éste, por otra parte, bastante natural. En cuanto se daba cuenta de que los otros dos estaban sentados juntos o que estaba ocurriendo entre ellos alguna forma de contacto, empezaba a hacer exhibiciones de fuerza enfrente de ellos, hasta que se separaban. Era muy sistemático en sus intervenciones y lograba casi siempre su objetivo. De hecho, consiguió prohibir cualquier forma de contacto entre los otros machos. Resultaba evidente que Yeroen y Luit conocían esta regla, porque sólo la violaban con extrema precaución. En una ocasión, les vi espulgándose mientras Nikkie estaba dormido y continuaron haciéndolo, sin ser molestados, durante unos buenos cinco minutos —⁠un golpe de suerte—; pero, mientras se espulgaban, vigilaban a Nikkie por turnos. Parecían niños pequeños traviesos que hubiesen entrado en un huerto ajeno y estuviesen al acecho del granjero. En cuanto Nikkie abrió los ojos, Luit empezó a alejarse despacio, sin mirar hacia atrás, de la manera más indiferente posible, para no atraer la atención de Nikkie.
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    El líder no tolerará que su compañero de coalición esté cerca de su rival: en la parte superior, Nikkie (izquierda) se acerca y se sienta amenazadoramente con el pelo erizado enfrente de Luit y Yeroen; en el medio, Yeroen se aleja cuando Nikkie comienza a hacer alardes de fuerza; abajo, Nikkie realiza un atropello fingido contra Luit, culminando así con éxito su intervención.

  


  La función de estas intervenciones de separación probablemente no es sólo evitar la formación de coaliciones no deseadas, sino también poner a prueba otras coaliciones ya existentes. Después de todo, Nikkie no hubiera sido capaz de separar a los otros dos machos por la fuerza. Su táctica consistía en hacer exhibiciones de fuerza cerca de ellos y esperar a continuación, para ver si dejaban de hacer contacto o no. Una vez, le vimos realizar estas exhibiciones durante una hora entera, mientras los otros dos machos simplemente le ignoraban. Por tanto, la prohibición de Nikkie sólo podía ser efectiva si Yeroen prefería tener una buena relación con él a tener algún tipo de contacto con Luit. Así, cada intervención con éxito de Nikkie servía para recalcar lo estrecha que era su coalición con Yeroen.


  Los contactos entre Yeroen y Luit ocurrían varias veces al día y eran promovidos a menudo por el primero. ¿Por qué hacía esto Yeroen? ¿No hubiera sido mejor para él evitar a Luit completamente? Después de todo, la relación que había tenido con Luit en otras ocasiones no había sido particularmente buena y, cada vez que tenían algún tipo de contacto, Nikkie siempre les molestaba. Mi explicación es que, de esta forma, Yeroen hacía que Nikkie se sintiera dependiente. Yeroen dejaba la puerta abierta a una relación con el rival de Nikkie, y sólo estaba dispuesto a cerrarla cuando su compañero sintiera el vacío de su ausencia. Podría ser que la conducta de Yeroen estuviera funcionando a modo de recordatorio, para alertar a Nikkie de que su posición como líder del grupo dependía del modo en que Yeroen decidiera actuar.


  Liderazgo colectivo


  Nikkie había conseguido asegurarse una posición muy poderosa. Yeroen, Luit y los otros miembros del grupo le «saludaban»; se había convertido en el líder oficial de la colonia. Pero, en su liderazgo, había algo que faltaba. Encontró una gran resistencia entre las hembras, a las que resultaba difícil someterse a él. Era poco popular y, en el grupo de hembras, no se aceptaba de buena gana su autoridad. Le «saludaban», espulgaban y obedecían, pero no de la misma forma automática como lo hacían con los anteriores líderes. Además, era más temido que respetado.


  Cuando Luit se convirtió en líder, pasó a ser el defensor de los perdedores. Recibía el apoyo de las hembras y su estimación hacia él creció tanto, que le «saludaban» más a menudo que a Yeroen. En uno de los apartados anteriores de este libro explicamos las causas de estos cambios de la siguiente manera: un líder recibe apoyo y respeto por parte de los miembros del grupo y, en compensación, mantiene el orden. Pues bien, después de la segunda toma de poder, ocurrió exactamente el mismo fenómeno, pero con una gran diferencia: en esta ocasión, el líder no poseía esas cualidades; es decir no era Nikkie, sino su compañero de coalición, Yeroen, el que defendía la paz en el grupo y, por consiguiente, el que se ganó el respeto general. Este cambio me sorprendió más que cualquier otra cosa de las que había sido testigo, pues hasta ese momento había pensado que era un único individuo el que asumía tanto la dominancia formal como el papel de defensor. Sin embargo, mientras que Yeroen y Luit habían sido líderes solitarios, Nikkie compartió el liderazgo con otro individuo.
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    Una típica situación en el triángulo. Nikkie (centro) espulga a su compañero, mientras Luit está sentado solo, a poca distancia.

  


  Yeroen era el que se encargaba de los asuntos diplomáticos. Sin contar las ocasiones en que él y Nikkie intervenían en sus propios conflictos, Yeroen actuó de defensor de los perdedores un 82 % de las veces; y Nikkie, sólo un 22 % (datos tomados en 1978-79). A pesar de su posición de macho alfa del grupo, Nikkie seguía siendo un defensor de los ganadores. Al principio, inmediatamente después de la subida de Nikkie al poder, Yeroen se opuso a él tan eficazmente, que no se podía afirmar que Nikkie tuviera realmente el control de la situación. Por ejemplo, cuando el joven líder se preparaba, con el pelo erizado, para intervenir en un conflicto entre dos hembras o cuando estaba en plena intervención, Yeroen inmediatamente le atacaba y ahuyentaba, ayudado algunas veces por las dos hembras. Es muy probable que, gracias a la resistencia que Yeroen opuso a la política de Nikkie, en1979 éste no hubiese obtenido aún el control total del grupo.
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    Luit es incapaz de hacer frente a las acciones, conjuntas de Yeroen y Nikkie. Aquí está indefenso ante los otros dos machos, tirándoles arena después de que le hayan ahuyentado porque estaba espulgando a Mamá.

  


  Nikkie era un líder acosado por las alianzas que formaban las hembras contra él. Pero lo que resultaba aún más sorprendente era que fuese el propio Yeroen el que alentaba a las hembras en su resistencia contra su compañero de coalición. Sin embargo, con el tiempo, esta conducta fue disminuyendo, con el resultado de que la duración y ferocidad de estos incidentes también se vio reducida. La otra cara de la moneda consistía en que Yeroen era, en lo que a las hembras se refiere, el macho con mejores credenciales políticas del grupo. Aunque en la época en la que Luit era el líder del grupo las hembras estaban contra Yeroen, después del derrocamiento de Luit, volvieron a ponerse de su lado; le apoyaron más ardientemente que a Luit, y en ningún momento se les pasó por la cabeza apoyar a Nikkie.


  De manera que el grupo respetaba en masa a Yeroen, y las hembras y crías le «saludaban» casi tres veces más que a Nikkie, y cinco veces más que a Luit. Cuando Yeroen y Nikkie terminaban de hacer una de sus numerosas exhibiciones de fuerza conjuntas y se acercaban a un grupo de individuos que estaban sentados, era muy común ver a estos sujetos de menor rango levantarse y apresurarse a «saludar» y besar a Yeroen, mientras parecían ignorar la presencia de Nikkie. Sin embargo, como la figura3 indica, la proporción de saludos a Nikkie terminó por empezar a aumentar y, a lo largo de1980, dos años enteros después de su ascenso en la jerarquía de dominancia, recibía la misma cantidad de «saludos» que Yeroen.


  Algunas veces, daba la impresión de que Yeroen utilizaba a Nikkie como hombre de paja y que —⁠con su experiencia y su gran ingenio— lo tenía en la palma de la mano. La base fundamental del liderazgo no descansaba sobre Nikkie, sino sobre Yeroen, que había formado una coalición con las hembras para presionar a Nikkie y una coalición con Nikkie para mantener a Luit a raya. Desde este punto de vista, parecía que la situación significaba una vuelta de Yeroen al poder. Luit le había privado del apoyo y respeto de que previamente había disfrutado, pero Yeroen, ayudando a subir a un macho más joven, parecía haber recuperado ambas cosas.
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      Diagrama 3: Gráfico sobre el respeto en el grupo


      El respeto otorgado a los miembros del grupo que disfrutan de un rango más elevado se mide, entre otras cosas, por la frecuencia con la que otros individuos les «saludan». El gráfico, confeccionado a partir de miles de observaciones, muestra cómo estaba repartido el respeto de las hembras y crías a los tres machos adultos durante el período de 1974-79. El número total de «saludos» por etapa se indica en tantos por cien. Los «saludos» entre los propios machos no están incluidos en el gráfico, aunque constituyen el criterio para determinar el rango alfa: el macho alfa es aquel que es «saludado» por los otros dos machos adultos.


      En 1974 y 1975, Yeroen recibía casi el 100 % de los «saludos». Durante1976, en la época en la que Luit amenazaba su posición, la puntuación de Yeroen descendió. Posteriormente, durante el período en el que Luit era el líder, Yeroen dejó de ser el macho más «saludado» del grupo pero, en cuanto Luit perdió el poder, el respeto por Yeroen volvió a crecer. Y no fue el nuevo líder, Nikkie, sino su compañero de coalición, Yeroen, el que se benefició del derrocamiento de Luit. Con el paso de los años, el número de «saludos» dirigidos a Nikkie aumentó a un ritmo constante, de forma que, hacia 1980-81, ya había adquirido el respeto propio de un macho alfa.

    

  


  No obstante, esta visión no es del todo correcta, ya que Yeroen había tenido que sacrificar muchas cosas para conseguir esta «vuelta» y, aunque Nikkie no le dominaba todo el tiempo, era suficientemente fuerte como para hacer que Yeroen se sintiera obligado a «saludarle». Además, si Yeroen se negaba a reconocer la posición de Nikkie —⁠cosa que ciertamente hizo durante los primeros meses del liderazgo de Nikkie— estallaban intensos conflictos entre ellos y la coalición corría un grave peligro de desaparecer. Lo cierto es que Nikkie dependía de Yeroen, pero lo mismo ocurría a la inversa. Además, como veremos en el próximo capítulo, Nikkie disfrutaba de los privilegios sexuales propios de su rango. Ocupaba la posición más alta de la jerarquía y Yeroen tenía el rol de control y la autoridad que éste conlleva.
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    Yeroen no sólo era el macho más «saludado» de la colonia, sino también el que menos tenía que hacer para «ganarse» estos saludos. Incluso cuando estaba tumbado durmiendo, las hembras se acercaban a él y le presentaban espontáneamente sus respetos. Aquí lo hace Oor (derecha).

  


  La posición de Nikkie no era una posición fácil. Comparados con él, Yeroen y Luit eran, gracias a la colaboración de las hembras, machos casi todopoderosos. Pero la diferencia fundamental entre el liderazgo de Nikkie y el de los otros dos machos radicaba en que la cabeza de Nikkie descansaba sobre los hombros de alguien cuyo máximo atributo consistía en la ambición, y los problemas que esto conlleva son suficientemente familiares en el mundo de los humanos. Maquiavelo escribió hace tiempo sobre la relativa falta de poder que aqueja a este tipo de líder. Si en el siguiente extracto de El Príncipe, traducimos «nobleza» por «machos de alto rango»; y «gente común», por «hembras y crías», podemos comprobar que el «principado» de Nikkie fue, sin lugar a dudas, muy diferente del «principado» de sus dos predecesores:


  Aquel que consigue el principado con la ayuda de la nobleza lo conserva con mayores dificultades que aquel que se convierte en príncipe con la ayuda de la gente común, ya que el primero es un príncipe entre muchos que se sienten como sus iguales y, por eso, no puede ni gobernarlos, ni dirigirlos como a él le gustaría.


  


  
    
  


  4. Privilegios sexuales


  Algunas de las personas que acuden al zoológico, cuando ven que los chimpancés están realizando una actividad sexual, se dan la vuelta escandalizados y arrastran a sus hijos lejos del lugar. Otros, sin embargo, se mueren de risa y hacen comparaciones escabrosas, y, por último hay personas que contemplan la escena en tenso silencio. Pero lo que está claro es que el sexo no deja a nadie indiferente. Los labios hinchados de la vagina de las chimpancés atraen inmediatamente toda la atención y, aunque a los extraños les pueda parecer difícil de creer, nosotros estamos tan acostumbrados a los abultados traseros rosas de las hembras, que ya no nos parecen grotescos. Incluso en algunas hembras, como Amber y Gorila, los consideramos bellos y elegantes. Sin embargo, el público los considera siempre igual de repugnantes, y muchos creen incluso que se trata de un defecto crónico. Recuerdo una ocasión en la que una mujer se presentó en la entrada del zoológico con la intención de avisarnos de que teníamos un simio con una monstruosa cabeza, roja. No tuve ninguna duda de que ese día alguna de las hembras debía de haber pasado un buen rato haciendo el pino, con la hinchazón expuesta triunfalmente al aire, conducta, por otra parte, bastante normal en una hembra en estro.


  Durante mucho tiempo, la imagen tradicional de los simios ha sido la de una especie de sátiros lujuriosos que vivían en constante perversidad y pecado, como los personajes que El Bosco representó en su cuadro «El Jardín de las Delicias». De ahí que el nombre latino original que se dio al chimpancé fuera el de Pan satyrus. El hombre-mono venido de la selva tuvo que soportar incluso la reputación de ser un violador de mujeres, tema de antigua raigambre que fue de nuevo explotado en la película King Kong, protagonizada por un gorila. Pero todas estas historias de secuestros y violaciones no son más que historias ficticias de terror. Únicamente los simios que se han criado entre seres humanos pueden llegar a mostrar algún tipo de interés sexual por ellos. Entre sus congéneres, los chimpancés no se comportan de manera precisamente desinhibida. Sus relaciones sexuales están sujetas a unas reglas claramente definidas y, aunque la exclusividad que caracteriza a la formación de parejas no es común entre ellos, tampoco tienen una vida sexual totalmente promiscua.


  Las cifras que presentamos a continuación reflejan claramente el hecho de que nuestros chimpancés no llevan una vida repleta de actividad sexual descontrolada. Las hembras de chimpancé tienen, por término medio, un ciclo menstrual de35 días, durante el cual sus genitales están completamente dilatados sólo durante14 días. Cuando las hembras se encuentran en esta atractiva fase de su ciclo, la frecuencia de apareamiento media por cada macho adulto es de una vez cada5 horas, lo que significa que, al haber4 machos adultos en nuestra colonia, en un día una hembra realiza6 apareamientos cada8 horas. Ésta es la frecuencia de apareamiento de todas las hembras adultas excepto Puist (que se niega a aparearse); en el caso de las hembras adolescentes, la frecuencia de apareamiento supera a la de las adultas más de una vez y media. La explicación de esto no es que sean más atractivas; al contrario, los machos están más interesados por las hembras maduras, y es la rivalidad que existe entre ellos por conseguir el contacto con estas últimas lo que restringe la frecuencia de sus relaciones sexuales con ellas.
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    Los machos se muestran muy interesados en la hinchazón sexual de las hembras. Aquí Luit inspecciona a Mamá.

  


  El apareamiento sólo ocurre con la frecuencia señalada en el párrafo anterior cuando la hembra está en estro. Tan pronto como disminuye su hinchazón sexual, los machos pierden el interés por ellas. Existen también largos períodos durante los cuales el ciclo de la hembra se interrumpe o se hace muy irregular: durante la fase del embarazo, que dura7 meses y medio, y durante el período de lactancia, que puede durar de 2 a 3 años. Esto quiere decir que en una colonia como la nuestra, en la que nacen un gran número de crías, algunas veces pasan meses y meses sin que se dé ningún tipo de relación sexual entre los individuos adultos.


  Sería falso decir que la vida del grupo está dominada por el sexo, pero esto tampoco quiere decir que el sexo no sea un aspecto importante de ella. Por ejemplo, cuando una de las hembras del grupo está en estro, los machos adultos pueden negarse a comer durante días y días, y, cuando los veo por la mañana temprano en las habitaciones donde duermen, puedo leer la excitación que hay en sus ojos. Tienen una especie de mirada ávida, que también puede verse cuando se les da algo especialmente apetitoso para comer. Resulta evidente que están anticipando los placeres del día que se avecina.


  El cortejo y la cópula


  Entre los chimpancés adultos, el cortejo corre a cargo casi exclusivamente del macho, que se suele colocar a una distancia de la hembra en estro que varía entre 1 y 20 metros. Se sienta en el suelo con la espalda muy recta y las piernas muy separadas, de forma que su erección sea claramente visible. Los machos tienen un pene largo, delgado y rosa, de manera que se distingue fácilmente de su pelaje oscuro. Algunas veces, el macho agita su pene rápidamente hacia arriba y hacia abajo, movimiento que lo hace resaltar todavía más. Durante esta demostración de virilidad, el macho suele apoyarse con las manos colocadas detrás de él en el suelo, a la vez que adelanta la pelvis al frente. Si la hembra está sentada dándole la espalda, el macho intenta llamar su atención con algunos gruñidos suaves, pero en el caso de Krom, que es una hembra sorda y no reacciona a esta señal, el macho suele tirarle chinitas y da patadas en el suelo o en la rama del árbol en el que esté sentada. Ni siquiera es seguro que la hembra llegue a hacer el favor al macho de dirigirle aunque sólo sea una leve mirada, pero si la hembra llega a mirar hacia donde está el macho, éste inmediatamente levantará el brazo, extendiéndolo hacia adelante a manera de invitación. En el caso de que la hembra acepte esta invitación, lo que hace es agacharse debajo del brazo del macho, colocando su hinchazón entre las piernas de éste. A continuación, el macho agarra el hombro de la hembra y mueve cuidadosamente su pene hasta introducirlo en la vagina. La cópula en sí dura menos de un cuarto de minuto, y consiste en unos cuantos empellones fuertes y profundos, durante los cuales la hembra permanece inmóvil tumbada boca abajo. Normalmente los rostros de los amantes permanecen virtualmente inexpresivos, pero, a veces, las hembras jóvenes emiten un grito muy agudo cuando llegan al clímax y, en muy raras ocasiones, se dan la vuelta hacia el macho de forma que los dos se encuentran cara a cara.
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    Nikkie invita a una hembra a aparearse con él.

  


  Hasta que Amber y Oor no llegaron a la pubertad, no se observó en nuestra colonia ninguna desviación digna de mención respecto al patrón normal de conducta sexual. Estas hembras demostraron tener preferencias tan marcadas en su elección de pareja, que se podría decir que era casi como un flechazo. Además, eran tan insaciables en sus relaciones sexuales, que siempre dejaban a sus compañeros extenuados. Amber se sentía enormemente atraída por Nikkie. En sus sesiones de espulgamiento se arrimaban mucho el uno al otro y, cuando daban rienda suelta a sus juegos sexuales, lo hacían siempre alejados del grupo. De esta forma evitaban que los chimpancés jóvenes, siempre fascinados por el sexo, o incluso la propia Oor, les molestaran. Oor solía acercarse a Amber corriendo a dos patas, moviendo los brazos amenazadoramente, e intentando interrumpir la sesión de apareamiento de que ésta estaba disfrutando con Nikkie. En otras ocasiones, utilizaba la estrategia de presentarse rápidamente a Nikkie, justo antes de que Amber estuviera a punto de hacerlo. Sus interferencias sólo comenzaron a disminuir cuando consiguó entablar una relación íntima con Dandy. Estas dos jóvenes parejas, con sus continuas caricias, abrazos y entusiasmo, demostraron que los chimpancés son capaces de jugar con el sexo, siendo las «danzas sexuales» el ejemplo más claro de esto.
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    Luit (izquierda) coloca su mano en la espalda de Oor, después de lo cual ella se agachará, preparándose para la cópula.

  


  En una secuencia típica de estas danzas, Amber comienza dándole un codazo a Nikkie y, a continuación, ambos se dirigen hacia un lugar tranquilo en el que él la invita a aparearse. Pero ella se agacha durante un tiempo demasiado breve para que pueda tener lugar la cópula. Luego, se aleja unos metros del lugar y comienza a balancearse de arriba a abajo enfrente de él, con los labios hacia afuera haciendo una especie de mueca como un «puchero». De vez en cuando corre hacia Nikkie y le presenta los genitales, para luego echar a correr de nuevo. Después, se pone a dos patas enfrente de él, se estira todo lo que puede, se rasca el cuerpo haciendo aparatosos ademanes con los brazos, y, al mismo tiempo, da unos cuantos pasos hacia adelante. Esta pauta de acercarse, aparearse, retirarse y hacer amagos de huida es como una especie de danza. Esta semejanza resulta aún mayor cuando Nikkie se une a Amber dando breves carreras, salpicadas de saltos mortales. La pauta puede repetirse hasta quince veces seguidas, terminando siempre en la cópula.
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    Oor grita al llegar al clímax de su cópula con Nikkie.

  


  Entre los individuos adolescentes, la iniciativa la suele tomar la hembra, la cual quiere conseguir siempre todo lo que pueda, y exige tanto del macho que, a veces, éste ya no puede satisfacerla. Llegado a ese extremo, el macho puede llegar a colocar durante un corto período de tiempo un dedo en la vagina de la hembra que le está presentando sus genitales, aunque, normalmente, lo que hace es intentar evitarla. Tanto Amber como Oor parecían tener dificultades para aceptar el hecho de que la potencia de sus compañeros tenía un límite. Generalmente, cuando una hembra joven invita a su compañero a que se aparee con ella pero éste la rechaza, vuelve a acercarse a él después de un rato, le separa las piernas y le toca el pene con cuidado. Algunas veces, éste está flácido, pero lo normal es que no quede nada visible de él, ya que los chimpancés retraen el pene, que queda oculto en una especie de funda. Si la hembra insiste en acariciar insistentemente los genitales del macho, éste termina hartándose y se aleja de su compañera, lo que suele provocar que ésta, o bien se tire al suelo gritando desesperadamente, presa de un berrinche, o bien corra tras él gimiendo y sollozando, hasta que el macho se decide a calmarla montándola brevemente (sin tener erección).
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    Danza sexual de Amber enfrente de Nikkie que termina en una cópula.

  


  La preferencia que Amber y Oor mostraban por Nikkie y Dandy, respectivamente, se limitaba a los períodos en que estaban en estro. Por tanto, las relaciones que existían entre ellos eran de naturaleza exclusivamente sexual, pero no auténticos vínculos de pareja ya que no evitaban el contacto con otros individuos: los dos machos se apareaban regularmente con otras hembras, y las «chicas» hacían extensiva su receptividad a otros machos, tanto adultos como jóvenes. Pero las únicas ocasiones en que estas dos hembras tomaban la iniciativa era con sus machos preferidos, a los cuales reservaban también sus «danzas sexuales». Sin embargo, en los últimos años estos fenómenos han ido desapareciendo gradualmente. Es posible que este tipo de entusiasmo sexual sea característico sólo de los chimpancés más jóvenes, manifestándose posteriormente sólo en una ligera preferencia por algunos compañeros. En los individuos de mayor edad, existen claras preferencias por determinados compañeros sexuales, tanto en nuestra colonia como en estado salvaje. Ésta es una de las razones por las que no hay que considerar a los chimpancés como seres totalmente promiscuos. Una segunda razón es la influencia reguladora que la jerarquía de los machos ejerce sobre las actividades sexuales.


  Mariëtte van der Weel, una de las estudiantes que trabaja conmigo, estudió las preferencias individuales en la elección de pareja y el florecimiento de la sexualidad de Amber a lo largo del año1977. Además, también analizó un extraño tipo de conducta que ocurre en las crías y en los individuos jóvenes, conocida en la literatura primato-lógica con el nombre de hostigamiento sexual. Consiste en lo siguiente: tan pronto como dos individuos adultos comienzan una sesión de apareamiento, los chimpancés jóvenes se acercan corriendo a ellos y, o bien se suben de un salto a la espalda de la hembra, intentando apartar al macho de ella o simplemente tocándole, o bien se dedican a serpentear por entre la pareja. A veces, les tiran arena o incluso, a pesar de su tamaño, realizan alardes de fuerza intimidatorios. Sin embargo, las agresiones abiertas contra la pareja son muy poco frecuentes. El peor caso que he presenciado, fue una ocasión en la que Fons, el hijo de Franje, le mordió los testículos a Nikkie mientras montaba a su madre, acción que, como es lógico, provocó una brusca interrupción de la actividad. Pero, en general, estas interferencias no suelen ser hostiles, y algunas parecen verdaderamente amistosas, aunque esto no quita que también sean claramente molestas. Si tenemos en cuenta que las crías acosan a la mitad de las parejas que están copulando, y que una cuarta parte de estas intervenciones consigue interrumpir la cópula, no resulta sorprendente el hecho de que los machos, antes de hacer cualquier acercamiento hacia una hembra en estro, ahuyenten, medio jugando, a las crías de su alrededor. Pero lo cierto es que las crías son como moscas pegajosas, y vuelven una y otra vez a molestar a la pareja. Las crías de menor edad dan la impresión de sentirse magnéticamente atraídas por los contactos sexuales de sus mayores.
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    Mientras Franje se aparea con Nikkie, su hijo Fons se acerca, les abraza a ambos y da un beso a Nikkie. Wouter (izquierda) reacciona saltando con excitación alrededor de ellos y aullando.

  


  ¿Pero por qué ocurrirá esto? Resulta muy fácil dar una explicación psicológica: los pequeños están simplemente celosos. Pero, por muy convincente que parezca este argumento, hay algo que no encaja. No niego en absoluto que las crías estén celosas; de hecho los chimpancés me parecen unas criaturas muy celosas, pero tiene que haber un motivo detrás de esta conducta de acoso sexual, ya que de otro modo la vida social de los chimpancés sería muy tensa e innecesariamente repleta de conflictos. Desde los tiempos de Darwin, los biólogos han creído en la funcionalidad: la anatomía, la fisiología, la apariencia externa y la conducta de los animales no han evolucionado sin razón alguna. Un rasgo en el que los aspectos negativos pesen más que los positivos no se transmitirá de una generación a la siguiente. ¿Cuál es entonces la ventaja de la conducta, de hostigamiento sexual de los chimpancés jóvenes? Una de las teorías existentes es que éstos intentan impedir que sus madres se queden embarazadas de nuevo demasiado pronto, posponiendo así la llegada del siguiente hermano o hermana, lo cual les permite beneficiarse durante más tiempo de la leche, el transporte y los cuidados maternos. Las crías no saben por qué actúan de esta forma. Se supone que el acoso sexual es una reacción innata que alarga el período de amamantamiento de las crías y, en consecuencia, sus posibilidades de sobrevivir.


  Cuando Fons hundió sus dientes en el escroto de Nikkie, pensé que éste iba a lanzarse contra él, lleno de furia, pero no sucedió nada de eso. Simplemente, Nikkie se frotó la zona dolorida y miró a Fons, pero no le castigó. Los chimpancés son increíblemente tolerantes con las crías, y esto es debido, en parte, a que cualquier agresión hacia ellas suele tener un efecto de búmeran: en cuanto el macho amenaza a la cría que les está acosando a él y a su compañera, la hembra se vuelve contra el macho lanzando gritos de protesta aunque se encuentren en mitad de la cópula. No hay ninguna duda de que, si ocurre un incidente como éste, el macho tendrá que olvidarse de los favores sexuales de la hembra durante algún tiempo.


   


  
    [image: grafica68]


    Los machos se vuelven sexualmente activos a una edad temprana. Amber se «aparea» con Wouter, mientras Fons (izquierda) reacciona haciendo alardes de fuerza. Entre machos adultos, esto conduciría a serios conflictos, pero en este caso aún es, en parte, un juego.

  


  Sin embargo, cuando las crías se hacen mayores y alcanzan la edad de cuatro años, comienza un proceso en el que, al igual que disminuyen las reacciones protectoras de las hembras hacia ellas, disminuye también la tolerancia del macho. Antes de que alcancen esta edad, los machos suelen hacer cosquillas a las crías y las ahuyentan medio jugando, pero después adoptan una actitud bastante más autoritaria con ellas: les ladran de forma amenazadora y esperan que eso les haga mantenerse lejos de la atractiva hembra en celo. Si no obedecen de inmediato, los jóvenes saben que les espera una dura lección: es posible que el macho les muerda una mano o un pie y, algunas veces, puede haber incluso derramamiento de sangre. La dureza de los castigos y las técnicas de lucha utilizadas (típicas de las peleas entre machos adultos) sugieren que estos chimpancés jóvenes ya no son considerados como una mera «molestia», sino como rivales potenciales. Todas las crías de mayor edad de nuestra colonia son machos sexualmente activos, aunque no han alcanzado todavía la madurez sexual. Es sólo en los contextos sexuales donde se les trata de forma tan violenta. De este modo, aprenden a una edad muy temprana las duras reglas del mundo de los machos adultos, y es evidente que acaban por asimilar, la lección y no se atreven a acercarse a las hembras en estro sin tomar las debidas precauciones.


  Cuando dentro de unos años estos jóvenes machos alcancen la pubertad, nos encontraremos con el problema de la endogamia: los hijos podrían aparearse con sus madres; y, más tarde, cuando las hembras también maduren, los hermanos podrían aparearse con sus hermanas; y los padres, con sus hijas. No sabemos todavía cuáles son los pasos que tendremos que dar cuando esto ocurra, pero puede que el problema no sea tan serio como parece, ya que hay claros indicios de que los chimpancés evitan espontáneamente el incesto. Aunque algunos antropólogos consideran que el tabú humano del incesto es meramente un producto cultural, e incluso uno de los «progresos más significativos» que han logrado los seres humanos en comparación con los animales, los biólogos, por su parte, tienden a considerarlo como una ley de la naturaleza que ha impregnado a todas las culturas. En1980, Anne Pusey publicó una serie de interesantes datos sobre los chimpancés salvajes de la reserva de Gombe Stream. En ellos se reflejaba que la actividad sexual entre hermanos en estado salvaje era muy escasa, y que nunca se habían observado apareamientos entre madres e hijos. Las hembras jóvenes se sienten fuertemente atraídas por los machos desconocidos, y los buscan fuera de su propia comunidad. Después de aparearse con ellos, o bien vuelven embarazadas a su comunidad, o bien se quedan en la nueva comunidad a la que esos machos pertenecen. Pero, en lo que se refiere a aceptar compañeros de su propio grupo, las hembras son muy precavidas. Según Anne Pusey, «había cuatro hembras que frecuentemente retrocedían, gritando, cuando algún macho de su grupo natal, lo suficientemente viejo como para ser su padre, realizaba acercamientos sexuales, mientras que durante esa misma época respondían de buena gana a los cortejos dé los machos más jóvenes, presentándoles sus genitales y apareándose con ellos». Las hembras jóvenes no pueden saber quiénes son sus padres, y por eso su manera de evitar la fertilización por un progenitor es negándose a aparearse con cualquier macho que sea viejo o familiar.
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    Tarzán ha alcanzado la edad en la que tiene que aprender de forma drástica quién tiene privilegios sexuales y quién no. Nikkie tiene el pie de Fons entre sus dientes y lo zarandea de un lado a otro.

  


  La atracción que sentían Amber y Oor por los dos machos adultos más jóvenes de nuestra colonia encaja dentro de esta pauta, pero la verdadera prueba de si existen o no mecanismos para evitar, el incesto ocurrirá dentro de unos años. De momento, los machos jóvenes se «aparean» con cualquier hembra que les permita hacerlo, incluso con sus propias madres. Sin embargo, Tepel, una de las madres de la colonia, no tolera esto y, cuando está en la época de estro, se niega a «aparearse» con sus hijos, Wouter y Tarzán. Tan pronto como ve que tienen una erección, les aparta de su lado; pero sí deja que otros jóvenes lo intenten. Tengo curiosidad por ver si las diferentes formas de crianza que tiene cada madre se verán reflejadas en las posteriores relaciones madre-hijo.


  La ambición y la paternidad


  El mundo animal está plagado de rivalidades sexuales entre los machos. Incluso el dulce sonido del canto del ruiseñor es un ejemplo de esta amarga lucha, ya que con su canto avisa a otros machos de que se mantengan apartados de su territorio y, al mismo tiempo, atrae a las hembras. La creación de territorios y jerarquías es la manera en que los chimpancés delimitan sus derechos de procreación: hay un claro vínculo entre el poder y el sexo. No se puede comprender adecuadamente una organización social sin conocer las reglas que rigen las relaciones sexuales y la forma en que los individuos cuidan de su progenie. Incluso la familia, que es la piedra angular tradicional de nuestra sociedad, es fundamentalmente una unidad sexual y reproductiva. En una ocasión, Sigmund Freud especuló sobre la historia de esta unidad, imaginando la existencia de una «horda primaria» en la que nuestros antepasados obedecían a un gran jefe que guardaba celosamente para sí mismo todos los derechos y privilegios sexuales. Este hombre, el Padre, era celoso pero también carismático, y acabó muriendo a manos de sus propios hijos, que le cortaron después en trozos. Más tarde, apareció una nueva forma de vida en grupo, también con un hombre en la posición central, pero este grupo era sólo una sombra del anterior, puesto que «había varios padres en el grupo y cada uno tenía sus derechos limitados por los derechos de los otros». Según Freud, nunca hemos sido capaces de borrar totalmente de nuestras cabezas esta imagen de la todopoderosa figura paterna, que continúa presente en nuestros tabúes y religiones.


  Cuando observo a los chimpancés de la colonia de Arnhem, a veces tengo la impresión de que estoy estudiando la horda primaria descrita por Freud. Es como si una máquina del tiempo me hubiera transportado de vuelta a los tiempos prehistóricos, permitiéndome observar la vida diaria de nuestros antepasados. Los chimpancés todavía aceptan el droit du seigneur[*] o «derecho de pernada», uno de los productos olvidados de la cultura occidental.


  Cuando Yeroen ocupaba la posición de macho alfa del grupo, era responsable por, sí solo de unas tres cuartas partes de los apareamientos de la colonia. Sin embargo, si descontamos los contactos sexuales con las hembras jóvenes (que provocan menos competencia entre los machos), la parte que le correspondía era casi del 100 %. Así, el sexo en el grupo era monopolio suyo hasta que Luit y Nikkie se sublevaron contra él, y, aunque no le cortaron en trozos, no ha podido nunca recuperar la elevada proporción de actividad sexual de que disfrutó en la época anterior. Pero lo más importante es que ningún otro macho de la colonia ha sido lo suficientemente fuerte como para monopolizar a las hembras en estro de forma tan absoluta como hizo él en la flor de su vida. Por otra parte, los apareamientos que tuvieron lugar bajo el liderazgo de Nikkie, no estaban repartidos por igual entre los cuatro machos del grupo. Durante el período inmediatamente posterior a la caída de Yeroen, fueron Nikkie y, sobre todo, Luit los que realizaron el mayor número de contactos sexuales. La proporción de contactos que le correspondía a Yeroen sólo empezó a aumentar de nuevo después de que Luit fuera derrocado (por Yeroen y Nikkie), y alcanzó un nuevo período de apogeo durante el primer año del liderazgo de Nikkie, época en la que Yeroen se apareaba incluso más que su compañero de coalición. Pero, al año siguiente, Yeroen tuvo que ceder de nuevo: fue Nikkie el que pasó a disfrutar de más del 50 % de los contactos sexuales. En todos estos años, la parte que le correspondía a Dandy estuvo siempre por debajo del 25 %, excepto durante los desconcertantes meses en los que ocurrió la segunda toma de poder.


  Existe, en líneas generales, un claro vínculo entre el rango de un macho y la frecuencia de su actividad sexual; pero no se trata en absoluto de una ley estricta, sino más bien de una regla con excepciones. No es que los machos de alto rango sean más viriles, sino que se comportan de un modo increíblemente intransigente y ahuyentan continuamente a los machos de menor rango, alejándolos de las hembras en estro. Además, si descubren a otro macho apareándose con una hembra, intervienen de inmediato atacándole a él o a su compañera. Las hembras son claramente conscientes de este riesgo, y por ello hay veces en que rechazan sistemáticamente las invitaciones de apareamiento que provienen de ciertos machos, como si sencillamente no estuvieran interesadas en ellos. Pero la situación cambia al anochecer, cuando la colonia se mete en las instalaciones interiores y se presentan oportunidades para aparearse sin ser molestados. En estas condiciones, las hembras se muestran perfectamente dispuestas a aparearse con los machos a los que, durante el día, habían vuelto la espalda. En algunas ocasiones, hemos visto incluso a hembras correr hacia las jaulas interiores de los machos para copular rápidamente con ellos a través de los barrotes; pero esto, obviamente, sólo ocurre cuando el macho alfa está aún en el exterior o se encuentra separado en otra parte del sistema de corredores. Pero si el macho alfa se da cuenta de lo que ocurre, reacciona inmediatamente dando aullidos y haciendo alardes de fuerza, aunque no pueda intervenir directamente.


  ¿Cuál es la causa de esta intransigencia? ¿Por qué los machos no son capaces de dejarse en paz unos a otros? Parece que, una vez más, los celos son sólo parte de la explicación. El problema de la función sigue abierto. Los celos habrían desaparecido de la faz de la tierra hace mucho tiempo si las tensiones y los riesgos que conllevan no tuvieran alguna función positiva.


  La explicación biológica de la competencia sexual entre los machos es la siguiente: una hembra sólo puede ser fertilizada por un macho, de manera que, manteniendo lejos a otros posibles rivales, un macho aumenta la probabilidad de ser el futuro padre del hijo de la hembra y, por consiguiente, habrá más crías engendradas por machos celosos que por machos tolerantes. Si lo celos se heredan —⁠que es lo que esta teoría da por supuesto— nacerán cada vez más crías con esta característica, y en el futuro, cuando crezcan, intentarán a su vez evitar que otros miembros de su mismo sexo disfruten del acto reproductivo.
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      Diagrama 4: Actividad de apareamiento


      Si el número total de apareamientos se dividiese por igual entre los cuatro machos adultos, les correspondería un 25 % a cada uno. Sin embargo, en realidad, durante los años 1974-79 hubo tres períodos en los que un único macho era el responsable de más de la mitad de las montas: primero fue Yeroen; después, Luit durante su intento de conseguir el poder; y, por último, Nikkie en su segundo año de líder.

    

  


  Pero, mientras que los machos luchan continuamente por fertilizar al mayor número de hembras posible, para éstas la situación es completamente diferente, ya que el hecho de que copulen con uno o cien machos no cambia en absoluto el número de crías que darán a luz. Por consiguiente, los celos entre ellas están mucho menos marcados. La lucha entre hembras por conseguir la atención de los machos ocurre casi exclusivamente en las especies monógamas, y en estos casos afecta más al vínculo a largo plazo que forman con el macho que a los propios contactos sexuales.


  Dado que el éxito en las rivalidades sexuales de los machos se refleja en el rango del macho, la jerarquía de rangos de estos puede también considerarse como una estructura que determina las prioridades sexuales. El proceso de lucha por conseguir un rango más alto puede explicarse de la siguiente manera: la «sed de poder», según esta teoría, aumentaría la oportunidad de tener descendencia, lo cual haría que naciesen más hijos con esa característica. Esta explicación de los orígenes de la ambición es simple y lógica y, por consiguiente, resulta bastante recomendable, pero para probarla se necesita llevar a cabo una gran cantidad de investigación. Por ejemplo, sería importante saber en qué sesiones de apareamiento concretas se ha producido la fertilización, y qué posiciones en la jerarquía ha ocupado un determinado macho a lo largo de toda su carrera, desde que era joven hasta su muerte. Lo cierto es que la conexión que existe entre el rango y el sexo en los babuinos, macacos y chimpancés en estado salvaje ha sido objeto de un intenso estudio en los últimos años, y los datos sobre los que se apoya esa teoría son bastante convincentes, aunque no irrefutables. Por ejemplo, Irwin Bernstein ha señalado que el acto concreto de procrear es sólo la mitad del trabajo: también hay que proteger a las crías después de su nacimiento. Según él, los machos dominantes estarían en mejor posición para ofrecer protección a la madre y al hijo. Es difícil decir si este punto de vista es una alternativa a la antigua teoría, o simplemente una extensión de la misma, aunque esto no resta importancia al aspecto que este autor resalta. A continuación, se describen algunos ejemplos de las actitudes que tienen los machos hacia las crías en la colonia de Arnhem.
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    Luit (derecha) estaba sentado junto a una hembra sexualmente atractiva (izquierda), pero ahora que Nikkie le ha apartado y ha ocupado su lugar, se observa sus uñas con estudiado interés.

  


  Ejemplo 1. Un día, Jackie, que tiene menos de un mes de edad, se ve separada de su madre a la fuerza por su «tía» Krom. Su madre, Jimmie, las sigue chillando y gimiendo, pero Krom se niega a devolverle a Jakie; hasta que Yeroen y Luit ven lo que está pasando, se acercan a las dos hembras y se colocan amenazadoramente justo delante de Krom, haciendo exhibiciones de fuerza hacia ella. Finalmente, Krom devuelve apresuradamente a Jakie a manos de su madre.


   


  Ejemplo 2. En otro episodio similar, Tarzán, que tiene alrededor de un año, es secuestrado por su «tía» Puist, que se lo lleva montado sobre su espalda. De repente Puist comienza a trepar por un árbol con la cría tan aferrada a ella como si en ello le fuera la vida. Cuando Puist llega a lo alto del árbol, a Tarzán le entra pánico y comienza a gritar: inmediatamente su madre Tepel se acerca corriendo. Ella nunca se mete en aventuras tan temerarias, y se pone extremadamente agresiva. Una vez que Puist ha bajado al suelo, y Tepel tiene a Tarzán sano y salvo en sus brazos, ésta se acerca a Puist, que es mucho más grande y dominante que ella, y empieza a pelearse con ella. Entonces Yeroen se acerca corriendo a ellas, rodea con sus brazos la cintura de Puist y la lanza a unos cuantos metros de distancia.


  Esta intervención es especialmente destacable porque, otras veces, Yeroen siempre había intercedido en favor de Puist. Sin embargo, en esta ocasión estuvo de acuerdo, por decirlo de alguna manera, con la protesta de la madre, y dejó a un lado sus preferencias habituales.


   


  Ejemplo 3. Antes de aventurarnos a realizar el experimento de adopción entre Gorila y Roosje, decidimos mostrar a Roosje al resto de la colonia desde detrás de una de las ventanas de nuestro puesto de observación. Roosje ha estado ausente del grupo durante seis semanas. Toda la colonia comienza a aullar y se junta debajo de la ventana. Yeroen, que normalmente no suele reaccionar a nada de lo que nosotros hacemos, es el que muestra una respuesta más salvaje, dando saltos de arriba a abajo con excitación y tirándonos arena y palos. Yeroen continúa comportándose agresivamente hacia su cuidadora, Monika, durante tres semanas, tanto si ésta está con Roosje como si no lo está. (Yeroen es el único miembro del grupo que se comporta de esta forma). Una vez que le damos el bebé a Gorila, la actitud de Yeroen vuelve a ser amistosa de nuevo. Nuestra conclusión es que Yeroen se oponía al hecho de que los humanos tuviéramos a un chimpancé en nuestras manos.


   


  Ejemplo 4. Unos meses más tarde, cuando metemos a Gorila y a su hija adoptiva en la colonia, decidimos dejar que ésta pase andando con la cría por delante de todas las jaulas, antes de sacar a los chimpancés de los cobijos donde duermen, para calibrar las reacciones de cada individuo del grupo. Y resulta que no sólo Krom, madre natural de Roosje, reacciona agresivamente al verlas, sino que también lo hace Nikkie. Decidimos resolver el problema de Krom dejando que Mamá entre con ella, dado que la presencia de Mamá tiene un efecto tranquilizador inmediato. Pero el caso de Nikkie es más complicado. Lo primero que hacemos es dejar salir a todo el grupo, excepto a Nikkie, y las cosas funcionan sin ningún problema. Poco después, cuando se deja salir a Nikkie, Yeroen y Luit se alian, juntan los brazos por encima de sus hombros respectivos y forman así una barrera entre Nikkie y Gorila.


  Así, los dos machos de mayor edad del grupo, formando una coalición provisional, consiguen ahuyentar a Nikkie, que en esta época era el macho alfa del grupo. Más tarde, Nikkie corre gritando hacia Mamá, abraza a Gorila y besa a Roosje.


   


  Los ejemplos que hemos visto ilustran perfectamente la gran importancia que los machos confieren a la seguridad de las crías. Esta actitud protectora es más marcada en los dos machos mayores que en los más jóvenes. Una vez más, la causa de esto podría ser que los machos mayores, lógicamente, deberían de tener más descendencia y, aunque no sepan exactamente quiénes son sus hijos, su conducta protectora incrementa las oportunidades de supervivencia de todos sus posibles descendientes;


  Sin embargo, queda todavía un problema. Si yo tuviera que decir cuál de los machos es el más ambicioso y celoso, probablemente diría que es Yeroen. En lo que respecta a la actitud protectora, diría, después de dudar un poco entre Yeroen y Luit, que el más protector es también Yeroen. Estas características parecen estar asociadas con el éxito en la reproducción, y es por esto mismo especialmente llamativo que Yeroen sea el ganador en ambas facetas, cuando sabemos que, a pesar de sus frecuentes cópulas (a menudo con eyaculación) tiene un defecto físico que le incapacita para fertilizar a cualquier hembra. Todos sus esfuerzos son en vano y, a primera vista, su caso parece refutar la teoría anterior.


  Pero, en realidad, no la refuta, porque Yeroen no sabe cuál es la meta última de la paternidad; no sabe que los machos se pueden reproducir. Los animales no son conscientes del vínculo que existe entre el sexo y la procreación. Se aparean sólo por placer y son ambiciosos, celosos y protectores, sin saber que estas conductas pueden beneficiar a su descendencia. A pesar de que la función de su conducta sea la de ayudar a su progenie, y de que ésta, ; su vez, sea la causa de que dicha conducta haya evolucionado, los chimpancés sólo reconocen ciertas sub-metas como son el conseguir un alto rango, aparearse más que los otros miembros del grupo y mantener un medio ambiente seguro para las crías. Inconscientemente cumplen la meta principal de cualquier criatura viviente, y el hecho mismo de que hasta un macho impotente como Yeroen lo haga ilustra la tenacidad del deseo de reproducirse.


  Algunas tribus humanas, como los trobriandeses, ignoran por completo la existencia de la paternidad física, y consideran a los hijos de una determinada mujer come parientes de su hermano, que tiene la obligación de mantenerlas. Los trobriandeses parecen no darse cuenta de que es el marido de esa mujer el que la ha dejado embarazada. Y, a pesar de este hecho, al final es sobre todo el padre el que desarrolla vínculos afectivos con los niños, se preocupa de ellos y arriesga más por protegerlos. Este ejemplo que describió Bronislaw Malinowski demuestra que el cuidado paternal, tanto en los seres humanos comí en los chimpancés, no se basa necesariamente en el pensamiento racional. Indudablemente, mucho antes de que el hombre descubriera la función que cumple el sexo, existieron fuertes vínculos entre el padre y el hijo, mediatiza dos por su relación común con la madre.


  Otra comparación interesante es la de la estructura familiar humana. Puesto que en muchas partes del mundo se permite a los hombres tener varias esposas, e incluso en las llamadas «culturas monógamas» es muy común la poligamia encubierta, las explicaciones basadas en las circunstancias económicas o históricas son insuficientes. La enorme variabilidad de estas circunstancias contrasta de forma demasiado marcada con la universalidad del fenómeno. Lo único que es realmente universal es el trasfondo biológico del hombre. Ralph Linton escribió en una ocasión lo siguiente: «parece probable que la extendida presencia de la poligamia proceda más de la tendencia general existente en los primates machos de acumular hembras, que de cualquier otra cosa». Desde que se hizo esta afirmación en1936, los antropólogos se han vuelto más cautos en lo que se refiere a la conducta del Homo sapiens, pero sigue siendo probable que los deseos de posesión sexual de los machos sean una tendencia natural y no una invención cultural.


  He evitado atribuir al instinto la ambición y los celos característicos de los machos, porque esto sugeriría que están implicados factores exclusivamente genéticos. Pero, aunque la herencia tenga su parte, los factores ambientales también desempeñan un papel importante. Todo el mundo sabe que, si se planta una semilla de girasol en una parte soleada del jardín, crecerá una planta completamente distinta de la que aparecería si la semilla se plantase en un lugar con sombra de ese mismo jardín. La información genética de la semilla es la misma, pero el ambiente determina lo que le pasa. Lo mismo sucede con la conducta de los chimpancés. El hecho de que un joven macho se convierta o no en un personaje intolerante, o en un individuo abierto y afable, dependerá del modo en que su madre le haya tratado, y del tipo de machos adultos entre los que se haya criado. En el caso de los humanos, también existe una gran distancia entre el óvulo fertilizado y la futura personalidad adulta. Sin embargo, por muy fuertes que sean las influencias de la familia y la cultura, el rumbo que el niño tome, sea varón o hembra, seguirá estando hasta cierto punto predeterminado. Algunos científicos sociales parecen incapaces de aceptar cosas tales como la naturaleza humana o la influencia biológica de los padres, abuelos y todas las generaciones precedentes, incluidos nuestros antepasados animales. Según estos científicos, las plantas, los animales y el cuerpo humano pueden ser resultado de la evolución, pero la mente humana cayó del cielo, como una hoja en blanco, una tabula rasa lista para ser rellenada con las influencias del ambiente. Estas explicaciones de la conducta humana basadas meramente en la cultura me merecen tan poco respeto como las explicaciones meramente genéticas. Afirmar que una de las dos posiciones es la correcta resulta tan absurdo como intentar decidir si un girasol es fruto de la propia semilla o del sol.


  El comercio con el sexo


  Las crías de mayor edad de nuestra colonia fueron concebidas en la época de apogeo de Yeroen, lo cual quiere decir que este macho no pudo haber tenido un monopolio total del sexo. Los miembros de menor rango del grupo siempre encuentran algún modo de ingeniárselas para tener contactos sexuales, aunque a menudo esto signifique que tienen que actuar con mucha cautela. Mariëtte van der Weel estudió el grado de «franqueza» con que los miembros del grupo se apareaban, registrando qué otros machos había alrededor que pudiesen ver el acto. Descubrió que a Dandy y a Nikkie les preocupaba el hecho de que sus sesiones de apareamiento pudieran ser vistas por otros, mientras que Yeroen y Luit no se mostraban excesivamente inquietos. Esto era de esperar en Luit, que por esos tiempos era el macho alfa, pero no en Yeroen. No he visto ninguna vez a Yeroen pedir una «cita» a una hembra; o se aparea abiertamente con ella o no se aparea. Y quizás esto tenga algo que ver con las hembras, ya que, si es necesario realizar una conspiración para apañar una sesión de apareamiento fuera de la vista del grupo, tal vez las hembras acepten las invitaciones directas de Yeroen porque no estén dispuestas a andar una gran distancia para tener un contacto sexual que, en el caso de Yeroen, no les resulta satisfactorio.


  La hembra es libre de elegir si quiere tener o no relaciones sexuales, y aunque he oído que han ocurrido algunos casos aislados de violaciones en chimpancés de laboratorio confinados en jaulas, no he visto nunca nada parecido en nuestra colonia. Si la hembra no quiere aparearse, no hay nada más que hablar, y los machos perseverantes corren el riesgo de ser perseguidos no sólo por la hembra a la que se han acercado, sino también por las demás hembras. Incluso Puist, que en los conflictos normalmente se pone del lado de los machos, en un caso como el anterior siempre apoya a las hembras en estro. Así pues, parece que el vínculo existente entre los derechos de dominancia y los derechos sexuales de los machos sólo es una parte de la historia; otro factor igualmente importante es la preferencia individual de la hembra, que no siempre concuerda con el rango del macho. Por consiguiente, son las hembras las que influyen en mayor medida en que dejen de respetarse las reglas existentes entre los machos.


  Resulta evidente que todos los individuos del grupo conocen estas reglas sociales no sólo por el carácter furtivo de ciertos contactos, sino también por el fenómeno de los soplones. Hay dos ejemplos que sirven para ilustrar este fenómeno. En el primero, Dandy observa que Luit está cortejando a Spin, mientras el líder, Yeroen, está sentado a gran distancia del lugar donde esto sucede y no puede ver nada de lo que está pasando. Dandy, entonces, va corriendo hacia Yeroen, llama su atención ladrando excitadamente y le conduce hasta el lugar donde los otros dos chimpancés están en pleno apareamiento.


  El segundo ejemplo pertenece al período en el que Luit era el líder. Mientras Luit está de espaldas, Yeroen y Nikkie aprovechan la oportunidad para invitar a Gorila a tener relaciones sexuales con ellos. Sin embargo, ella ignora a Yeroen y se presenta a Nikkie. Inmediatamente, Yeroen comienza a aullar en dirección a Luit, que se da la vuelta. Nikkie se queda completamente inmóvil en el sitio, y a continuación se aleja lentamente de la forma más indiferente posible.


  Los machos de menor rango, además de emplear cautelosas tácticas para «echar una cana al aire» cuando nadie puede verlos, también se aparean abiertamente aprovechando las rivalidades que existen entre los individuos dominantes, o «negociando» y «pactando» con ellos.


  Durante la primera etapa del liderazgo de Nikkie, en el verano de1978, era Yeroen el macho que se apareaba más frecuentemente, manteniendo lejos de las hembras en estro tanto a Luit como a Nikkie. Su táctica era la de enfrentar a sus dos rivales. Tan pronto como Nikkie se acercaba a la hembra o intentaba intimidar a Yeroen, éste llamaba la atención de Luit gritando, para que le ayudara contra Nikkie. Luit siempre estaba dispuesto a parar los pies a cualquier rival. Y lo mismo ocurría a la inversa: cuando Luit se arriesgaba a acercarse a la hembra, Yeroen solicitaba con éxito la ayuda de Nikkie. Así, los celos entre Nikkie y Luit eran una poderosa arma en manos de Yeroen. (Esta situación demuestra la importancia que tiene la distinción entre el rango o dominancia formal, y el poder o dominancia real. Formalmente, Yeroen no dominaba a ninguno de los otros dos machos, pero su dominancia real se manifestaba claramente por lo menos en el sexo).


  Pero, de repente, el 5 de septiembre todo fue diferente. Vimos a Nikkie y a Luit aparearse abiertamente y de forma regular, mientras Yeroen estaba tumbado a poca distancia sin interferir en sus actividades. Fue realmente sorprendente la brusquedad con la que tuvo lugar este cambio, y parece probable que fuera causado por una especie de «pacto» de no intervención entre Luit y Nikkie, por el que cada uno «se propuso» dejar de apoyar a Yeroen en sus maniobras para enfrentarlos mutuamente. Y, puesto que los chimpancés tienden a la reciprocidad social, Nikkie y Luit estaban dispuestos a interrumpir sus intervenciones en favor de Yeroen a cambio de la neutralidad del otro. El resultado de un proceso no verbal como éste es semejante al que se produciría en una negociación.


  Este «pacto» contra Yeroen era como volver a la antigua coalición entre Luit y Nikkie. Si no había ninguna hembra en estro, no había problema; Luit se comportaba de forma extremadamente servil y se mantenía fuera del camino de la coalición dominante entre Nikkie y Yeroen. Pero en los períodos en los que había rivalidades sexuales, Luit sufría una inesperada metamorfosis: andaba por la instalación muy seguro de sí mismo, haciendo alardes de fuerza y «saludando» con mucha menos frecuencia a Nikkie. Algunas veces, él y Nikkie llegaron incluso a ahuyentar a Yeroen del lado de una hembra sexualmente atractiva, haciendo alardes de fuerza. Estas interacciones daban lugar a conflictos muy parecidos a los que ocurrían en el pasado, cuando Luit y Nikkie se unían contra Yeroen y sus hembras aliadas. De este modo, retazos de la antigua estructura social podían verse aún en la nueva.


  Todo lo anterior significaba que nuestro macho alfa formaba parte de dos coaliciones a la vez, con una función diferente cada una. Nikkie utilizaba el apoyo de Yeroen para dominar a Luit y, al mismo tiempo, utilizaba el apoyo de Luit, o al menos su neutralidad, para evitar que Yeroen tuviera contactos sexuales. Por su parte, Yeroen había recuperado gran parte de su prestigio anterior, perdido en la época en que Luit se convirtió en líder, gracias a la ayuda que le prestó a Nikkie para subir al poder. Por último, Luit, retirando el apoyo que le prestaba a Yeroen, había ayudado a fortalecer la posición de Nikkie dentro de la coalición dominante. Sin embargo, la protección que Nikkie daba a Yeroen contra Luit era mínima, especialmente en los períodos de competencia sexual. Así, la influencia de Luit en el grupo aumentaba o disminuía dependiendo del estado de hinchazón sexual de las hembras.


  Acabamos de ver un perfecto ejemplo de un sistema basado en el equilibrio de poder: la superioridad de una parte sobre la otra depende del apoyo prestado por una tercera, de forma que cada parte influye en la posición de las demás. Nikkie ocupaba la posición clave, lo que significaba que los otros dos machos contribuían a su poder y, al mismo tiempo, se beneficiaban de él. El poder estaba desigualmente dividido, pero no en manos de un solo individuo. En realidad, ¿cómo podría haber sido de otro modo en unos animales con una tendencia tan marcada a formar coaliciones? Por citar un comentario de Martin Wight a propósito de la política internacional: «Las únicas alternativas al equilibrio de poder son o la anarquía universal o el dominio universal». No me puedo imaginar ninguna de estas dos alternativas en la política de los chimpancés.


  Hacia el año 1980, la frecuencia de apareamiento de Nikkie no sólo doblaba aproximadamente a la de los otros dos machos juntos, sino que además se permitía interrumpir las sesiones de apareamiento de estos últimos, haciendo exhibiciones de fuerza ante el «culpable» y, generalmente, con ayuda del tercero en discordia. Pero sus acercamientos hacia las hembras sexualmente atractivas no siempre ocurrían sin oposición: a veces, los otros dos machos se acercaban el uno al otro aullando, de forma que siempre flotaba en el aire la amenaza de una posible intromisión.


  La tolerancia en el sexo está influida no sólo por el equilibrio de poder sino también por los esfuerzos para calmar al adversario y la actividad de espulgamiento. He aquí una escena típica: Franje está en estro y los tres machos están sentados a10 metros de distancia. Luit camina hasta ella para inspeccionar y oler su hinchazón sexual. Nikkie se acerca con el pelo erizado y se sienta amenazadoramente al lado de Luit, que se aleja de la hembra y se pone a espulgar a Nikkie. Después de un rato, Luit invita a Franje a aparearse, pero ésta no se decide porque Nikkie tiene de nuevo el pelo erizado, de modo que Luit se da la vuelta mostrando una mueca de «sonrisa amplia», alarga la mano hacia Nikkie y vuelve a espulgarle de nuevo. A continuación, Luit invita a Franje una segunda vez, y en esta ocasión Nikkie no les molesta y les permite copular.
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    Franje (izquierda) espera tranquilamente el resultado de la “negociación” entre los tres machos del fondo.

  


  No se trata de un caso excepcional, sino de la descripción bastante abreviada de lo que sucede normalmente. Cuando Rob Hendriks cronometró el tiempo que duraban las sesiones de espulgamiento entre los machos, descubrió que eran nueve veces más largas cuando había alguna hembra en estro en el grupo. ¿Cuál es la función de este espulgamiento? Es posible que su efecto tranquilizador reduzca la resistencia del compañero al que se está espulgando, de forma que al final se muestre más tolerante hacia el hecho de que su rival tenga contacto sexual. Esto explicaría por qué los machos, cuando se acercan a la hembra, siempre miran antes, con indecisión, a su compañero de espulgamiento, y alargan una mano hacia él. Es obvio que alargar la mano es un gesto de súplica y, ¿qué otra cosa podría hacer Luit alargando la mano en un momento así más que suplicarle a Nikkie que diera su consentimiento al contacto sexual que deseaba tener con la hembra?
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    Nikkie mira a Luit mientras éste aborda a una hembra.

  


  Si, como hemos visto hasta ahora, el espulgamiento y otros contactos tranquilizadores son en realidad maniobras que los chimpancés utilizan para prevenir brotes agresivos, sólo hay que dar un paso más allá para definir dichas conductas como el «precio» que hay que pagar, y hablar de ellas como comercio sexual. Hasta el macho alfa debe pagar este «precio». En ocasiones, veíamos a Nikkie extender su mano hacia los otros dos machos. Si reaccionaban a este gesto haciendo ligeras exhibiciones de fuerza o aullando, él se acercaba a donde estaban y continuaba espulgándoles, con lo cual el precio se elevaba.


  En una ocasión, Nikkie estaba tan absorto mientras espulgaba a Yeroen que no se dio cuenta de que Luit se había marchado silenciosamente. Cuando, un poco más tarde, Nikkie echó un vistazo hacia el lugar donde debía estar sentado Luit, dio un chillido y miró a su alrededor en todas direcciones, la hembra que estaba en estro también había desaparecido. Sobresaltados, Nikkie y Yeroen se abrazaron mutuamente. Obviamente, ambos habían llegado a la misma conclusión, ya que se pusieron a correr a través de la instalación, descontrolados y con el pelo erizado, y sólo se calmaron cuando encontraron a Luit bebiendo tranquilamente en el foso. ¿Carecían sus temores de fundamento? Ellos nunca lo sabrán, pero yo sé que en esa ocasión simplemente llegaron demasiado tarde.


  


  
    
  


  5. Los mecanismos sociales


  En este último capítulo pretendo discutir algunos principios generales sobre la vida en el grupo y las capacidades mentales de sus miembros. Por una parte, hablaré de capacidades tales como la inteligencia estratégica, cuya existencia sospechamos, pero no podemos realmente probar. Por otra parte, hay capacidades que tendemos a dar por sentadas, pero que no están necesariamente presentes en los animales. La más básica de éstas es la capacidad de reconocerse individualmente entre sí. Aunque los animales que carecen de esta capacidad pueden formar jerarquías, se ven obligados a reafirmar su posición dentro del grupo cada vez que se encuentran. El hecho de reconocer a los demás miembros de un grupo individualmente elimina esta incertidumbre y asegura la existencia de una estructura bien establecida en la que todos los individuos conocen el lugar que les corresponde. Pero, si el número de individuos es anormalmente grande, este sistema puede fallar. Por ejemplo, en Japón, algunos grupos de monos se han ido ampliando hasta alcanzar un número cercano a mil individuos por grupo. La razón de este crecimiento anormal es que los turistas les alimentan. El número normal de miembros de un grupo de macacos japoneses es de cien individuos. Cuando los grupos se vuelven tan grandes como el anterior, comienzan a aparecer muchas relaciones confusas e inestables. Obviamente, lo que ocurre es que la anormal cantidad de individuos del grupo sobrepasa la capacidad de memoria de los individuos, de forma que hay muchos miembros del grupo que nunca dejan de ser extraños entre sí.


  Al igual que el reconocimiento individual es un requisito para que una jerarquía sea estable, la conciencia triádica es otro requisito que debe tener toda estructura jerárquica basada en coaliciones. El término «conciencia triádica» se refiere a la capacidad de percibir las relaciones sociales que se dan entre otros individuos y formar relaciones triangulares variados: es decir, la capacidad que un individuo A tiene, en su relación con B y C, no sólo para ser consciente y desarrollar su propia relación con B y con C por separado (A-B y A-C), sino también su capacidad de ser consciente de la relación entre B-C y aprovecharla. Se pueden encontrar formas elementales de vida grupal tridimensional en muchas especies de pájaros y de mamíferos, pero los primates son indudablemente superiores a este respecto. Todas las conductas de intervención dirigidas a provocar reconciliaciones, interferencias, coaliciones o «chivatazos» serían inconcebibles sin la existencia de una conciencia triádica.


  Esta capacidad mental se refleja de forma natural en todos los terrenos sociales, como puede comprobarse en el siguiente ejemplo, que no está sacado de un contexto político: un día Franje coge al hijo de Jimmie y éste da un corto grito. Entonces, Jimmie se pone en pie de un salto, se acerca corriendo a Franje y se sienta amenazadoramente a unos15 metros de ella con el pelo erizado. Franje mira a Jimmie, pero parece estar demasiado asustada para acercarse a ella. Así que, en ese momento, Amber interviene y resuelve el problema: coge a la cría que estaba en la espalda de Franje y la lleva de vuelta a los brazos de su madre. En cuanto Amber le ha dado la cría a Jimmie, Franje «saluda» a esta última sumisamente, pero a considerable distancia.


  Para poder intervenir de forma tan eficaz, Amber no sólo tenía que reconocer individualmente a Jimmie, a Franje y a su hijo, sino que además, para entender la causa del conflicto, tenía que saber a cuál de las hembras pertenecía la cría. Esto nos puede parecer muy simple debido a la facilidad que los seres humanos tenemos para utilizar la conciencia triádica y porque parece difícil imaginarse una sociedad sin ella.


  El rango dependiente


  El afecto que existe entre mis dos grajos domesticados no es mutuo: la de mayor edad, Rafja, fue criada por mí, sin la compañía de otros miembros de su especie. Está más interesada en mí, social y sexualmente, que en el pájaro más joven, Johan, que la corteja a menudo. El hecho de que Rafja rechace a Johan da lugar a la aparición de numerosos conflictos durante la época de apareamiento: Johan es mucho más grande y fuerte que Rafja, así que, en cuanto la oigo gritar, voy corriendo al aviario para salvarla de sus garras. En cuanto me ve, vuela hasta mi hombro y se pone a dar chillidos agresivos hacia Johan, llegando a veces incluso a atacarle o a darle picotazos desde su resguardada posición. Johan huye de ella en lugar de devolverle el ataque, lo cual quiere decir que la relación de dominancia que antes había entre ellos se invierte a causa de mi intervención. En1931 Konrad Lorenz describió un fenómeno similar. En su primera publicación extensa, observó cómo, en su colonia de grajos domesticados, las hembras iban subiendo de rango dependiendo de con quién tuvieran el vínculo de pareja, adquiriendo la misma posición social que el compañero con el que se hubieran juntado.


  Sin embargo, hasta 1958 no se redescubrió este fenómeno de forma independiente en los macacos japoneses, dándole por fin un nombre. Masao Kawai se dedicaba a arrojar un poco de comida delante de dos monos que formaban parte de una banda de macacos en estado salvaje y registraba lo que ocurría entre ellos, considerando al mono que cogía toda la comida como el dominante. Kawai llevó a cabo muchas pruebas como éstas y descubrió que algunas relaciones de dominancia dependían de la distancia a la que se encontrasen las crías de sus madres. Por ejemplo, el mono A era dominante sobre su compañero de edad B cuando sus respectivas madres estaban lejos de ellos, pero cuando éstas estaban cerca, la relación se invertía. Estas inversiones de rango ocurrían si la madre de B era más dominante que la madre de A. Los hijos de una madre de alto rango se benefician de la presencia física de ésta. Kawai decidió llamar rango básico a la relación que existía entre las dos crías en ausencia de sus madres; y rango dependiente, a esa misma relación en presencia de las madres.


  Si aplicamos los mismos términos a mis grajos domésticos, Rafja está básicamente subordinado a Johan, pero, cuando yo estoy presente, su rango dependiente se eleva.


  Este fenómeno se basa siempre, por supuesto, en la presencia de alguien no neutral, ya que tanto en el caso de Rafja como en el del mono joven, el rango depende de un tercer individuo que está dispuesto a protegerlos. La conciencia triádica desempeña un papel importante en este fenómeno. A partir de su experiencia pasada, los individuos enfrentados en un conflicto saben de qué parte está el tercer individuo y, por ello, este último puede cambiar la situación mediante una simple mirada o un gesto de apoyo.
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    Macaco japonés con su cría.

  


  Esta dependencia de terceros desempeña un papel tan importante en la jerarquía de los chimpancés, que las relaciones básicas se ven completamente eclipsadas. Este fenómeno no ocurre sólo en el complejo equilibrio de poder del triángulo que forman los machos: una cría pequeña, por ejemplo, puede llegar a ahuyentar a un macho totalmente maduro. Si puede hacer esto es porque cuenta con la protección de su madre o una «tía». Aunque el rango básico de las hembras, al igual que el de las crías, es inferior al de los machos, pueden contar con el apoyo de otras hembras y, algunas veces, con la ayuda de machos dominantes.


  Sin embargo, en su hábitat natural, las hembras viven mucho más desperdigadas y es mucho más raro ver a una cría o a otra hembra poniendo en fuga a un macho. La diferencia de dominancia real entre machos y hembras en nuestra colonia es mucho menor debido a que el espacio en el que viven es reducido y hay un número relativamente grande de hembras.


  La jerarquía de las hembras


  La base de las posiciones que los individuos ocupan en la jerarquía varía en función del sexo. Entre los machos, son las coaliciones las que determinan la dominancia. Los machos, sin embargo, dominan sobre las hembras debido en gran medida a su superioridad física. En cambio, entre las hembras los factores determinantes parecen estar relacionados sobre todo con la personalidad y la edad.


  Ocurren tan pocos conflictos entre las hembras, y sus consecuencias son tan impredecibles, que éstos no pueden tomarse como criterio para determinar su rango. La misma dificultad se encontró también en Gombe, donde David Bygott llegó a la conclusión de que «puede que no tenga mucho sentido describir en términos de dominancia las relaciones antagonistas que ocurren entre las hembras». En nuestra colonia, el número de conflictos que ocurren entre los machos es de uno cada cinco horas; y el número de conflictos entre machos y hembras, de uno cada trece horas; en cambio, el número de conflictos entre hembras es de tan sólo uno cada cien horas (ésta es la frecuencia media por cada pareja de individuos durante el verano, incluidos tanto los conflictos importantes como los secundarios).


  Entre las hembras, los «saludos» ocurren el doble de veces que los conflictos. Aunque esto no sea mucho, entre todos los criterios posibles únicamente los «saludos» nos dan algo de información sobre la jerarquía. Desde este punto de vista, la jerarquía de las hembras puede dividirse en cuatro clases: la hembra alfa del grupo, Mamá, representaría una clase por sí misma; a continuación, Puist y Gorila formarían otra; detrás vendrían las tres primeras madres de la colonia: Jimmie, Franje y Tepel; y, por debajo de ellas, Spin, Krom y Amber. Las relaciones entre las diferentes clases son mucho más claras que las que existen dentro de las clases mismas. La mayor diferencia entre la jerarquía de los machos y la de las hembras es que esta última ha permanecido estable durante años.


  Si se realizan observaciones intensas de un grupo pequeño de macacos cautivos, puede descubrirse la jerarquía de las hembras al cabo de unos pocos días, mientras que, en el caso de nuestros chimpancés, se necesitan muchos meses para conseguir lo mismo. La vaguedad de la jerarquía de las hembras se debe, en gran parte, a la falta de conductas de afirmación. Mientras que las hembras de macacos y de babuinos y los propios chimpancés machos tienen que demostrar su dominancia con relativa frecuencia, las hembras chimpancés no parecen tener esa necesidad. La aparente falta de ambición de las hembras está relacionada probablemente con el hecho de que los chimpancés no suelen vivir en comunidades muy próximas entre sí y suelen buscar comida por su cuenta, por lo que hay mucha menos competencia que en los grupos de macacos y babuinos, los cuales se mantienen estrechamente unidos. Esto quiere decir que, al no existir un elevado grado de competencia por la comida, los chimpancés que viven en estado salvaje carecen de una de las razones más importantes para esforzarse por alcanzar un rango elevado, y ésta es la pauta que se refleja en las hembras de nuestra colonia.


  En nuestro grupo de chimpancés, la jerarquía de las hembras parece estar basada más en el respeto mutuo, que en las amenazas y demostraciones de fuerza. Las hembras raras veces realizan exhibiciones de fuerza y, entre ellas, el 54 % de los «saludos» ocurre de forma espontánea, mientras que entre los machos tan sólo un 13 % de los «saludos» es espontáneo. Para las hembras de chimpancé, al igual que para las hembras de otras especies de antropoides, es más importante aceptar la dominancia que estar continuamente poniéndola a prueba. Por ejemplo, cuando se coloca por primera vez a dos hembras de orangután juntas en una jaula, inmediatamente, sin vacilar ni un momento, establecen entre ellas un patrón de dominancia, sin mediar ningún tipo de pelea o amenaza; y esta dominancia no está determinada por su tamaño físico. Es posible que la personalidad de ciertos individuos imponga respeto por sí misma. Por lo tanto, en las hembras antropoides es más acertado hablar de jerarquía de subordinación que de jerarquía de dominancia. El término «jerarquía de subordinación» fue acuñado por la primatóloga Thelma Rowell. Según ella, el énfasis excesivo que se ha hecho en los procesos de dominancia se debe a un problema de «antropomorfismo inconsciente» por parte de sus colegas del sexo masculino.


  La comprensión de las jerarquías de los monos antropoides se vuelve todavía más difícil por el hecho de que hay un tercer tipo de dominancia, que coexiste con la dominancia formal y real. Por ejemplo, ha ocurrido en algunas ocasiones que, después de que el macho alfa del grupo hubiera colocado una rueda de coche encima de uno de los bidones de la instalación interior con la intención de tumbarse en ella, una de las hembras se acercaba a él y le empujaba fuera de su cómodo asiento para sentarse ella. Además, las hembras a veces les quitan objetos de las manos a los machos, e incluso comida, sin encontrar ninguna resistencia por parte de ellos. Uno de nuestros estudiantes, Ronald Noë, tuvo ocasión de comparar los tres tipos de interacciones que ocurrían entre uno de los machos más grandes de la colonia y las hembras de alto rango. Según el criterio formal de quién «saluda» a quién, el macho resultaba vencedor en el 100 % de los contactos; según el criterio real de quién gana las disputas agresivas, el macho ganaba el 80 % de las veces. Pero, en lo que se refiere a quitar objetos o sitios donde sentarse, eran las hembras las que vencían en el 81 % de las ocasiones. Puesto que sabemos que la dominancia de las hembras no puede deberse a una exigencia impuesta por la fuerza física, no cabe duda de que debe de depender de lo tolerantes que quieran ser los machos; ¿pero por qué razón permiten a las hembras actuar de ese modo? Una posibilidad es que, con su «generosidad», los machos se ganen el afecto, apoyo y respeto de las hembras.


  Las personas que vienen a ver la colonia siempre quieren saber quién es el jefe, y a mí me encanta confundirles diciéndoles: «Nikkie es el macho de mayor rango del grupo, pero depende totalmente de Yeroen. Luit es, individualmente, el más fuerte; pero, cuando se trata de quién puede apartar a los demás a un lado, entonces Mamá es el jefe.» El antropólogo Marshall Sahlins creía que estas excepciones a la ley del más fuerte eran una peculiaridad de la especie humana: «Muy al contrario que los primates infrahumanos, el hombre debe ser generoso si quiere ser respetado». Es cierto que existe esta diferencia entre los humanos y los macacos o los babuinos, pero, aparentemente, no ocurre lo mismo en el caso de nuestros parientes más cercanos.


  Inteligencia estratégica


  Al cambiar gradualmente el poderío militar relativo entre Rusia y Estados Unidos, China, el tercero en discordia, se separó de la potencia en ascenso e hizo proposiciones a la que se encontraba en situación más débil. Ha habido muchos procesos como éstos en la historia de la civilización, que han ayudado a mantener el equilibrio en el poder y a garantizar a la tercera potencia una posición influyente. Si un país no quiere quedarse al margen, debe colocar su peso en el lado más ligero de la balanza. El mismo principio se aplica a la psicología social y se conoce con el nombre de «formación de coaliciones con ventaja mínima». Se ha comprobado mediante experimentos que, cuando en un juego en el que participan tres jugadores se da al más débil la oportunidad de ganar puntos a su favor aliándose o con el jugador más fuerte o con aquel que ocupa una posición intermedia, preferirá aliarse con este último. Yeroen, después de su derrocamiento, se enfrentó a una elección muy similar a ésta. Por una parte, tenía la posibilidad de coligarse con el individuo más fuerte, Luit; y, por otra, la de formar coalición con el más débil, Nikkie. Bajo el dominio de Luit, la influencia de Yeroen estaba muy restringida, porque Luit no necesitaba realmente su apoyo; como mucho, necesitaba que fuera neutral. En cambio, al decidir apoyar a Nikkie, Yeroen se convirtió en un elemento indispensable para el liderazgo de este último y, por tanto, su influencia en el grupo volvió a crecer.


  Si la estrategia de Yeroen tiene tanto en común con las estrategias utilizadas por los países y los seres humanos, cabe preguntarse si estas conductas no tienen una base común. En los humanos, la estrategia se basa en la razón. Pero no hay que confundir la razón con la conciencia: a veces, inconscientemente llegamos a soluciones racionales; y otras veces, damos pasos que sabemos que son irracionales. Una elección racional está basada en una estimación de las consecuencias; por tanto la cuestión que hemos de resolver es si Yeroen también pensaba en el futuro, antes de tomar la decisión de juntar sus fuerzas con las de Nikkie.


  Lo primero que debemos comprobar es si los chimpancés se esfuerzan activamente por conseguir un rango mayor y si el deseo por conseguirlo provoca «conductas dirigidas a un objetivo». La principal característica de tales conductas es que, una vez que la meta ha sido conseguida, se vuelven superfluas. Decimos que la conducta X sirve para lograr la meta Y, si X cesa cuando se ha conseguido Y. El ejemplo más simple de este modo de funcionamiento dirigido a un objetivo es un termostato, que hace que un horno se caliente (conducta X) hasta que alcance cierta temperatura (objetivo Y), y entonces se para. La siguiente observación de Jane Goodall sobre Goblin, un chimpancé de la reserva de Gombe Stream, proporciona un claro símil: «Con su estilo de chimpancé macho adolescente, había fanfarroneado y toreado a las hembras adultas hasta que éstas empezaron a someterse a él». La palabra «hasta» resulta crucial en esta frase ya que ¿por qué dejó Goblin de comportarse de ese modo cuando las hembras se le sometieron? Nosotros, en nuestra colonia, hemos tenido ocasión de observar un caso similar con Nikkie. Los gráficos demuestran que su hostilidad hacia las hembras comenzó a disminuir en el otoño de1976, justo cuando empezaron a «saludarle» con regularidad. Por lo tanto, podemos deducir que la conducta de un macho adolescente se suaviza cuando las hembras reconocen su dominancia, y la explicación más simple de este hecho es que la dureza de que hacen gala estos machos es una forma de obligar a los demás a respetarles, pero, en cuanto logran su objetivo, este comportamiento se vuelve superfluo.


  Aunque esto suene como algo totalmente natural, no debemos olvidar que entre los animales la ambición ha sido durante mucho tiempo un tema controvertido. En1936, Maslow postuló que en los animales existía un impulso de dominancia, pero hasta hace poco los etólogos han intentado evitar este tema. A partir de mis propios estudios con macacos y chimpancés, yo no tengo ningún tipo de duda sobre esta cuestión: los animales que yo observé se esforzaban claramente, y todavía se esfuerzan, por conseguir un estatus más elevado. Por citar una vez más a Jane Goodall: «Está muy claro que muchos de los chimpancés machos invierten una gran cantidad de energía y corren el riesgo de sufrir lesiones graves en su afán por conseguir una alto posición social dentro del grupo.» Evidentemente, el ansia de poder no se limita a los animales de los zoológicos.


  Los macacos de Java tienen dos formas distintas de amenazarse y, durante el período en que los estudié, descubrí que estas formas cumplían también funciones distintas. Los individuos jóvenes utilizan una forma de amenaza ruidosa contra aquéllos a los que más tarde superarán en rango, es decir, contra aquellos individuos sobre los que sus madres son dominantes. La otra forma de amenaza es silenciosa, y la utilizan contra individuos que ya se han mostrado ante ellos como subordinados. La primera forma de amenaza se utiliza para ascender en la escala social, mientras que la segunda se limita meramente a reafirmar las posiciones existentes.


  En las exhibiciones de fuerza de los chimpancés puede verse una diferencia similar a la anterior. También en este caso la diferencia principal reside en la cantidad de ruido producido; una forma de amenaza es ensordecedora y la otra es silenciosa. La primera comienza con el balanceo de la parte superior del cuerpo y un aullido que va aumentando gradualmente de intensidad. Después, el macho echa a correr hacia su rival, pasa junto a él, da patadas en el suelo y termina dando un agudo grito. Este tipo de exhibición se llama alarde de ventilación por las profundas inhalaciones y exhalaciones rítmicas de aire que acompañan a los aullidos. En todos los procesos de dominancia en los que ocurría, esta exhibición era especialmente acusada en el individuo desafiante. Pero, una vez que el momento de inestabilidad había pasado y el rival se había sometido, el individuo desafiante cambiaba a la otra forma de exhibición. En ella, sus labios están apretados firmemente, de forma que se inflan por la presión, mientras el macho aguanta la respiración e hincha el pecho. Este otro tipo de exhibición recibe el nombre de alarde de inflamiento, y, mientras que la exhibición de ventilación es un desafío que sirve para dar a conocer las aspiraciones de su autor, ésta sirve para reafirmarse y transmitir la confianza en uno mismo.
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    Dandy, al igual que le sucediera a Nikkie, está pasando por una fase de agresión hacia las hembras. Sólo cuando ellas empiecen a respetarle dejará de mostrarse agresivo. Dandy, a la izquierda; Mamá, a la derecha.

  


  Igual que después de una inversión de la dominancia desaparecen las peleas serias, también disminuyen las exhibiciones de ventilación, lo cual apoyaría la suposición de que se trata de procesos dirigidos a un objetivo. ¿Por qué, si no, el sometimiento de uno de los individuos provoca un cambio en el estilo que adoptan los alardes de fuerza del otro individuo, y por qué hay una disminución del número de confrontaciones serias? Además, el hecho de que los machos se vean a menudo envueltos en conflictos sin ninguna razón aparente, al contrario que las hembras y las crías, indica que su principal motivación es la competencia por algo tan «intangible» como la posición social. Por lo tanto, en mi opinión, puede decirse que los chimpancés, en especial los machos, se esfuerzan activamente por mejorar la posición social que ocupan.
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    Luit, casi en trance, baila con los ojos cerrados haciendo un rítmico pataleo en el suelo, y grita al llegar al clímax de una exhibición de aireamiento o ventilación.

  


  El deseo de poder es casi con toda seguridad innato, pero la cuestión es cómo consiguen los chimpancés alcanzar sus ambiciones. Podría tratarse también de algo hereditario. Se dice que algunas personas tienen «instinto para la política», y no hay ninguna razón por la que no podamos decir lo mismo de los chimpancés. Sin embargo, dudo que ese «instinto» sea responsable de todas las sutilezas que los chimpancés despliegan en su estrategia.


  Se necesita experiencia para hacer uso de las tendencias sociales innatas como medio para conseguir un fin. Del mismo modo, un pájaro joven dotado de alas para volar necesitará muchos meses de práctica hasta convertirse en un maestro de este arte. Pero en el caso de las estrategias políticas, la experiencia puede desempeñar su papel de dos formas distintas: de forma directa, durante los mismos procesos sociales; o indirectamente, proyectando experiencias pasadas en el futuro. La primera posibilidad supondría que un simio como Yeroen se diese cuenta de que, si apoya a Nikkie, él es el que cosechará los beneficios. Podría tratarse de simple condicionamiento: una conducta concreta es reforzada por sus efectos positivos. Sin embargo, ésta no puede ser la única respuesta, ya que las consecuencias de la estrategia que utilizó Yeroen fueron inicialmente negativas para él: al resistirse a Luit y buscar contacto con Nikkie, se metía en conflictos de los que normalmente salía perdiendo. De manera que, si Yeroen continuaba llevando a cabo esa política, debía ser porque estaba convencido, internamente, de que lo que hacía era correcto, dado que su elección no le rindió ningún beneficio hasta algunos meses más tarde. También es posible que hubiera sutiles efectos que estimularan a Yeroen (como, por ejemplo, los signos de incertidumbre de Luit), o que le estimulara su predicción del resultado final del proceso. La capacidad de hacer predicciones es algo que difícilmente nos atrevemos a atribuir a los animales, pero, aunque en el caso de Yeroen no podamos probarlo, hay indicios de que los chimpancés poseen las facultades mentales necesarias para ello.
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    Uno se pregunta si, antes de embarcarse en la coalición con Nikkie, Yeroen pensó en las consecuencias que podía tener esa cooperación.

  


  El psicólogo Dalbir Bindra define la planificación como la «identificación de una “ruta” compuesta de submetas mediante las cuales se conecta la posición actual del sujeto con una meta lejana». Esto requiere que el sujeto tenga la capacidad de mirar hacia el futuro. Según Bindra, «probablemente un chimpancé es capaz de planificar a más largo plazo, así como de separar hasta cierto punto la planificación y la ejecución del plan». A continuación, voy a dar dos ejemplos de este tipo de conductas orientadas al futuro.


  Estamos en el mes de noviembre y los días se van haciendo cada vez más fríos. Cierta mañana, Franje junta toda la paja de su instalación (submeta) y la lleva consigo debajo del brazo para poder hacerse un cómodo y caliente nido en la instalación exterior (meta). Pero Franje no hace esto después de comprobar que hace frío, sino que lo hace antes de haber podido sentir realmente la baja temperatura que hacía en el exterior.


  El segundo ejemplo es el de la conducta de «despedirse». En contraste con el saludo, que es una reacción que tenemos cuando encontramos a alguien que nos es familiar, la despedida se basa en la anticipación de una separación. El primer indicio que tuve de que para los simios no es imposible prever una despedida fue en una conferencia en Alemania, en la que Allen Gardner dio una charla acerca de sus experimentos sobre aprendizaje de lenguaje en chimpancés jóvenes. Se había enseñado a los simios a comunicarse mediante un lenguaje de gestos manuales, y los chimpancés consiguieron comunicarse no sólo con los humanos sino también entre ellos. Gardner comentó que los chimpancés usaban la señal para decir «adiós» antes de separarse. Algún tiempo después, encontré un ejemplo de esta misma conducta en nuestra colonia: Gorila debe dar el biberón a Roosje cada tarde y se ha establecido una hora concreta en la que el cuidador la llama para que acuda al interior de la instalación mientras el resto de la colonia permanece fuera. Sin embargo, antes de meterse dentro con su hija adoptiva, Gorila se acerca a Yeroen y a Mamá, les toca durante unos instantes o les da un beso, aunque para ello algunas veces tenga que dar un rodeo. La única explicación posible de esta conducta es que Gorila se está despidiendo de los otros porque es capaz de prever la separación.


  Es importante resaltar que esta conducta orientada al futuro está basada en la experiencia, y que es muy distinta de, por ejemplo, las precauciones que toman las ardillas en otoño al recoger comida para pasar el invierno, ya que, incluso las ardillas que no han tenido nunca la experiencia de pasar el invierno exhiben esta conducta. Además, los chimpancés no sólo son capaces de prever lo que va a ocurrir, sino que además pueden prever varios pasos (submetas) por delante de los acontecimientos. Un ingenioso experimento de Jürgen Döhl proporciona una prueba de esta afirmación.


  Se presentó a Julia, una chimpancé hembra, una caja que contenía dos llaves de las que debía elegir una. Con la llave elegida podía abrir otra caja que contenía a su vez otra llave para abrir una tercera caja, y así sucesivamente hasta que por fin llegaba a la última caja. Si Julia había elegido la llave correcta al principio, en la última caja encontraba una sabrosa golosina, pero si elegía la llave incorrecta, se lanzaba a una ruta de cajas y llaves que la llevaba a una última caja que estaba vacía. Se había enseñado a Julia qué llaves se ajustaban a qué cajas; y, como las cajas eran transparentes, podía ver qué llaves había en ellas. Julia debía ser capaz de contener sus impulsos de elegir la primera llave que se le ocurriera porque, si no era la correcta, ya no podría rectificar su error, y en el siguiente ensayo las cajas y las llaves estarían dispuestas de forma completamente distinta. Así, Julia estaba obligada a relacionar la meta final —⁠la caja con la comida— con la elección inicial de la llave, lo cual le obligaba a pensar antes de elegir la llave. En experimentos en los que había diez cajas mezcladas (dos series de cinco), el resultado fue que Julia fue capaz de hacer todo lo anterior: era capaz de prever varios pasos por anticipado para alcanzar su meta.


  Más tarde, Döhl comentó que los chimpancés en sus hábitats naturales nunca se enfrentan con problemas tan complejos como éstos. Sin embargo, este hecho es poco probable, ya que en la naturaleza es muy raro que existan capacidades innecesarias. Quizá la elevada inteligencia estratégica que Julia demostró poseer no es necesaria en situaciones técnicas como la que acabamos de ver, sino más bien en contextos sociales. Y es precisamente esta capacidad de tener en mente una meta y sopesar las consecuencias que puede tener una determinada elección la que podría explicar por qué Yeroen decidió dar el paso que le ofrecía mejores perspectivas futuras. En resumen, yo creo que los chimpancés son capaces de basar sus estrategias de dominancia en predicciones racionales.


  Aunque resulta difícil imaginar que la planificación estratégica pueda tener lugar inconscientemente, me gustaría repetir que aceptar la existencia de racionalidad en los chimpancés no implica necesariamente atribuirles el ser conscientes de esta planificación. Aunque debo añadir que tampoco excluyo la posibilidad de que exista conciencia en los animales.


  Muchas veces, los seres humanos sólo descubren las metas que guían su conducta retrospectivamente. Por ejemplo, durante la adolescencia, nos enfrentamos a nuestros padres, provocándoles y desafiándoles. Más adelante, cuando somos mayores, solemos explicar este comportamiento diciendo: «quería conseguir mi independencia». Pero debemos recordar que no empezamos el conflicto generacional con este motivo explícito en mente: lo que nos impulsaba era un motivo inconsciente y anónimo. Del mismo modo, a veces queremos influir sobre otras personas y, para hacerlo, recurrimos a estrategias sin darnos cuenta ni siquiera de cuál es nuestra meta, llegando incluso a evitar pensar y hablar del tema. Un psicólogo social holandés, Mauk Mulder, ha realizado numerosos experimentos que demuestran que los hombres se sienten satisfechos cuando hacen uso del poder que tienen, y se esfuerzan por aumentar su influencia sobre los demás. Sin embargo, este autor también destaca que existe una especie de tabú alrededor de la palabra «poder»: «cuando hablamos de poder, solemos referirnos a otras personas…». Pero cuando hablamos de nosotros mismos, preferimos utilizar expresiones como «cargar con la responsabilidad», «tener autoridad» o «ayudar a otros a tomar decisiones».


  Cuando un gato está acechando a un pájaro, debe ser capaz de «calcular» el salto final y necesita mucha experiencia para poder predecir con precisión la reacción del pájaro. A este respecto, existe una gran diferencia entre los gatos jóvenes y los adultos. Generalmente, no consideramos que los cálculos que realiza el gato sean parte de un proceso consciente. En mi opinión, nuestras propias estrategias dependen en gran parte de ciertos cálculos intuitivos similares a estos cálculos basados en la experiencia anterior y que requieren mucha inteligencia, pero que no trascienden necesariamente a nuestra conciencia. Del mismo modo, los chimpancés pueden guiarse por la racionalidad y hacer uso de su inteligencia y experiencia sin planear conscientemente la estrategia que van a seguir.


  Los seres humanos son primates que hablan, pero su conducta no difiere mucho de la de los chimpancés. Las personas se ven envueltas en peleas verbales, realizan alardes de palabras provocativas para impresionar a los demás, hacen interrupciones de protesta, comentarios reconciliatorios y muchas otras pautas de actividad verbal que también realizan los chimpancés sin el texto que les añadimos en los humanos. Cuando los seres humanos recurren a acciones en lugar de palabras, el parecido es todavía mayor. Los chimpancés chillan, gritan, dan golpes a las puertas, tiran objetos, piden ayuda y después hacen las paces, dándose un abrazo o un toque amistoso. Los humanos hacemos todas estas conductas sin tomar, normalmente, decisiones conscientes de hacerlas, y es posible que los motivos subyacentes a estas conductas no sean muy distintos de los de los chimpancés.


  Las diferencias entre los sexos


  Algunos etólogos dudan de que se pueda hablar de la existencia de simpatía entre los animales, pero las personas ajenas a este campo, cuando oyen hablar de la trascendental colaboración que existe entre los primates, no muestran tanta inhibición. El psicólogo experimental Nick Humphrey escribe lo siguiente: «El egoísmo de los animales que tienen relaciones sociales está controlado por lo que yo calificaría, intentando encontrar un término lo más apropiado posible, como simpatía. Por “simpatía” entiendo la tendencia que tiene uno de los compañeros de una relación social a identificarse con el otro, convirtiendo de este modo las metas del otro en suyas propias». La única forma posible de demostrar la veracidad de esta interpretación intuitiva es encontrar una medida independiente de la simpatía. Pongamos por caso, por ejemplo, que la simpatía está relacionada con la intimidad y la familiaridad, fenómenos que pueden medirse por la cantidad de tiempo que dos individuos pasan juntos.


  En el caso de Congo, el famoso chimpancé que era capaz de pintar, existía ciertamente un vínculo entre la intimidad y el grado de apoyo que prestaba a los demás. Según Desmond Morris, Congo desarrolló una serie de preferencias en sus amistades con cuatro personas, y estás preferencias se correspondían con la cantidad de contacto que tenía con cada una de ellas al día: «Cuatro de nosotros hicimos la prueba de simular que nos atacábamos unos a otros, y resultó que Congo defendió en todas las ocasiones a aquel que conocía mejor. Lo fascinante de su forma de valorar la lealtad era que no tomaba en cuenta quién era el atacado y quién el atacante.» Por lo tanto, las intervenciones de Congo concordaban con sus preferencias: seguía impulsivamente el camino que le dictaban sus simpatías.


  ¿Hacen lo mismo los chimpancés entre ellos? En lo que concierne a la colonia de Arnhem, hay suficiente material disponible para contestar a esta pregunta. En primer lugar, se han recogido a lo largo de los años casi cinco mil casos de intervenciones en conflictos, de forma que sabemos exactamente a quién apoya cada individuo. También sabemos con qué compañeros prefieren jugar, andar, sentarse y espulgarse. El siguiente ejemplo muestra de qué manera podemos comparar estos dos factores. Puist interviene en una pelea entre Tepel y Amber, atacando a esta última. Según nuestros datos, Puist tiene mucho más contacto con Tepel que con Amber, lo que quiere decir que, al igual que Congo, ha intervenido en favor de la parte que le era más familiar. En el conjunto total de intervenciones de todos los individuos del grupo, este fenómeno ocurre en el 65 % de los casos. Si la familiaridad no fuera un factor determinante, el porcentaje hubiera estado alrededor del 50 %. Por tanto, esto confirma la importancia que tienen las preferencias personales.
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    Desde jóvenes, los chimpancés realizan cálculos y predicciones. Moniek sabe por experiencia que las ramas secas se pueden partir y demuestra su conocimiento levantando el pie izquierdo, dispuesto a agarrar el extremo de la rama.

  


  A primera vista, este resultado puede parecer trivial. ¿Quién hubiera esperado que ocurriera algo distinto? Pero lo sorprendente es que, cuando nos fijamos en los resultados de cada individuo por separado, de los23 individuos que hay en el grupo, 21puntuaban por encima del 50 % límite, y sólo dos de ellos, Yeroen y Luit, puntuaban por debajo. Esta enorme diferencia entre ellos y el resto no puede deberse únicamente al azar; el número de intervenciones recogidas es lo suficientemente grande como para dar un resultado fiable. Este resultado significa que los dos machos de mayor edad de la colonia no permiten que las preferencias personales influyan en sus intervenciones. Mi interpretación es que Yeroen y Luit son especialmente conscientes del efecto funcional que tienen sus actos, y que sus intervenciones están en función de una línea política encaminada a aumentar su poder. La flexibilidad con la que estos dos machos crean y destruyen las coaliciones recuerda los giros políticos, las decisiones racionales y el oportunismo. En su política no hay lugar para la simpatía y la antipatía.


  Esta interpretación se ve apoyada por el descubrimiento de que Yeroen y Luit mostraban los porcentajes más bajos de intervención guiada por la simpatía durante los períodos de liderazgo inestable, mientras que puntuaban por encima del 50 % durante los períodos estables. También Nikkie pasó por un período durante el cual sus intervenciones no se correspondían con sus amistades, y esto ocurrió precisamente cuando subió de rango, sobrepasando a las hembras y a Yeroen. La conclusión que se saca de todo esto es que la colaboración, especialmente durante los períodos de competición por la posición social entre machos adultos, no se basa siempre en la simpatía. Sin embargo, las hembras y las crías sí suelen intervenir basándose en sus simpatías. Como grupo, presentan un porcentaje global de intervenciones basadas en sus simpatías de alrededor del 75 %. Sus intervenciones ocurren sobre todo para ayudar a familiares o buenos amigos; es decir, lo que hacen es reaccionar a los acontecimientos que ocurren en el grupo, en lugar de utilizar las intervenciones como un instrumento dirigido a un objetivo, como medio para conseguir un fin. No se puede negar que existe un contraste entre ambos sexos. Por decirlo en los términos más sencillos posibles, uno de los sexos es protector y está orientado a lo personal, y el otro es racional y orientado a la posición social. Esta imagen resulta familiar ¿verdad? Quizás me estoy dejando llevar por mis prejuicios, pero ¿no es ésta otra de las espectaculares similitudes que existen entre los chimpancés y los humanos?


  El hecho de pensar que, en el ser humano, las diferencias de conducta entre los sexos son hereditarias se considera conservador, ya que si esto fuera verdad estaríamos condenados a obedecer eternamente las leyes que nuestra naturaleza nos dictara. Sin embargo, esta conclusión tan pesimista es falsa: los seres humanos han demostrado que el respeto por las leyes de la naturaleza no impide que la humanidad las supere. Por ejemplo, podría dar la impresión de que los aviones ponen en ridículo a la fuerza de la gravedad, pero lo cierto es que han sido y son diseñados por personas que saben que existe esta fuerza y que han estudiado sus efectos. Las raíces biológicas de la conducta humana requieren el mismo enfoque realista, y pretender quitarles importancia lleva precisamente a impedir que se produzcan los cambios por los que muchos de nosotros abogamos. El revolucionario ruso Kropotkin llegó a esta misma conclusión en el siglo XIX. Según él, el género humano posee una herencia de costumbres sociales y, si negamos este hecho básico, los cambios sociales están condenados al fracaso.


  Por otra parte, el hecho de que los hombres y las mujeres sean de naturaleza distinta no quiere decir que el factor cultural no tenga importancia. En este campo, el trabajo pionero de Margaret Mead ha demostrado que la educación y la tradición tienen una enorme influencia sobre la personalidad y los roles. Pero esta autora también sostiene que «existen ciertas regularidades básicas a las que ninguna cultura conocida ha sido todavía capaz de sustraerse». Según ella, la más importante de estas regularidades básicas se refiere a lo siguiente: «Desde los comienzos mismos de la vida, se inculca al niño el esfuerzo, el propósito de lograr una mayor diferenciación del sí mismo, mientras que a la niña se le inculca una relajada aceptación de ella misma.» Según Mead, esta diferencia se expresa en todas las culturas por medio de «la necesidad que los varones tienen de conseguir éxito y prestigio». La arrogancia es un rasgo universal del género masculino. Esto no significa necesariamente que sea un «buen» rasgo o que debamos fomentarlo, aunque lo que sí significa es que, como mucho, podemos modificarlo pero nunca eliminarlo totalmente.


  ¿Qué se sabe sobre posibles diferencias sexuales en la conducta humana de formar coaliciones? John Bond y Edgar Vinacke, dos psicólogos sociales, organizaron grupos de tres personas —⁠dos hombres y una mujer, o dos mujeres y un hombre— para tomar parte en un juego de competición, en el que la formación de coaliciones aumentaba las oportunidades de ganar. Después de llevar a cabo360 juegos, llegaron a la conclusión de que los hombres toman en mayor medida la iniciativa en lo que se refiere a la formación de alianzas, sobre todo si hay algo que ganar en el empeño, mientras que las mujeres dan más importancia a la atmósfera en la que se desarrolla el juego. Además, las mujeres prestaban su apoyo a los jugadores que se encontraban en posiciones de debilidad y unían sus fuerzas contra la competitividad de los varones. Aunque la estrategia de las hembras lleva a resultados similares a los del macho, es tan diferente de la de éstos que los psicólogos llaman a las coaliciones de las mujeres «coaliciones conformistas»; y a las de los varones, «coaliciones de explotación». Se ha realizado una gran cantidad de estudios similares a éstos y todos apuntan en la misma dirección: los hombres actúan para ganar y les preocupan las cuestiones estratégicas, mientras que las mujeres están más interesadas en los contactos interpersonales y, en su mayoría, forman coaliciones con las personas que les caen bien.


  Donde más claramente se ven las coaliciones explotadoras y el oportunismo que las caracteriza es en la política. Los estudios políticos y antropológicos muestran que las mujeres están más interesadas en asuntos políticos locales que en asuntos más distantes, mientras que los hombres prefieren ocuparse de la «gran» política y se sienten más atraídos hacia el centro del poder. Dada la universalidad de estas diferencias entre los sexos, J. Dearden, que ha estudiado y compilado trabajos sobre este tema, hace más hincapié en los factores biológicos que en los socioculturales.


  La conducta de nuestros parientes, los chimpancés, no nos da ninguna razón para poner en duda esta última interpretación.


   


  Las diferencias entre los sexos son siempre de naturaleza estadística. Todos sabemos que en la política humana existen algunas excepciones a la regla, al igual que en el mundo de los chimpancés claramente también las hay. Un macho que se dé cuenta de que colaborando con compañeros muy familiares tiene la oportunidad de conseguir sus metas no dudará en hacerlo. Un ejemplo es la coalición entre los hermanos Faben y Figan de la colonia de Gombe. Las hembras, por su parte, no se muestran siempre tan poco interesadas en el poder como decíamos antes. Mamá no renunció a su anterior posición de líder sin ofrecer resistencia; y en los cambios de poder que ocurrieron en la colonia, principalmente en el primero, las hembras desempeñaron un papel activo. Sus intervenciones en los conflictos de los machos estaban dirigidas a asegurar la estabilidad en el grupo y, exceptuando las coaliciones que formaban con los machos, en las hembras no he encontrado nunca pruebas de flexibilidad u oportunismo; sus amistades son extraordinariamente estables. Sin embargo, no cabe la menor duda de que las hembras son capaces de pensamiento estratégico; no son «irracionales»: recordemos que los experimentos de Döhl fueron realizados con una hembra, Julia. En resumen, puede decirse que hay menos discrepancias en el potencial social de los dos sexos, que en su conducta real.


  El hecho de que en nuestra colonia conviva continuamente un gran número de hembras hace que tengan más influencia en la política del grupo que las hembras de las comunidades en estado salvaje. Pero si el medio ambiente es tan importante en la determinación de los papeles sexuales, ¿qué importancia tiene el elemento biológico? Un sociólogo, Hugo den Hartog una vez respondió a mi pregunta con la siguiente «propuesta mínima»: los individuos de alto rango tienen la posibilidad de alcanzar puestos en lo alto de la jerarquía y, por eso, están motivados para utilizar estrategias de agresión e intimidación; en cambio, los individuos que ocupan los escalones más bajos no tienen estos estímulos y reaccionan a la supresión de que son objeto cooperando de forma leal, estable y amistosa. Los machos chimpancés representan la categoría más alta en virtud de su fuerza bruta y actúan en consonancia. En otras palabras, la influencia genética se limita a una diferencia de fuerza física que, al crear una separación en la jerarquía, tiene enormes consecuencias en lo que se refiere a la diferenciación de los roles de machos y hembras.


  Esta hipótesis es muy atractiva pero tiene un defecto: no explica las diferencias de sexo en las coaliciones humanas, tan increíblemente similares a las de los chimpancés (a no ser que las diferencias que existen en tamaño y fuerza entre los hombres y las mujeres desempeñen un papel más importante en nuestra sociedad de lo que estamos acostumbrados a pensar). De todos modos, a pesar de que la conducta nunca es hereditaria de la A a la Z, la influencia genética puede ser mayor de lo que se ha sugerido y, además de las influencias indirectas que tienen los rangos sociales basados en atributos físicos, también pueden existir influencias genéticas directas. Para separar los dos tipos de influencia es necesario realizar un experimento con dos grupos: uno formado exclusivamente por hembras y otro formado exclusivamente por machos. En el grupo de hembras, las que estén en lo alto de la jerarquía se encontrarán en la misma situación en que se encuentran normalmente los machos cuando desarrollan las estrategias que hemos llamado de explotación. ¿Provocará esta situación que las hembras se comporten también de forma oportunista? Y, en la otra cara de la moneda, podremos comprobar si en el grupo formado sólo por machos los de bajo rango adoptan la misma actitud protectora y leal que adoptaban las hembras que se encontraban en posiciones similares. Sin embargo, sin haber llevado a cabo todavía este experimento, no me atrevo a predecir cuál sería el resultado.


  La conducta de compartir


  Hace un rato, tiramos desde la ventana por la que observamos a los chimpancés una gran cantidad de hojas de roble. Cuando vieron que Yeroen se acercaba a ellas a toda velocidad y haciendo exhibiciones de intimidación, ninguno de los otros monos se atrevió a acercarse a las hojas. Por consiguiente, Yeroen se hizo con todo el montón de hojas. Sin embargo, diez minutos más tarde todos los miembros del grupo, desde los más grandes a los más pequeños, habían conseguido una parte del botín. Lo importante para el macho adulto no es la cantidad de comida que consigue, sino ser él quien distribuya el botín entre los miembros del grupo. (Sin embargo, esto sólo es válido en los casos en que hay comida extra o imprevista, ya que, cuando se trata de la comida principal del día, pueden producirse violentas peleas entre los machos a causa del hambre, como demostró el caso de la colonia de Holloman). Por otro lado, las hembras tienden a compartir el alimento principalmente con sus crías y sus mejores amigos, y también se ven envueltas en peleas con los demás miembros del grupo. Quitar la comida por la fuerza es una conducta muy poco común en nuestra colonia, pues los simios aprenden la conducta de compartir desde muy jóvenes. Un ejemplo que ilustra esto: Oor ha encontrado una rama con hojas y Fons tira de ella chillando, sin éxito. La mejor amiga de Oor, Amber, se acerca a la pareja que está peleando por la rama, le quita la rama de las manos a Oor, rompe un trocito para Fons y otro para ella misma y, a continuación, le devuelve el trozo más grande a Oor.
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    Las fotografías siguientes hasta el final del capítulo muestran cómo los chimpancés construyen y usan instrumentos y cooperan entre sí para conseguir alcanzar las hojas tiernas de los árboles protegidos por un cercado eléctrico. En lo alto de uno de los robles secos, Nikkie intenta romper una rama.

  


  Se sabe que los chimpancés en su hábitat natural comparten la carne obtenida en una cacería. Los machos adultos son capaces de cazar presas, a veces en perfecta colaboración, después de lo cual los otros miembros del grupo se acercan a ellos pidiéndoles su parte. También ocurre en Arnhem que, cuando los chimpancés van a «cazar» el ramaje prohibido de los árboles, surgen acciones coordinadas y conductas de compartir. Los machos usan grandes ramas para trepar a los árboles vivos, que están protegidos por vallas electrificadas. Al principio, los chimpancés usaban las ramas que encontraban tiradas en el suelo, pero más tarde tuvieron que empezar a romper deliberadamente ramas de los robles secos. Esta tarea es extremadamente peligrosa: el chimpancé tiene que separar los dos extremos de una pesada rama bifurcada subido a unos20 metros sobre el nivel del suelo. La técnica consiste en mantenerse agarrado firmemente al lado correcto de la rama mientras se intenta partir el otro, sin soltar del todo el lado que se pretende arrancar. Si se comete un error y la rama rota cae, puede hacerse pedazos al chocar contra el suelo; o bien el propio chimpancé se dará un buen batacazo. Afortunadamente, ninguno de los simios del grupo se ha caído aún, aunque, como es lógico, tienen algunas dificultades para predecir qué lado de la bifurcación de la rama es el que ofrece el agarre más seguro. Algunas veces, se asustan al oír el sonido de la rama rompiéndose bajo sus pies y saltan rápidamente a otro árbol, lanzando un chillido.
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    Nikkie separa los dos extremos de una rama bifurcada.

  


  Pero si todo funciona según el plan, el macho coge la rama rota, la baja hasta el suelo y la coloca a modo de «escalera» en uno de los árboles protegidos, normalmente con la estrecha colaboración de los otros machos y, a veces, de las hembras. Una vez ha trepado por la escalera y ha llegado arriba, el chimpancé suele romper muchas más ramas con hojas de las que necesita, y las deja caer al suelo donde los otros esperan impacientemente. A veces, el proceso de compartir las ramas es incluso selectivo. En una ocasión en que Dandy sujetó firmemente la rama para que Nikkie pudiera subir al árbol, éste le dio después la mitad de las hojas que había recogido. Dio la impresión de que se trataba de una remuneración directa por los servicios prestados.
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      Arriba a la izquierda, una de las ramas se cae el suelo y se parte en dos. Luit sujeta una parte, demasiado corta para sus propósitos, mientras Nikkie, todavía en el árbol, rompe otra rama y la baja al suelo.


      Arriba a la derecha. Luit le quita a Nikkie la rama y la lleva hacia los árboles vallados, mientras los otros le siguen, aullando de excitación.


      Abajo a la izquierda, Luit apoya la rama contra el árbol, con la horquilla hacia el suelo; abajo a la derecha, Nikkie coloca la horquilla hacia arriba, logrando que quede mejor apoyada.
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  Muchas veces, da la impresión de que los machos se invitan unos a otros a colaborar en una tarea para desahogar sus tensiones y frustraciones. Luit, por ejemplo, solía trepar a uno de los robles secos para romper ramas o iniciar acciones coordinadas especialmente en aquellas ocasiones en que Nikkie le había prohibido tener contacto con Yeroen. Este tipo de «cooperación de descarga» también puede ocurrir sin querer. Bor ejemplo, en una ocasión en que Nikkie estaba realizando grandes exhibiciones de fuerza contra Yeroen y Luit porque estaban sentados juntos, accidentalmente se partió una rama como consecuencia de uno de sus enormes saltos. La rivalidad entre ellos desapareció instantáneamente: los tres se abrazaron5 llevaron la rama rota junto a los árboles repletos de hojas.
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    Mientras Nikkie sujeta la rama firmemente, Luit sube por ella.

  


  Para muchas personas, el hecho de que un individuo le sujete una rama a otro mientras trepa es una prueba más convincente de cooperación intencional que la formación de coaliciones. Lo mismo ocurre con la conducta de compartir hojas y carne. Tendemos a considerar con más facilidad estas conductas como prueba de generosidad, que la renuncia a los privilegios sociales o el ofrecimiento de protección, aunque ambas formas de «dar» estén relacionadas. Los chimpancés macho son sorprendentemente generosos cuando se trata de objetos materiales; pueden incluso permitir que ciertas hembras se los quiten de las manos. Pero también demuestran esta generosidad en su conducta social (excepto, por supuesto, en relación con sus rivales). Su control descansa en actos de donación. Prestan protección a cualquiera que sea amenazado y reciben respeto y apoyo a cambio de ello.


  En los humanos, la frontera entre la generosidad material y la social tampoco está clara. Los psicólogos Harvey Ginsburg y Shirley Miller han realizado observaciones de niños humanos en un patio de recreo. Sus estudios demostraban que los niños más dominantes no sólo intervenían en las peleas para proteger a los perdedores, sino que además eran también los que siempre estaban más dispuestos a compartir cosas con sus compañeros. Estos investigadores sugieren que este tipo de conducta ayuda al niño a adquirir una posición social elevada entre sus compañeros. También sabemos, por los estudios antropológicos que se han hecho en tribus primitivas, que el jefe tiene una función económica comparable a un rol de control, es decir, da y recibe. Es rico, pero no explota a su gente; organiza grandes festines y ayuda a los necesitados; los regalos y bienes que recibe fluyen de nuevo a la comunidad. Un jefe que intente acaparar todo para él pondrá su posición en peligro. Y es que la nobleza obliga o, como decía Sahlins: «Un hombre debe ser generoso si quiere ser respetado.» Este sistema universal humano, en el que el jefe recauda y distribuye las posesiones, y su equivalente moderno, el gobierno, es exactamente el mismo sistema que utilizan los chimpancés; todo lo que tenemos que hacer es reemplazar «posesiones» por «apoyo y otros favores sociales».


  Es razonable pensar que nuestros antepasados tuvieron una organización social centralizada mucho antes de que el intercambio de objetos materiales comenzara a tener importancia. Así, es posible que el primer sistema haya servido de antecedente sobre el que se ha gestado el sistema actual.


  La reciprocidad


  A menudo sobrestimamos la influencia del pasado reciente y, cuando nos piden que citemos las invenciones humanas más importantes, tendemos a pensar en el teléfono, la bombilla eléctrica y el «microchip» de silicio, antes que en la rueda, el arado o el dominio del fuego. Del mismo modo, se buscan los orígenes de la sociedad moderna en la aparición de la agricultura, el comercio y la industria, sin tener en cuenta que nuestra historia social es mil veces más antigua que estos acontecimientos. También se ha sugerido alguna vez que la conducta de compartir comida fue un fuerte estímulo para fomentar la evolución de nuestra tendencia a mantener relaciones recíprocas. Sin embargo, ¿no sería más lógico suponer que la reciprocidad social ya existía anteriormente y que las conductas de intercambio tales como compartir comida son resultado de ella?


  Sea como sea, hay indicios de que existe reciprocidad en la conducta no material de los chimpancés, y ésta se puede ver, por ejemplo, en sus coaliciones (A apoya a B y viceversa), en las alianzas en las que se acuerda no intervenir en los conflictos (A permanece neutral siB hace lo mismo), en los pactos sexuales (A permite queB se aparee si antes éste le espulga) y en el chantaje de las reconciliaciones (A se niega a tener ningún tipo de contacto conB, a no ser que B «salude» antes aA). Es interesante el hecho de que la reciprocidad se da tanto en sentido positivo como negativo. Por ejemplo, la costumbre de Nikkie de castigar una por una a las hembras que anteriormente se habían unido contra él era una forma de corresponder a una acción negativa con otra acción negativa. Este mecanismo suele verse en acción justo antes de separar al grupo para que los animales pasen la noche dentro. Éste es el momento en el que se ajustan las cuentas, sin importar cuándo surgió el problema. Por ejemplo, una mañana estalla un conflicto entre Mamá y Oor; ésta corre hacia Nikkie y, haciendo violentos gestos y dando gritos exageradamente altos, le convence para que ataque a su poderosa contrincante, con el resultado de que Nikkie ataca a Mamá y Oor gana la partida. Sin embargo, seis horas después, esa misma tarde, oímos los ruidos de una lucha en las habitaciones interiores donde los simios duermen. Más tarde, el cuidador me dice que Mamá ha atacado a Oor; ni qué decir tiene que, por supuesto, Nikkie no se encontraba cerca del lugar.


  Este tipo de conducta negativa encaja difícilmente con las teorías que los antropólogos y los sociobiólogos han desarrollado sobre la reciprocidad. Los títulos de varias publicaciones conocidas sobre el tema dan buena prueba de ello. En1902, Peter Kropotkin escribió un libro titulado La ayuda mutua: agente de la evolución; en1924, Marcel Mauss escribió Ensayo sobre el don; y en1971, Robert Trivers publicó el trabajo titulado «La evolución del altruismo recíproco». Pero, a pesar del hincapié que se ha hecho en los intercambios sociales positivos, ha habido un progreso teórico importante y, aunque algunos antropólogos niegan que existan raíces biológicas para las conductas de cooperación y solidaridad humanas, la integración de las explicaciones culturales y genéticas ya no puede hacerse esperar mucho más tiempo.


  Otra poderosa escuela de pensamiento ha sido la psicología social. Desde que J. Thibaut y H. Kelley publicaron en1959 el libro Psicología social de los grupos, en el que sostenían que «un individuo entra y permanece voluntariamente en cualquier relación, en tanto ésta sea suficientemente satisfactoria en términos de los costos y beneficios que le proporciona», las interacciones entre los humanos se han considerado como una especie de comercio entre conductas ventajosas y perjudiciales. Y también aquí la reciprocidad, tanto en su aspecto positivo como en el negativo, es un tema importante. Por lo tanto, científicos de todos los colores y escuelas de pensamiento están fascinados por los acuerdos de «toma y daca», lo cual significa seguramente que el mecanismo responsable del «toma y daca» debe ser fundamental. Tanto si se trata de devolver un favor como de buscar una venganza, sigue siendo un principio de intercambio y lo más importante de todo es que este principio requiere la capacidad de recordar las interacciones sociales. La mayor parte del tiempo este proceso puede darse en el subconsciente, aunque todos sabemos por experiencia que, cuando la diferencia entre los costos y los beneficios es demasiado grande, las cosas salen a la superficie. Es entonces cuando oímos la voz de nuestros sentimientos. Pero, en general, la reciprocidad es algo que tiene lugar silenciosamente.


  El principio de intercambio hace posible que se pueda enseñar activamente algo a alguien, pues la buena conducta se recompensa y la mala se castiga. Un cambio en la relación entre Mamá y Nikkie demuestra lo complejos que pueden ser estos importantes procesos. Aunque entre Mamá y Nikkie hay una relación ambivalente, existen numerosos indicios de que sienten cariño el uno por el otro. En una ocasión, cuando Mamá volvió al grupo después de haber estado ausente más de un mes, se pasó horas espulgando a Nikkie y no a Gorila, Jimmie, Yeroen o a alguno de los otros individuos junto a los que habitualmente pasa su tiempo. Y de todas las crías de la colonia, es obvio que Moniek, la hija de Mamá, es la preferida de Nikkie. Pero, durante un tiempo, fue el lado hostil de la relación entre Mamá y Nikkie el que controlaba sus interacciones. Esto ocurrió al principio del liderazgo de Nikkie, cuando Yeroen solía movilizar a todas las hembras adultas contra el joven líder y Mamá era precisamente su mejor aliada. Al final de esos incidentes, Nikkie, después de reconciliarse con Yeroen, solía acercarse a Mamá para castigarla por haber tomado parte en el conflicto, y la situación podía prolongarse durante largo tiempo, ya que Mamá normalmente castigaba a su vez a Nikkie, rechazando sus intentos de reconciliación. Por ejemplo, Nikkie le daba una palmada a Mamá y, poco después, volvía y se sentaba junto a ella tímidamente, arrancando algunos manojos de hierba. Mamá hacía como si no le viera, se levantaba y se marchaba. Nikkie esperaba un rato, con el pelo erizado, y vuelta a empezar. Ésta fue claramente una fase de reciprocidad negativa entre ellos.


  En cuanto la resistencia de Yeroen hacia Nikkie comenzó a disminuir, Mamá se fue inclinando cada vez más a favor de Nikkie y, a pesar de que todavía apoyaba a Yeroen, ya no adoptaba ninguna «venganza afectiva» cuando Nikkie intentaba hacer las paces con ella. Los conflictos entre ellos eran muy breves. Bastante después —⁠estamos hablando de un proceso que llevó años—, Mamá se reconciliaba con Nikkie antes de que la pugna de éste con Yeroen hubiera terminado. En un momento dado, Mamá y Yeroen estaban persiguiendo a Nikkie; instantes después, Mamá le abrazaba afectuosamente. El conflicto entre los dos machos continuaba después, pero sin que Mamá tomara ya parte en él.


  Con el tiempo, la situación se fue volviendo aún más extraña, pues Nikkie empezó a besar a Mamá antes o incluso durante sus exhibiciones de fuerza contra Yeroen. Al principio hacía esto después de las reconciliaciones, pero más adelante empezó a hacerlo sin que hubiera habido ningún conflicto anterior. Es posible que fuera una señal de la neutralidad de Mamá. En esa época, ambos mostraban reciprocidad positiva.


  He realizado un estudio estadístico sobre la naturaleza bilateral de las coaliciones, comparando cómo cada individuo interviene en los conflictos de otros. He descubierto que en los períodos de estabilidad tales intervenciones son simétricas, tanto en sentido positivo (dos individuos se apoyan mutuamente) como en sentido negativo (dos individuos apoyan a sus respectivos contrincantes). Sin embargo, para conseguir una imagen completa de la reciprocidad, tendríamos que analizar conductas de otros tipos. Las intervenciones no tienen por qué ser necesariamente contrarrestadas con otras intervenciones, y el hecho de recibir apoyo regular por parte de un individuo puede ser correspondido con una mayor tolerancia hacia el que presta apoyo o con conductas de espulgamiento. Quizás con el tiempo seremos capaces de llevar a cabo un análisis como éste en Arnhem, pero por ahora me gustaría resumir lo dicho de la siguiente manera: la vida grupal de los chimpancés es como un mercado de poder, sexo, afecto, apoyo, intolerancia y hostilidad. Sus dos reglas básicas son «un buen favor de alguien se merece otro» y «ojo por ojo, diente por diente».


  Las reglas no siempre son obedecidas, y su violación clara puede ser castigada. Un ejemplo de esto último ocurrió en una ocasión en la que Puist había prestado su apoyo a Luit para ahuyentar a Nikkie y posteriormente, cuando Nikkie realizó una exhibición de fuerza contra ella, Puist se volvió hacia Luit con la mano extendida para pedirle apoyo: éste no hizo absolutamente nada por protegerla contra el ataque de Nikkie. Inmediatamente, Puist se puso contra Luit, ladrando furiosamente, le persiguió por toda la instalación e incluso le golpeó. Si su furia se debía realmente al hecho de que Luit no la ayudara después de que ella le hubiera prestado apoyo contra Nikkie, podría decirse que entre los chimpancés la reciprocidad está gobernada por los mismos principios morales y de justicia que existen entre los humanos.


  


  
    
  


  Conclusión


  No todos los resultados de este libro son aplicables a los chimpancés en general, puesto que las reglas que gobiernan la vida social dependen, en parte, de las condiciones en que vive un grupo determinado y de su historia. Cada comunidad desarrolla sus propias tradiciones sociales, pero esas variaciones giran siempre alrededor de temas fundamentales, característicos de la especie. Los temas característicos de nuestra colonia no son distintos de los que se describen en otros grupos de chimpancés. La razón por la que el proyecto de Arnhem ha sacado a la luz niveles de complejidad desconocidos en los estudios de chimpancés en su hábitat natural es simplemente que nosotros tuvimos ocasión de observar a nuestros simios con mucho más detalle.


   


  Formalización. Los rangos se formalizan y cuando no están muy claros se produce una lucha por la dominancia, después de la cual el ganador se niega a reconciliarse hasta que su nueva posición social no sea formalmente reconocida.


   


  Influencia. La influencia de un determinado individuo en los procesos grupales no se corresponde siempre exactamente con el rango que ocupa en la jerarquía: también depende de su personalidad, edad y experiencia, y de los contactos que tenga. En mi opinión, en nuestra colonia los miembros del grupo más influyentes eran el macho y la hembra de mayor edad.


   


  Coaliciones. El hecho de intervenir en un conflicto puede servir para ayudar a algún amigo o pariente o para conseguir posiciones de poder. Este segundo tipo de intervención oportunista ocurre especialmente en las coaliciones formadas por los machos adultos y va acompañada de tácticas de aislamiento. Igualmente, entre los humanos hay datos que apuntan a la existencia de una diferencia entre los sexos similar a la encontrada en chimpancés.


   


  Equilibrio. A pesar de las rivalidades que existen entre ellos, los machos suelen formar fuertes lazos sociales y tienden a desarrollar un sistema de poder equilibrado que se basa en sus coaliciones, sus dotes individuales de lucha y el apoyo prestado por las hembras.


   


  Estabilidad. Las relaciones entre las hembras están mucho menos jerarquizadas y son mucho más estables que entre los machos. Su necesidad de estabilidad se refleja también en la actitud que adoptan respecto a la competencia entre los machos por conseguir una posición social, que les lleva incluso a actuar de mediadoras en estos conflictos.


   


  Intercambios. En la vida grupal de los chimpancés, puede reconocerse la estructura del sistema económico humano, con sus transacciones recíprocas y la centralización del poder. Sin embargo, los chimpancés prefieren intercambiar favores sociales en lugar de regalos o bienes, y su apoyo desemboca en un individuo central, que utiliza el prestigio que este apoyo le proporciona para asegurar el bienestar social. Ésta es su responsabilidad y, si falla en la labor de distribuir convenientemente el apoyo que le prestan, puede ver perjudicada su propia posición.


   


  Manipulación. Los chimpancés son manipuladores muy inteligentes. Esta capacidad resulta evidente en sus conductas de uso de herramientas, pero es aún más pronunciada en su tendencia a manipular a los demás como instrumentos sociales.


   


  Estrategias racionales. Es posible que los chimpancés planifiquen sus estrategias de dominancia de antemano. Aunque no hay suficientes pruebas, algunos estudios experimentales sugieren que al menos debemos considerar seriamente esta posibilidad.


   


  Privilegios. El hecho de que los machos de alto rango se apareen más a menudo que los machos subordinados es una regla establecida, que hace comprensible la evolución de la ambición de los machos, puesto que el éxito en aparearse conlleva el éxito reproductivo.


   


  En mi opinión, el resultado más llamativo es que parecen existir dos niveles de organización social. El primer nivel que cabe observar se caracteriza por un orden de rangos muy definido, por lo menos entre los individuos más dominantes. A pesar de que los primatólogos han dedicado mucho tiempo a discutir el verdadero significado que tiene el «concepto de dominancia», todos ellos saben que es imposible ignorar la existencia de esta estructura jerárquica. La discusión no gira exactamente en torno a si existe o no la dominancia, sino que se centra en la cuestión de hasta qué punto conocer las relaciones de rango puede ayudar a explicar los procesos sociales. En mi opinión, si nos concentramos exclusivamente en la jerarquía formal, sólo seremos capaces de dar explicaciones muy pobres. Debemos ir más allá de la jerarquía formal y fijarnos en el segundo nivel, que consiste en un entramado de posiciones de influencia. Éstas son mucho más difíciles de definir que el nivel anterior. Las descripciones que he dado sobre la «dominancia real» y el «poder» constituyen tan sólo un primer intento parcial. Lo que sí he podido comprobar es que los individuos que pierden un puesto de mayor rango no caen en absoluto en el olvido, sino que siguen siendo capaces de tirar de muchos hilos. De igual forma, al individuo que está subiendo en la jerarquía y parece a primera vista el gran jefe del grupo no se le concede automáticamente la última palabra en todos los asuntos importantes. El motivo por el que resulta tan difícil explicar esta dualidad de la organización social de los chimpancés sin usar términos humanos es que en nuestra sociedad también existen procesos de influencia «entre bastidores», muy similares a los de estos simios.


  Cuando Aristóteles se refirió al hombre con el término de animal político no podía saber lo cerca que estaba de la verdad. Nuestra actividad política parece formar parte de la herencia evolutiva que compartimos con nuestros parientes más cercanos. Lo cierto es que, si alguien me lo hubiera dicho antes de empezar mi trabajo en Arnhem, habría rechazado la idea por ser una analogía demasiado clara. Sin embargo, lo que me ha enseñado mi experiencia en Arnhem es que los orígenes de la política son más antiguos que la humanidad. Por otra parte, no sería correcto acusarme de haber proyectado, consciente o inconscientemente, patrones humanos en la conducta de los chimpancés; más bien lo contrario sería más acertado, ya que ha sido mi conocimiento y experiencia de la conducta de los chimpancés lo que me ha llevado a ver a los humanos con otros ojos.


  Si definimos la política en general como una forma de manipulación social para conseguir y mantener posiciones influyentes, entonces todos la practicamos. Se manifiesta fuera del gobierno central o local: en nuestra propia familia, en la escuela, en el trabajo o en las reuniones sociales. Todos los días provocamos conflictos y nos vemos involucrados en disputas entre otras personas, en las que tenemos aliados y rivales y cultivamos relaciones que nos pueden ser útiles. Pero no siempre reconocemos estos «politiqueos» como tales, porque las personas somos maestros consumados en camuflar nuestras verdaderas intenciones. Los políticos, por ejemplo, arman mucho ruido cuando hablan de sus ilusiones y promesas, pero se guardan mucho de revelar sus aspiraciones personales de poder. Esto no es un reproche porque, al fin y al cabo, todos jugamos al mismo juego. Incluso iré más lejos diciendo que, en gran medida, no somos conscientes de que estamos jugando a este juego, y no sólo escondemos nuestras intenciones a los demás, sino que nosotros mismos también subestimamos el enorme efecto que tienen sobre nuestra conducta. Sin embargo, los chimpancés muestran sus impulsos «básicos» de forma bastante patente, aunque su interés por el poder no sea mayor que el de los humanos; simplemente es más obvio.


  Hace casi cinco siglos, Maquiavelo describió con precisión las manipulaciones políticas que realizaban los príncipes, papas y familias influyentes italianas, como los Medici o los Borgia. Pero, desafortunadamente, su admirable y realista análisis ha sido a menudo mal interpretado, confundiéndolo con un intento de justificar moralmente esas prácticas. La razón de ello es que mostró esas rivalidades y conflictos como algo constructivo, no negativo. Maquiavelo fue el primer hombre que se negó a repudiar u ocultar la motivación por el poder, pero esta violación de la mentira colectiva que predominaba en esa época no fue recibida con mucha amabilidad, sino más bien como un insulto a la humanidad.


  El comparar a los humanos con los chimpancés puede considerarse igualmente ofensivo, o incluso peor, ya que al realizar esta comparación los motivos humanos se vuelven más animales. Pero, a pesar de todo, la política de dominio entre los chimpancés no es «mala» o «sucia», sino que es precisamente ella la que da coherencia, e incluso una estructura democrática, a la vida de la comunidad de Arnhem. Todos los individuos intentan conseguir algún grado de relevancia social, y luchan por ello hasta que consiguen un equilibrio provisional. Este equilibrio es el que determina las nuevas posiciones jerárquicas. Las relaciones cambian hasta alcanzar un punto en que se «congelan» en rangos fijos, más o menos estables. Al contemplar cómo se produce esta formalización en las reconciliaciones, nos damos cuenta de que la jerarquía es un factor de cohesión que pone límites a la competición y al conflicto. El cuidado de las crías, el juego, el sexo y la cooperación dependen de la estabilidad resultante, pero, por debajo de la superficie, la situación se encuentra en un constante estado de cambio. El equilibrio del poder se pone a prueba todos los días y, si es demasiado débil, se ve amenazado y se substituye entonces por uno nuevo. Por consiguiente, la política de los chimpancés es también constructiva, y los seres humanos deberían sentirse honrados de recibir el apelativo de «animales políticos».


  Epílogo (1989)


  Cuando apareció en 1982, La política de los chimpancés causó poca polémica. Tanto en las recensiones de carácter popular como en las del ámbito académico, el libro fue en mayor medida bien recibido que atacado. Esto resulta comprensible si tenemos en cuenta que las premisas sobre las que se basa concuerdan perfectamente con el Zeitgeist de los años 80, de acuerdo con el cual se volvía a ver a los animales como poseedores de deseos e intenciones. No obstante, cuando en los años 70 llevé a cabo mis estudios en el zoológico de Arnhem, desconocía en gran medida el desarrollo de la «escuela cognitiva» dentro de la psicología y la etología en Estados Unidos. Puesto que rompía claramente con los métodos descriptivos tradicionales, había imaginado que habría una mayor oposición al libro.


  El gran mérito de estos métodos está fuera de toda duda, pero me di cuenta de que, a pesar de ello, no podía entenderse la vida social de los chimpancés por medio de modelos causales sencillos desarrollados para el estudio del pez espinoso o mediante los principios estímulo-respuesta del conductismo. Se necesitaba un marco intencional con el que poder describir la conducta animal en términos «mentalistas» (una idea elocuentemente defendida por Daniel Dennet en1983). Para mí, la mejor forma de justificar este marco era mostrando no sólo una o dos descripciones de extraordinarias proezas de inteligencia o de tácticas intencionales, sino cientos de ellas, un número tal que permitiera evitar la crítica habitual de que «es sólo una anécdota más», esgrimida por los partidarios de la parsimonia interpretativa.


  El hecho de que decidiera seguir este enfoque en un momento en que otros científicos estaban explorando ese mismo territorio (que algunos preferirían calificar de «cenagal») ilustra cómo los progresos científicos de diferentes partes del mundo están conectados por finos hilos de ideas comunes. Nunca son totalmente independientes unos de otros. Así, el libro de Donald Griffin La cuestión de la conciencia animal no me sorprendió en absoluto, del mismo modo que La política de los chimpancés no sorprendió a casi ningún primatólogo. A lo largo de estos años, la tradición intelectual centrada en el conocimiento social y la toma de decisiones inteligentes ha ido ganando fuerza. En el volumen compilado por Byrne y Whiten (1988) se han reeditado algunos de los artículos históricos más importantes de esta área. Para mayor orientación, remito al lector a Kummer (1971), Menzel (1971), Harré y Reynolds (1984), Mitchell y Thompson (1985), Cheney, Seyfarth y Smuts (1986), Goodall (1986), y Smuts (1986).


  Si tomamos la famosa definición que Harold Lasswell dio de la política como un proceso social que determina «quién gana qué, cuándo y cómo», no hay ninguna duda de que los chimpancés encajan en ella. Puesto que tanto en los humanos como en sus parientes más cercanos, el proceso se caracteriza por el uso de alardes de fuerza, coaliciones y tácticas de aislamiento, el empleo de una terminología común está perfectamente justificado. El título de mi libro hace suyo este argumento. Pero, a pesar de haber recibido la aprobación de la mayoría de los críticos, también ha recibido algunas críticas. Estos últimos han acusado a Desmond Morris —⁠uno de los blancos preferidos de los científicos encerrados en torres de marfil— a causa de una frase enigmática que aparece en los agradecimientos. Sin embargo, la elección del título del libro fue un caso de responsabilidad compartida. En1978, Jan van Hooff, Desmond y yo, estábamos bebiendo cerveza en una de las terrazas del zoo, comentando mis planes para el libro. Mencioné que Jan y yo a menudo hacíamos referencia a los dramas que ocurren en la colonia como La política de los chimpancés, después de lo cual Desmond echó los brazos al aire y dijo: «¡Ahí tienes tu título!»


  Nunca me he arrepentido de esa elección, a pesar de que los límites de su carácter divulgativo se pusieron realmente a prueba cuando el título sirvió de inspiración a un editor francés que puso en la portada a un chimpancé entre el Presidente Mitterrand y el Primer Ministro, Chirac. Resulta significativo que el hecho de aplicar una terminología política a los chimpancés no haya encontrado apenas resistencia entre los científicos que se encargan del estudio de la política (ver las recensiones aparecidas en Politics and the Life Sciences 2: 204-13, 1984). La única excepción siguió una pauta ya observada en relación con las afirmaciones realizadas sobre la capacidad de usar instrumentos y aprender lenguaje de los simios. La técnica consiste en introducir una serie de cambios en la definición de un fenómeno específico con la intención de descartar los datos existentes sobre los primates. Glendon Schubert, durante un reciente simposio sobre la aplicación de la teoría política a los primates no humanos, propuso que el término política debe ser usado, exclusivamente, cuando se trate de procesos que tienen lugar en grupos de al menos cien o más individuos, sin lazos de parentesco entre ellos. Evidentemente esto excluye a la mayoría de los animales sociales, así como numerosas situaciones en las que los humanos llevan a cabo juegos de poder.


  Escribí La política de los chimpancés teniendo en mente al público en general, pero puesto que también ha sido útil en el ámbito educativo es interesante mencionar un defecto que han señalado mis colegas. Para hacerlo más legible, he evitado utilizar gráficos, tablas y datos estadísticos, lo cual podría dar la impresión de que mis estudios tienen un carácter exclusivamente anecdótico. Sin embargo, muchas de mis conclusiones se basan en datos cuantitativos recogidos concienzudamente y analizados en detalle en artículos técnicos publicados en revistas internacionales. Algunos de ellos aparecieron antes de que se publicara este libro; otros, después. A continuación se presenta una lista de los cinco artículos más importantes. Estos artículos presentan los resultados científicos para cuya divulgación se escribió el libro. Las referencias completas pueden encontrarse en la bibliografía.


   


  de Waal, F., y van Roosmalen, A. (1979).


  Este artículo describe las reuniones entre antiguos rivales después de los conflictos. Se basa en la observación de350 episodios agresivos ocurridos en la colonia. Fue la primera evidencia firme de que existía reconciliación en los animales. Actualmente, esta evidencia ha sido confirmada por estudios realizados con otras especies de primates.


  Noë, R., de Waal, F., y van Hooff, J. (1980).


  Un análisis factorial y otro de conglomerados con cincuenta índices diferentes demuestran la existencia de tres tipos de dominancia distintos. Para explicar las ventajas de las hembras en los conflictos con los machos adultos (que las dominan físicamente) sugerimos la teoría de la dependencia mutua entre los sexos, según la cual, los machos deben conceder algunos privilegios a las hembras para poder beneficiarse de favores que no pueden conseguir por la fuerza (como es el apoyo de las hembras durante las luchas por el poder).


  de Waal, F. (1984).


  Análisis de varios miles de interacciones antagonistas, que da un fuerte apoyo a las conclusiones concernientes a las estrategias oportunistas de los machos que aparecen en La política de los chimpancés. Las coaliciones entre machos son independientes de los lazos afiliativos que existen entre ellos, especialmente durante los períodos de inestabilidad jerárquica. A diferencia de esto, las coaliciones entre las hembras se solapan con estos lazos.


  de Waal, F., (1986).


  Es, en gran medida, un tratado teórico y una revisión de la literatura sobre el papel que juegan las jerarquías de dominancia en la cohesión social. Las relaciones de dominancia hacen algo más que demostrar la asimetría que existe en las relaciones competitivas; también conllevan poderosos mecanismos de ritualización y confianza, que hacen posible la cooperación y tolerancia entre los individuos. Los chimpancés machos son un ejemplo primordial de fieros competidores unificados en una jerarquía.


  de Waal, F„ (1988).


  Dar apoyo en los enfrentamientos agresivos es una conducta recíproca, tanto entre los chimpancés como entre los macacos. Es decir, si un individuo A ayuda aB, B ayudará aA. Sin embargo, sólo los chimpancés utilizan el llamado «sistema de venganza», ya que si A apoya a otros individuos contraB, Bhará lo mismo contra A. Los macacos parecen tener una jerarquía más rígida que les impide desarrollar un sistema similar a éste. Los mecanismos que utilizan los chimpancés para recompensar o castigar tienen una serie de implicaciones para la evolución del sistema judicial y moral humano.
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  Notas


  
    [1] Este párrafo falta en la edición en papel en idioma español:


    Amber seems completely obsessed by this baby. She had to be very patient because Mama did not allow her to handle Moniek until the baby was fifteen months old. Amber was allowed to walk five metres with Moniek sitting on her back before Mama would retrieve her child. As time went on the distance she was allowed to go increased, so that months later Amber had taken upon herself much of Moniek’s daily transport and care. Amber became a second mother: an ‘aunt’. <<

  


  
    [*] Droit du Seigneur o «derecho de pernada»: ley no escrita que permitía al señor acostarse con las esposas recién casadas de sus siervos, pasando con ella la primera noche. A veces, sólo se hacía un uso simbólico de este derecho: el señor ponía una pierna en el lecho de la novia, o se subía a la cama y pasaba por encima de ella. <<
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La llamada «exhibicion inflada» consiste
normalmente en una carga corta con la
que un individuo muestra su seguridad en
si mismo. La expresion facial que la
acompafia, con los labios hinchados, es
dificil de fotografiar. Consegui sacarle esta
foto a Nikkie gritando su nombre
inmediatamente después de que, tras
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OEBPS/Images/nikkiepresionando.jpg
Nikkie, presionado por Luit (izquierda), hace una
mueca parecida a una sonrisa y extiende una
mano hacia su compafiero de coalicién, Yeroen,
con el que acaba de tener un enfrentamiento.
Cuando ocurrian conflictos entre los otros dos
machos, Luit realizaba exhibiciones de fuerza
mpresionantes. La Unica forma en que Nikkie
podia pararlos era reparando la brecha de su
coalicion con Yeroen.
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OEBPS/Images/grafica2.jpg
Un grupo de chimpancés relajados. Jimmie (izquierda) estd
espulgando a Tepel. El hijo mas joven de Jimmie esta
sentado entre ellas. En el centro estan los hijos mayores de
las dos hembras, de cinco afios cada uno: Wouter esta
haciendo cosquillas en el sobaco a Jonds. Krom esta
sentada en la parte derecha.
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La instalacion de los chimpanacés del Zoo de Arhem
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Yeroen (izquierda) intenta reclutar a Nikkie para
que le ayude, poniéndose a su lado y gritando
hacia Luit (no aparece en la fotografia).
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Tres machos siguen, sin perderse de vista
el uno al otro, a una hembra muy
excitante. El macho alfa, Nikkie, se
reconoce porque tiene el pelo erizado; la
hembra por la hinchazén genital.
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